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Capítulo 1
Él acabará matándote
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Eve escuchó desde su habitación cuando Gael entró a la parte trasera del rancho con sus hombres.
Sintió un escalofrío al saber lo que vendría después. Con suerte se emborracharía con ellos y se quedaría dormido sin molestarla.
Su pequeño de tres años se encontraba descansando a su lado. Se levantó con rapidez para apagar la luz y cerrar la ventana para que el escándalo que harían no perturbara el sueño de su hijo.
Su pareja la había engañado, se hizo pasar por alguien que no era y cuando la tuvo en sus manos le quitó toda su documentación y la secuestró. Llevaba más de cuatro años sufriendo un martirio, se mantenía viva por su pequeño, pero en la última paliza que le dio acabó en el hospital.
Gael se había empeñado en que Mathew no era su hijo y cada día que pasaba los malos tratos eran cada vez peores. Se mantenía en pie a fuerza de voluntad y amor por su pequeño, pero cada día que pasaba sobrevivir a aquel lugar era cada vez más difícil.
Eve estaba por quedarse dormida, cuando los gritos y las risas femeninas resonaron en sus oídos.
Sabía bien que a Gael no le importaba meter a sus amantes en la casa, ni mostrarlas frente a ella, eso había dejado de importarle hace mucho tiempo.
El amor que un día sintió por él se había agotado y solo deseaba sobrevivir para escapar de sus garras.
Imaginaba el día en que pudiera volver a desplegar sus alas y volar en libertad. Casi no podía recordar ya lo que se sentía poder vivir sin miedo.
Se cubrió los oídos y comenzó a llorar con desesperación cuando la fiesta derivó en que los hombres empezaran a hacer disparos al aire. A la primera detonación su hijo se despertó, abrió los ojos, asustado y comenzó a llorar presa del pánico.
Eve lo abrazó, pero un nuevo disparo retumbó en la noche y solo provocó que el pequeño gritara con más furia.
De pronto, todo se silenció menos el llanto de su hijo. Aunque la paz duró muy poco. Escuchó la maldición de Gael y su voz pastosa a la vez que pronunciaba su nombre.
—¡Eve, asómate, maldita perra! —el alarido furioso la hizo abrazarse con más fuerza a su hijo—. ¡Calla a ese jodido niño! ¡No me deja divertirme en paz!
Atemorizada se acercó a la ventana, si ella no lo hacía él lo tomaría como una falta de respeto.
Eve vio a la mujer que Gael tenía sobre el regazo y cerró los ojos. Le dolía la humillación, si no la quería, ¿por qué continuaba reteniéndola?
Le cubrió el rostro a su hijo para evitarle ver la depravación, mientras ella temblaba sin poder contenerse.
—Lo es-estoy inten-intentando —balbuceó casi sin poder hablar por el castañeo de sus dientes—. Vamos, bebé, deja de llorar, por favor. Te lo ruego, mi vida, no llores —susurró al pequeño y comenzó a canturrear una melodía, a pesar de que Gael se lo tenía prohibido.
Ni su abrazo, ni sus palabras, ni su voz arrullándolo, lograron que el pequeño Mateo cesara de gritar. El bebé podía sentir el terror de Eve y lo manifestaba con su llanto.
—¡Te voy a enseñar a obedecer! —volvió a gritar Gael y corrió al interior con la pistola en la mano.
Eve miró a su alrededor buscando dónde esconderse, aunque sabía que no tenía escapatoria y que estaba atrapada.
Todavía le dolía el cuerpo de los golpes de la última vez, no quería pensar en sufrir lo mismo de nuevo.
Corrió hacia un rincón de la habitación y colocó a su pequeño en la esquina. Se sentó frente a él para cubrirlo con su cuerpo y se abrazó a sus rodillas sin dejar de temblar.
—¡Pégame a mí! —gritó aterrada cuando la puerta se abrió y golpeó la pared—. Deja a Mateo, es un bebé, por favor, solo es un bebé —balbuceó sin mirarlo al rostro.
Su hijo cada vez lloraba con más fuerza, los gritos y los disparos provocaban esa reacción en él porque entraba en crisis.
Se lo había intentado explicar muchas veces a Gael, pero en todas ellas él se enfurecía y la golpeaba.
A su hijo le habían diagnosticado autismo y, aunque casi no hablaba, ella sabía que podía entender mucho de lo que escuchaba.
Sintió el metal de la pistola sobre su frente y deseó que jalara del gatillo y acabara de una vez con todo.
Su deseo no se vio cumplido, él guardo el arma en su funda para tener las manos libres.
—Te escuché cantar, perra. ¿No decías que nunca más ibas a hacerlo? Ya sabes que solo puedes cantar para mí —dijo y sin darle tiempo a que se preparara el puño golpeó en su rostro reventándole el labio.
Eve chocó con la pared debido al impacto, pero de ella solo escapó un gemido ahogado y un temblor incontrolable.
Aquello no era nada, él podía ser mucho más cruel y mientras se desquitara con ella y no con su hijo lo soportaría.
Lo miró con los ojos vacíos, sin vida, él se había llevado todo lo que ella era. Respiraba, pero Eve se sentía muerta por dentro.
—Mátame de una vez —rogó entre lágrimas—. Prefiero morir a seguir aquí.
La petición salió fruto de la impotencia y de la depresión que cada día podía con ella.
Un nuevo golpe impactó al otro lado de su rostro, en esa ocasión fue un bofetón que le provocó un dolor terrible en el oído.
Se mareó y luchó por mantenerse consciente.
—Jamás, Eve. Ni la muerte te separará de mí, eres mía y siempre lo serás. Pero a ese chamaco gritón sí voy a matarlo, no serás de otro hombre, ni siquiera de tu propio hijo —siseó con todo el veneno que esa lengua de serpiente era capaz de dar.
—¡También es tu hijo! —gritó con un valor que solo salía cuando se trataba de defender a su pequeño—. Si lo dañas, me mataré y se te acabará tu juguete. Me quieres viva para torturarme, aquí estoy, pero a él déjalo en paz.
—¡¿Te atreves a amenazarme?! —La agarró del cabello hasta levantarla del suelo. Eve intentaba soltarse sin éxito—. ¡Martín! Ven aquí ahora mismo.
Gael llamó a uno de sus hombres y este no tardó mucho en aparecer.
—Dime, patrón.
—Ayúdame con ese chamaco, agárralo. —Después la miró a ella con odio—. Obedecerás, porque si no lo haces no te dejaré ver a tu hijo —bajó el tono de voz a un susurro y le dijo junto al oído—: Yo no lo voy a matar, pero tampoco lo pienso cuidar. Ya sabes cómo debes portarte si lo quieres de vuelta.
En ese momento su mente no podía comprender la crueldad de sus palabras. Hasta que vio como su empleado se llevaba a su hijo en brazos y a ella la encerraba en la habitación.
Eve lloró y golpeó la puerta hasta caer rendida al agotamiento, pero no sirvió para que Gael escuchara sus súplicas. Hasta que Martín entró en la habitación en la mitad de la noche y le cubrió la boca para que no gritara.
Llevaba a su bebé dormido en los brazos y se lo dio a ella para que lo sostuviera, después le colocó un suéter sobre los hombros, le dio una mochila y algo de dinero.
—Te ayudaré a escapar, podré estar en malos pasos, pero jamás voy a permitir que dañen a una mujer y a su hijo. Hay un coche fuera esperándote, lo manejarás solo hasta el pueblo y de ahí lo abandonarás. Si no lo haces él podrá rastrearte.
Eve agarró a su pequeño con cuidado y lo cubrió con el suéter.
—¿Por qué lo haces? Si sabe que fuiste tú, él te matará.
Martín la miró con dolor y después dijo:
—Porque vi a mi hermana pasar por lo mismo y a ella no pude salvarla. No dejaré que te ocurra a ti lo mismo, sé que ella lo habría querido así. Huye, Eve y no mires atrás.
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Una semana después de escaparse de Gael a Evelyn le faltaba el aire y las fuerzas. Había logrado que no la encontrara, pero su destino continuaba siendo incierto.
El pequeño se había dormido en sus brazos después de llorar hasta quedar exhausto.  Por más que había priorizado a su hijo a la hora de beber y alimentarse, no había sido suficiente. Las pocas provisiones que tenían se habían acabado.
Estaba sedienta, con hambre, los labios se le habían agrietado y solo el miedo a que Gael los encontrara le daba las fuerzas para continuar.
Eve no sabía qué ángel los había cuidado en su camino, pero seguir con vida le parecía todo un milagro. Había recorrido más de 1000km para salvar la vida de su hijo y la de ella, pero aún no lo había logrado.
Evelyn era estadounidense, lo único que sabía de su familia era que su madre había sido una madre soltera que tuvo que darla en adopción por falta de medios para criarla. Estuvo a cargo del estado hasta que cumplió su mayoría de edad y desde ese momento, tuvo que buscarse la vida para sobrevivir.
Ese camino la llevó a las Vegas, nunca había sido una mujer despampanante ni tenía ese tipo de belleza que la hiciera llamativa, pero tenía una gran voz. Antes de que todo en su vida se hundiera, la habían bautizado como «El Ángel del Venetian», porque todo el que la escuchaba cantar decía que su voz lo trasportaba al cielo.
Poco quedaba ya de aquella mujer, Gael había roto su espíritu y destruido su alma. Se enamoró de él, de sus detalles, del cariño y el falso amor que le prometió. Lo siguió hasta México y poco a poco comprendió que él no era quien decía ser.
Por ser tan crédula se veía en esa situación. Huyendo del hombre que juró que si no era para él no sería para nadie. Eve no sería para nadie porque no deseaba saber nada más de los hombres, pero tampoco sería para él.
Antes de regresar a esa vida prefería la muerte.
Ella podría darse por vencida, ya no le quedaban fuerzas, pero su hijo… Evelyn no podía permitir que nada malo le sucediera a su pequeño. Él no tenía culpa de sus malas decisiones.
La visión del río Bravo la hizo exhalar un suspiro y caer de rodillas al suelo. Estaba tan cerca y a la vez tan lejos.
No tenía documentación, dinero, ni una familia a la que llamar por ayuda. Intentó pedir protección al consulado de Estados Unidos, pero todos sus intentos fueron fallidos.
La justicia era corrupta en manos de quien tenía el poder para comprarla y Gael era un hombre poderoso. En eso no le mintió, lo que nunca le explicó era de la forma en que obtenía su dinero.
—Mami —escuchó la vocecita de su hijo contra su pecho.
El niño miraba al cielo con los ojos llorosos y el rostro lleno de polvo y suciedad.
Se veía agotado, sucio y hambriento.
No sabía cuánto más podría soportar de esa forma.
—Ya casi, peque, confía en mamá —le dijo e intentó sonreírle para infundirle calma—. Vuelve a dormir, cuando despiertes te prometo que estaremos a salvo.
Los labios del pequeño comenzaron a temblar, sabía que, lo que continuaría, sería un llanto desesperado casi imposible de calmar. Estaba hambriento y no tenía nada que ofrecerle.
Se quitó la pequeña mochila que había cargado todo el camino y buscó en ella con desesperación. Allí ya no encontraría nada, pero soñaba con un milagro y que, por arte de magia, en su interior apareciera algo con lo que alimentar a su hijo.
Agarró una botella de agua a la que le quedaban unas cuantas gotas y la colocó en los labios resecos del pequeño.
—Toma, mi amor, bebe un poquito —le susurró con cariño y con las lágrimas desbordándose en sus ojos.
El pequeño la agarró con sus manitas y la sostuvo como si fuera un biberón.
Eve miró el río, ese día le hacía honor a su nombre y se veía embravecido.
«Es ahora o nunca», se dijo a sí misma para darse ánimos. Sabía que no aguantaría mucho más.
Se mantenía de pie por convicción, pero la debilidad por el hambre y la ser comenzaban a hacer huella en su cuerpo. Se quitó el suéter que llevaba y lo colocó alrededor de su pecho para atar a su hijo a su cuerpo. Tenía miedo de perder las fuerzas al cruzar el río y que su pequeño cayera.
Cuando lo tuvo asegurado, apartó el miedo y miró al cielo.
—Dios mío, no me abandones ahora —pidió y, casi sin ver por dónde pisaba, se adentró en el agua.
La corriente era fuerte y Eve luchó por mantenerse en pie. Caminó unos pasos, pero las piedras del fondo resbalaban y la hicieron caer al suelo.
Apretó a su hijo contra su cuerpo cuando el agua los cubrió y volvió a emerger haciendo acopio de todas sus fuerzas.
Su pequeño tosía y los gritos de terror que escapaban de sus pulmones sería algo que nunca podría olvidar.
Continuó en una ardua lucha contra la corriente. La fuerza del agua no les daba tregua y el miedo a morir ahogados era cada vez mayor. En la última caída fueron arrastrados varios metros.
Se sentía desfallecer y la vista cada vez la tenía más nublada. Su cuerpo le pedía rendirse y dejarse arrastrar, pero de alguna forma milagrosa logró mantenerse con vida.
El frío le calaba hasta los huesos y el llanto de su hijo se mezclaba con el suyo. Tiritaba y lloraba con la misma fuerza.
Se colocó de espaldas para flotar y que el cuerpo del pequeño quedara en la superficie.
—Por favor —lloró y tomó aire para sacar el impulso de gritar—. ¡Ayuda! —el alarido resonó en el aire y lo dejó escapar con las últimas fuerzas.
No podía aguantar más.
La orilla estaba tan cerca, pero sus fuerzas ya eran inexistentes.
Iba a desmayarse y no había logrado salir del agua. Los ojos se le comenzaban a cerrar cuando unas voces se escucharon cada vez más cerca.
Hablaban en inglés.
Estaba de vuelta en casa, fue lo último que pensó antes de desvanecerse y pedir al cielo que su hijo lograra sobrevivir.




Capítulo 2
Haré lo que me pides
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Dos años después…
Attica, Kansas.


Evelyn había conseguido sobrevivir después de ser rescatada por los oficiales estadounidenses de protección fronteriza. Tras contar su historia a las autoridades, tanto ella como su pequeño Mateo, fueron puestos a resguardo en el programa de protección de testigos.
Los problemas de Gael con la justicia iban más allá de ser un maltratador y ella lo sabía.
Su expareja era un hombre peligroso, mucho más de lo que pensó en un principio. Sus nombres fueron cambiados a Evangelina y Mathew. Desde entonces, comenzaron una nueva vida en un pequeño pueblo llamado Attica, en el estado de Kansas.
Su vida era tranquila y poco a poco fue perdiendo el miedo a ser encontrada por Gael, pero la condición de su hijo y el escaso dinero que cobraba en la cafetería donde trabajaba, los tenía en una situación crítica.
—¡Eve, te tengo una noticia! —Adeline, su mejor amiga, llegó gritando como era su costumbre—. Te apunté a una entrevista de trabajo. Así que haz una maleta que te vas a Manhattan. Por Mathew no te preocupes que yo lo cuido.
Eve la miró con una mueca de incredulidad en el rostro.
—¿Estás ebria? Porque no veo otra explicación. —Negó con la cabeza y continuó preparando la cena—. No me puedo permitir un viaje a Kansas City, menos a Manhattan que está mucho más lejos.
Adeline colocó los brazos en jarra y la miró desafiante. 
—Te estoy diciendo que te he conseguido una entrevista que les cambiará la vida. Y ya me conoces, no hago las cosas a medias, así que prepara la maleta que debo llevarte al aeropuerto.
—No… Imposible, no puedo dejar solo a Mathew. Además, Manhattan, no, no, demasiada gente. Mucho ruido, ¿ya te dije que mucha gente? Ni lo sueñes.
Adeline no aceptó un no por respuesta.
Por ese motivo, Eve se encontraba en la ciudad de Manhattan, después de un vuelo que se le hizo eterno y con un sobre en la mano donde su amiga le había apuntado la dirección de la entrevista.
Al llegar a la octava planta del edificio, lo primero que encontró fue a una mujer llorando a la vez que escapaba de una oficina.
Al pasar a su lado le dio un empujón y Eve cayó al suelo, pero eso no fue lo más horrible del día. La falda que llevaba se alzó en la caída y terminó por dejarle cubierta la espalda y no su trasero.
Con la cara contra el piso pensó que aquello no podía ser peor. Escuchó la risa de las mujeres, pero nadie la ayudó a levantarse.
—¿Ya viste sus bragas? ¡Qué mal gusto! Parecen las de mi abuela —se carcajeó una de ellas y Eve se apresuró a bajarse la falda y ponerse de pie.
Por más avergonzaba que se sintiera, no podía huir. Entró a la sala y las mujeres la observaron.
Todas se veían hermosas, elegantes, muy maquilladas y más jóvenes que Eve.
A sus treinta años y con la triste vida que había llevado, lo que menos le importaba era su aspecto físico.
Con un carraspeo nervioso, se sentó en uno de los asientos y esperó, pero una voz muy masculina se escuchó a través de un altavoz.
—Por favor, señoritas, mantengan la ropa en su lugar. No crean que mostrar sus atributos les dará más posibilidades.
«Trágame tierra», pensó y supo que no había comenzado bien.
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Rob Ellison contaba con una de las fortunas más importantes del país.
Su familia siempre había tenido suerte en los negocios, pero hasta ahí llegaba su suerte, porque pertenecer a su familia era como encontrarse en la guillotina a la espera de ver esa enorme navaja caer y que acabara con su vida.
Sin importar su fortuna, los Ellison llevaban generaciones luchando contra una maldición que afectaba en su mayoría a los varones de la familia. Por ese motivo había accedido a los planes de su primo y mano derecha.
Harrison tuvo la brillante idea de apuntarlo en una agencia matrimonial para que pudiera escoger esposa. Él vivía su vida sin pensar en la maldición que pesaba sobre los Ellison porque era adoptado y no tenían la misma sangre.
—Rob, deja de moverte de un lado a otro, me estás mareando —se quejó Harrison.
—Tienes suerte de que solo te esté mareando, porque en realidad quisiera asesinarte. Esto no va a funcionar, siempre me acabas enredando en tus absurdas ideas. ¡Madura de una vez!
Harrison entrecerró los ojos y bufó.
—Con ese optimismo, seguro que no. Además, si te dejas enredar por mí es porque sabes que tengo razón. Mira, parece que ya todas llegaron —dijo señalando a la pantalla donde salían las imágenes de la cámara—. Y aquella te está enseñando las nalgas, vienen con ganas.
Rob se fijó en la pobre mujer que acababa de caer al suelo, la vio levantarse, avergonzada y agarró el micrófono para hacerles llegar un mensaje.
—Por favor, señoritas, mantengan la ropa en su lugar. No crean que mostrar sus atributos les dará más posibilidades.
Ninguna de las mujeres que allí se encontraban eran lo que él estaba buscando.
Quería a alguien sencilla, anodina, sin atractivo.
Una mujer de la cual no enamorarse. Así formarían un matrimonio destinado a engendrar hijos lo más pronto posible y en la mayor cantidad. Solo por un mero trámite.
—Diles a todas que se retiren, no continuaré con esto, la última salió llorando. 
—Rob, así no llegaremos a ningún lado, al menos permíteles hacer la entrevista. ¿Cuántos años llevamos trabajando juntos? Sé tus gustos, todas son bonitas como tus amantes.
—Tú lo has dicho, «amantes». Necesito una esposa y pronto. Ya tengo treinta y cinco años y ya sabes que en nuestra familia…
—Sí, sí, ya sé. Los Ellison no llegan a los cuarenta años con vida —pronunció Harrison haciendo una mala imitación de él.
Volvió a fijarse en la mujer que había llegado en último lugar.
—Enfoca a la que se cayó, quiero verla de cerca.
Harrison obedeció.
Tenía el cabello recogido en un moño estirado, llevaba una camisa blanca pasada de moda y abotonada hasta el cuello. Acompañaba la horrenda prenda con una falda que le llegaba mucho más abajo de la rodilla, de color violeta y unos zapatos negros dignos de una anciana.
—Era mi candidata preferida —murmuró Harrison—, pero ahora comprendo por qué no adjuntaron su foto. Es una pena, tenía toda mi fe puesta en ella.
Rob continuó mirándola.
Se retorcía las manos sobre su regazo y parecía muy asustada.
—Es la que más se acerca a lo que busco —pronunció pensativo.
—¿Por qué quieres torturarte de esa forma? Está bien que no quieras enamorarte, pero recuerda que en nuestra familia son muy tradicionales y el matrimonio es hasta que la muerte los separe.
—Tampoco me queda tanto, podré soportarlo. Esa mujer es justo lo que busco, poco llamativa, sencilla y que no me atraiga ni un poco. ¿Qué sabes de ella?
—Su nombre es Evangelina Jones, vive en Attica, Kansas, mi pueblo natal. Dios, extraño a mi familia. —Harrison suspiró—. Cuando supe de dónde venía sentí que era una señal del destino, Rob. Tiene treinta años y un hijo de cinco, es fértil, justo lo que buscas, pero no esperaba que fuera… Así.
—Ponte esto en la oreja —ordenó Rob dándole a Harrison un audífono—. Mi tiempo vale oro y quiero acabar con esto cuanto antes. Les harás las preguntas que yo te iré diciendo. Desde aquí lo veré todo y según eso escogeré.
Harrison lo observó sin pestañear.
—Pero Rob, no se van a casar conmigo. Además, el guapo eres tú. Si me ven a mí se desilusionarán.
Él se ajustó la corbata y después se frotó el cuello para aliviar el dolor que toda aquella tensión le estaba provocando.
—La que acepte sin verme será la que está lo suficiente desesperada por casarse. No quiero cuentos de amor, quiero una mujer para que mi familia me deje de atosigar con mi deber de tener hijos.
—Está bien, haré lo que me pides.
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Eve estaba a punto de levantarse y salir corriendo cuando un hombre vestido de forma elegante y con el cabello demasiado largo y engominado hacía atrás, salió de la oficina.
—Muy bien, señoritas, para no perder mi tiempo y el vuestro, decidí hacer la entrevista grupal. —Todas asintieron y se colocaron en sus mejores poses. Eve curvó la espalda, sacó joroba y deseó haberse marchado antes. El hombre colocó el índice en su oreja y después habló—. ¿Qué buscan de una relación?
Las candidatas fueron contestando en orden.
«Amor, romanticismo, un marido atento, detalles, viajes», fueron las respuestas que una a una fue dando hasta llegar a ella.
—¿Evangelina? —el hombre se dirigió a Eve al verla en silencio—. Faltas tú por responder.
—¿Yo? Ah, sí, yo, por supuesto. Hum, la realidad es que no busco una relación.
—¿No quieres una relación? —preguntó con incredulidad—. ¿Entonces qué te llevó a presentarte?
Eve no comprendía la extraña situación, podía esperar que le preguntaran por qué debían contratarla, o por qué podría ser buena para ese puesto. Ignoró lo de la relación y contestó su verdadero motivo para estar allí.
—La necesidad de dinero, ¿qué más podría ser?
Escuchó una carcajada en la oficina y supo que había alguien más escuchando detrás de esa puerta.
—Sinceridad ante todo, creo que acerté con mi intuición —murmuró el hombre rascándose la oreja—. De acuerdo, siguiente pregunta, si tuvieran que puntuar su fertilidad… ¿En serio tengo que decir eso? —dijo mirando a una cámara que había en el techo, después se escuchó la voz de otro hombre que gritó: «¡hazlo!»—. Está bien, como iba diciendo, hum. ¿Cuántas relaciones sexuales calculan que deberían tener para quedar embarazadas?
Las candidatas al puesto se miraron unas a otras sin entender, una murmuró un: «¿Me puede repetir la pregunta?». Otras fueron contestando que todavía no se habían planteado ser madres, seguido de un no estoy segura y demás respuestas ambiguas.
Eve cada vez estaba más incómoda, cuando llegó su turno de contestar no quería hacerlo. Ya no estaba segura de necesitar ese extraño puesto, pero aun así tomó aire y contestó.
—Imagino que le preocupa que alguna de nosotras se embarace y no pueda atender su trabajo —susurró y lo dijo en plural para no sentirse tan observada.
Eve no era capaz de mirar a ese hombre a los ojos, así que se concentró en la punta de sus zapatos.
—Dígame, Evangelina, en la información que tengo sobre usted dice que tiene un hijo. —El hombre parecía igual de avergonzado que ella cuando continuó—. ¿Cu-cuántas relaciones sexuales necesitó antes de…, ya sabe, embarazarse?
—Yo… Yo…  —Al otro lado de la puerta se escuchó un: «¡Ya quedó claro que fue ella, dile que conteste!»—. No sabría decirle, fue rápido, mi… El padre de mi hijo era muy insistente, en el primer mes estaba embarazada —logró pronunciar—. ¡Pero ya no lo hago! Soy una mujer muy casta y no salgo con hombres.
[image: ]
Rob se estaba divirtiendo con aquella entrevista. Le pidió a su primo que despidiera a las demás candidatas y se quedara solo con Evangelina.
Ya tenía la decisión tomada, pero quería molestarla un poco más.
—Pregúntale hace cuánto tiempo dejó de hacerlo. —Harrison miró a la cámara con expresión horrorizada y lo obedeció.
—Eso… ¡Eso no es de su incumbencia! Pero ¿qué clase de entrevista es esta? —gritó ella y se levantó del asiento.
—No dejes que se marche —le ordenó a su primo sin dejar de reír—. La quiero preparada a las cuatro de la tarde, ni un minuto más.
Dispuesto a marcharse miró una vez más a la cámara y vio como Harrison intentaba retener a la mujer.
Ese día tendría una esposa, estaba decidido.
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Eve estaba dispuesta a marcharse cuando ese hombre la retuvo.
—Discúlpeme, Evangelina, pero no se vaya —le dijo y con su mirada de arrepentimiento parecía intentar calmarla—. Mi jefe nunca tiene sentido del humor, pero justo hoy decidió sacarlo. Por favor, ¿podría acompañarme a la oficina para tener más intimidad?
Eve se quedó en el umbral de la puerta, con los músculos contraídos y una expresión de perplejidad.
—No… No voy a acostarme con usted si eso es lo que piensa. Esto es un error, no qui-quiero ningún tipo de intimidad. —Sintió el párpado de su ojo derecho comenzar a palpitar.
Estaba tan nerviosa y tenía tanto miedo en ese momento que su cuerpo se negaba a moverse del lugar. No podía dar un solo paso. 
—Mi nombre es Harrison Foster, aunque ahora no lo crea, soy una persona seria y Dios me libre de pedirle que se acueste conmigo. Me gustan los hombres… machos, grandes, con pelo en el pecho. Está muy segura conmigo.
Eve apretó su pequeño bolso contra su pecho y se abrazó a él antes de entrar en la oficina. 
Cuando regresara a Attica ajustaría cuentas con su mejor amiga. En cuanto ese hombre la dejara marchar saldría corriendo de allí.
—Siéntese, no tenemos mucho tiempo, le haré unas preguntas rápidas y saldremos. —La miró de arriba abajo y frunció el ceño—. Debo llevarte a una estética, conseguirte ropa decente y convertirte en… Dios, ayúdame.
Eve se sentó, colocó las manos en su regazo y fijó su mirada ahí.
—Señor Foster —pronunció en un susurro—. Creo que ha habido un error, mi mejor amiga me presentó a esta entrevista, pero yo no estoy segura de ser lo que está buscando. Preferiría marcharme ahora, ya no me interesa el puesto.
El hombre pareció ignorar sus palabras.
Abrió una carpeta y comenzó a leer.
—Vives en Attica, trabajas en la única cafetería del pueblo. ¿Sigue perteneciendo al viejo Jason? Bueno, no importa, seguro es así. —Pasó a la siguiente hoja sin esperar a que ella contestara y prosiguió—: Tienes un hijo de cinco años llamado Mathew, padece autismo y según la información que dejaste en la agencia… Cito de forma literal: «Evangelina necesita un padre para su hijo, dinero para salir de este pueblo de mala muerte y un hombre sexualmente activo que le quite lo mustia».
Eve entreabrió los labios con sorpresa, después, cuando asimiló lo que su amiga había puesto en su información, los unió en una fina línea y enrojeció hasta la raíz de su cabello.
—Hum, todo es falso, menos lo del dinero. Eso es cierto que lo necesito, pero no a costa de venderme a mí misma —sintió su voz aflautada y unas terribles ganas de salir corriendo—. Mi hijo me tiene a mí y ni él necesita un padre ni yo un hombre. Ahora, si me disculpa, voy a retirarme.
No había terminado de levantarse cuando Harrison habló.
—Tendrá un millón de dólares en su cuenta bancaria con solo decir «sí, quiero». —Como Eve no contestó y solo lo miró, incrédula, Harrison subió su oferta—. Cinco millones solo para su uso personal, pero sus gastos y los de su hijo serán cubiertos aparte. Vivirá como una reina. —Ella continuó en silencio, sin entender.
»¡Oh, vamos! Eres buena negociando, pero yo lo soy más. Conozco Attica como la palma de mi mano y sé que allí no hay nada, aparte de cabras y menos hay futuro. Tu hijo, Evangelina, podrá crecer con todo lo que necesite. Todo —recalcó.
Eve pensó en Mathew, en todos los problemas que estaba teniendo, en las dificultades que tenía para aprender en la pequeña escuela, en todas las carencias.
Continuaba sin saber para qué la querían, pero su amiga no la habría apuntado a algo malo, ¿no?
Con ese pensamiento miró a Harrison y pronunció en tono de pregunta:
—¿Sí, quiero? —El hombre sonrió, se apoyó en el respaldo de la silla como si un gran peso se le hubiera quitado de los hombros y dijo:
—¡Perfecto!




Capítulo 3
No pienso casarme contigo
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Horas después, había sido llevada por Harrison a que le hicieran un cambio radical.
Por más que se negó al principio, no pudo evitarlo.
El maquillaje, el arreglo en su cabello, el precioso y elegante vestido… Era como retroceder en el tiempo y volver a ser Evelyn, el ángel del Venetian.
Cuando se miró al espejo se sintió fuera de su cuerpo y de su actual vida. Cerró por un momento los ojos y recordó su camerino, el sonido del piano indicando su entrada al escenario y las expresiones embelesadas del público al escucharla cantar.
Su vida antes de que Gael destrozara todos sus sueños, la admiración de la gente, la confianza en el ser humano, vivir sin miedo.
Eve parpadeó para ocultar las lágrimas cuando escuchó:
—¿Estás lista? Nos están esperando para firmar el contrato.
Ella asintió, aunque continuaba sin saber para qué puesto de trabajo era, ya no estaba tan asustada. Hacía años que nadie la trataba tan bien. Todos fueron amables con ella, incluso la adularon por el color de ojos tan particular que tenía. Una mezcla entre verde y dorado.
Tenía la sospecha de que aquello podía ser algún invento de su amiga, Adeline siempre le insistía para que cambiara su imagen, aunque había exagerado mucho para conseguirlo.
—Estoy lista —pronunció con seguridad.
—Vamos entonces, se nos hace tarde y a Rob no le gusta esperar ni un solo minuto.
¿Rob? ¿Quién era Rob? Se preguntó.
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Rob miró la hora cuando el reloj marcó las cuatro y un minuto.
Miró hacia la puerta de la oficina y agarró su teléfono para llamar a su primo. Antes de sonar el primer tono, Harrison entró de forma apresurada. Extendió el dedo pulgar para hacerle entender que todo había salido bien y él suspiró.
Cuando su futura esposa entró sus labios se entreabrieron por la sorpresa. La hermosa figura de la mujer en aquel traje entallado dejaba a la vista todo lo que ocultaba bajo aquellas ropas horrorosas con las que la había visto en la mañana.
—Eso no era lo que yo quería —murmuró en voz baja, pero ya no podía echarse atrás—. Le dije a Harrison que no deseaba sentir atracción hacia mi futura esposa —gruñó, y el juez que se encontraba allí para hacer que el contrato fuera legal y se marchara de allí casado, lo miró con extrañeza. 
Entonces ella alzó el rostro y lo observó.
Se quedó petrificada en mitad del pasillo y miró a su alrededor, confusa. Harrison se acercó a la mujer y le dio unas flores.
—¿Flores? —la escuchó preguntar—. Señor Foster, gracias, pero para qué necesito… ¿Qué hacemos aquí?
Rob detuvo a su primo cuando fue a explicárselo, decidió que lo haría él mismo.
Ya era el momento de que se ocupara de la que iba a ser su esposa.
Además, quería verla de cerca y no lo conseguiría si ella continuaba detenida en el pasillo.
Había algo en ella que le resultaba conocido. Como si la hubiera visto en algún lugar antes, era una sensación muy fuerte, pero ese recuerdo parecía no querer desbloquearse.
Caminó por el pasillo y se detuvo frente a ella.
Él esbozó una sonrisa para calmarla, aunque era algo que no solía hacer con asiduidad.
Ella lo miró, entreabrió los labios y jadeó como si el verlo de frente la horrorizara. Temblaba tanto que parecía al borde de desmoronarse allí mismo.
Evangelina bajó la cabeza y el ramo de flores que Harrison le había dado cayó al suelo.
¿Tan horrible era compartir la vida con él? Enfadado, le alzó el rostro con rudeza y la escuchó exhalar un gemido de terror. Se sentía muy ofendido, pero no pudo evitar quedarse prendado de aquellos ojos.
¿Dónde los había visto antes?
—Ojitos de estrellas —murmuró Rob y supo que en algún momento de su vida él había dicho esa misma frase. El corazón le latía con mucha rapidez y no sabía por qué si esa mujer lo estaba despreciando—. ¿Nos conocemos? —Ella negó con la cabeza con demasiada contundencia.
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Eve no podía tener más mala suerte en su vida porque aquello solo podía ser producto de una casualidad desastrosa.
En cuanto vio a ese hombre lo reconoció.
Seis años antes, él había estado en el Venetian en una de sus actuaciones. Fue la última que dio porque al día siguiente se marchó con Gael.
Esa noche bebió demasiado, lo hizo para llenarse de valor y acudir a la habitación de hotel donde se estaba hospedando su expareja. Había decidido aceptar su propuesta, estaba enamorada y se casarían cuando llegaran a México. 
Entre risas y mareos, porque ella no estaba acostumbrada a tomar alcohol, había llegado al hotel. Después había llamado a la puerta de la habitación y un hombre igual de pasado de copas que ella le abrió.
Recordaba muy bien sus palabras cuando la vio frente a él:
«Hola, ojitos de estrellas». Las mismas palabras que acababa de pronunciar. La metió en la habitación y cometió un error que le traería muchas consecuencias.
A la mañana siguiente despertó desnuda, en su cama y con el hombre que en ese momento la miraba con expresión confusa, a su lado.
Horrorizada por lo que había hecho y con el miedo de perder a Gael si se lo confesaba, fue a buscarlo y calló su secreto.
Un mes después estaba embarazada, casada y sin saber de quién era el hijo que llevaba en el vientre. Se dijo muchas veces que la probabilidad de que aquella noche hubiera dado frutos era imposible, pero los ojos verdes de su pequeño le hicieron ganarse su primera visita al hospital gracias a los golpes de Gael.
Unos ojos iguales de verdes que los del hombre que se encontraba frente a ella.
—¿Qué quiere de mí? —preguntó y sus labios temblaron pensando en que había sido descubierta.
Nadie podía saber que Evelyn estaba con vida.
Su pasado estaba muerto al igual que su antigua identidad.
—Vamos a casarnos, ¡¿tú qué crees?! Y sí, te casarás con Rob Ellison, ¿algún problema con eso? Tú quieres dinero, yo deseo una esposa, es un trato que nos beneficia a ambos.  —Él la aferró del brazo para llevarla frente al juez, pero ella se deshizo de su agarre y negó con la cabeza.
—¡Yo no pienso casarme contigo! —gritó, enloquecida. Dio un paso atrás y después lo señaló—. Y menos con alguien como tú, además, ¡ya estuve casada una vez y no quiero repetir la experiencia! —En un impulso, por los nervios que sentía y por el recuerdo de aquella noche que por error pasaron juntos, alzó la mano y le dio un bofetón.
Lo hizo por rabia, por miedo y porque durante los cuatro años que duró su matrimonio, ella se preguntó muchas veces qué habría ocurrido si en lugar de marcharse, se hubiera quedado a esperar a que ese hombre despertara.
Tal vez su vida habría sido otra.
Nadie la obligó a elegir, la culpa de su destino terminó por ser de ella, pero él representaba todo lo que había perdido y no soportaba mirarlo.
Rob se llevó la mano a la mejilla golpeada y la miró con tanta ira que Eve se arrepintió de lo que había hecho.
Alzó los brazos para cubrirse el rostro antes de que el golpe de su puño llegara, pero nunca ocurrió.
—¡Estás loca! ¡¿Cómo te atreves a abofetearme?!
Eve dio un paso atrás, tragó el nudo que sentía en la garganta y negó con la cabeza.
—No puedo… Yo… ¡No voy a casarme contigo!
Se alzó el vestido para no tropezar y comenzó a correr.




Capítulo 4
Al encuentro de la novia a la fuga
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Eve regresó a Attica casi de la misma forma que lo hizo dos años atrás.
Asustada, con el alma rota y una desesperación que le oprimía los pulmones. Todo su proceso de recuperación psicológica se había desestabilizado con ese viaje. Por si no tenía suficiente con temer que Gael la buscara, acababa de descubrir una verdad que siempre tuvo frente a ella.
Su hijo no era de su expareja.
No tenía el menor parecido con Gael, pero sí mucho con el hombre al que había abofeteado y del que había huido por segunda vez en su vida.
Había transcurrido un mes desde su horrible viaje a Manhattan y desde que llegó no se había sincerado con Adeline.
Su amistad poco a poco estaba volviendo a la normalidad, pero la primera semana solo la visitó para llevarse a su hijo de vuelta a casa y no quiso cruzar palabra con ella.
Esa mañana se encontraba trabajando en la cafetería cuando Adeline entró.
—Siempre las mismas caras, Eve. No entiendo por qué desaprovechaste tu viaje a Manhattan y regresaste aquí. Te juro que yo lo hice con la mejor intención, siento mucho haberte mentido. —Su amiga la miró con cara de arrepentimiento y Eve suspiró.
—Está bien, ya te perdoné y sé que no lo hiciste con mala intención, pero no lo vuelvas a hacer. A mí me gusta Attica y no tengo ningún interés en abandonarlo y menos en casarme con un desconocido.
—Pero es que vivir aquí es horrible, es como estar en un bucle temporal, lo más divertido que ha pasado en los últimos dos años fue tu llegada al pueblo. Y todos sabemos que eres la persona más aburrida de la tierra.
Gracias a que el nuevo nombre que le dio la agencia de protección de testigos tenía parecido con el real, podía continuar usando su diminutivo. Escuchar que la llamaban Eve era su forma de conservar su identidad y no continuar perdiéndose a sí misma.
Le colocó en la barra el desayuno a su amiga y se detuvo unos minutos a charlar con ella a pesar de que la acababa de llamar aburrida.
Querer paz no era ser aburrida.
—Es tranquilo, a mí me agrada. Conozco a todos los vecinos, tengo un puesto de trabajo que nos da de comer a Mathew y a mí, duermo tranquila, no puedo pedir más.
En ese momento, entró Billy, un ranchero al que la vida no se lo había puesto muy fácil. Al igual que a Rob Ellison también lo apodaban «el maldito».
El vaquero se había convertido en un buen amigo de ella casi desde su llegada al pueblo.
Desde que regresó de Manhattan, Eve no había podido evitar buscar información sobre el que creía era el padre de su hijo.
—Buenos días, Eve —la saludó Billy, se quitó el sombrero de cowboy y lo colocó en la barra.
—Buenos días, Billy, ¿qué te pongo? —le preguntó y comenzó a toser cuando su amiga dijo:
—A él no sé, pero a mí este hombre me pone muchísimo. Lo que yo daría por cabalgarlo a él.
El cowboy ignoró los comentarios de Adeline, como ignoraba el de todas las mujeres.
Tenía suerte de no estar interesada en formalizar una relación, porque en Attica los pocos hombres que había estaban casados y los que no lo estaban tenían más de sesenta años.
Eve escuchó que Billy le pedía un café y se apresuró a ponérselo para regresar al lado de su amiga.
—No tienes vergüenza, Adeline, ese hombre está casado y tú tienes esposo, ¿lo recuerdas? El bueno de Lucas.
—Está casado por el momento, todos estamos esperando a que llegue otro tornado y se quede viudo. Además, la vista no se le niega a nadie, y si mi marido no fuera el señor Himalaya, yo no tendría que estar recreándome con esos músculos bien formados.
Eve chasqueó los dedos frente al rostro de su amiga.
—Estoy aquí, mírame, por favor y deja de babear al pobre Billy que bastante tiene con todo lo que le ha pasado —se quejó.
—Te hace falta un hombre, Eve. Yo te busqué uno multimillonario en una agencia matrimonial, gasté todos mis ahorros y lo despreciaste. Mi mejor amiga no puede seguir siendo tan mustia y desagradable.
—¡No soy ninguna mustia! —se quejó—. Y menos desagradable. Entiende, solo quiero vivir en paz con mi hijo y no necesito a ningún hombre para eso.
Ojalá hubiera sido una mustia años atrás, si en su pasado no hubiese estado tan interesada en tener una relación ahora no tendría tantos problemas.
—Al menos déjame vivir una historia de amor a través de ti. Necesito un poco de romanticismo en mi vida. Tal vez con Thomas, es el dueño del taller mecánico, apenas tiene cincuenta y siete años y es viudo. Es un gran partido, aquí no encontrarás algo mejor.
Eve ignoró su intento por emparejarla y comenzó a lanzarle un regaño.
—Tienes un marido que te ama, puede que no sea muy demostrativo con sus sentimientos, pero te adora. Además, es un gran padre —dijo para cambiar de tema.
—Te lo rento durante una semana y sin derecho a devolución, si lo aguantas no te insisto con que debes buscarte un hombre que te quite ese moño de bibliotecaria. —Su amiga la miró y supo lo que seguía—. Y esa ropa de monja de clausura que te empeñas en llevar. Eve, no eres tan fea, ¿por qué quieres parecerlo?
—Con que me guste a mí, me sobra. No tengo ningún interés en gustarle a nadie.
Aquella era la discusión de todas las mañanas. ¿Por qué tenía tanto interés en verla casada si ella siempre se quejaba de su matrimonio?
Al único hombre que quería conservar por el resto de su vida era a su hijo, y para su suerte, apenas era un niño de cinco años.
Un auto de alta gama y con los cristales tintados se detuvo frente a la cafetería. Todos los presentes voltearon a mirarlo y se ocuparon de no parpadear para no perderse el momento en el que dueño saliera de su interior.
La puerta del conductor se abrió y por ella salió Harrison Foster, el hombre que le hizo la entrevista y que trabajaba para Rob Ellison.
Eve sintió que el corazón se le detuvo y que iba a caer muerta en ese mismo instante.
Las manos le comenzaron a temblar tanto que tiró al suelo todos los cubiertos que estaba secando.
El ruido que provocó hizo que todos la miraran, incluso Harrison.
Intentó esconderse con tanta rapidez que se agachó sin medir la distancia y terminó por golpear su frente con la barra.
Cayó al suelo de rodillas y se llevó la mano al lugar del impacto sin emitir un solo sonido. Aunque la realidad era que quería gritar de dolor.
Vio la cabeza de Adeline asomarse por encima de la barra.
—¿Te has matado, Eve? Menudo trastazo te has dado, otro como ese y no lo cuentas.
—Estoy bien —susurró.
Iba a decirle que no le hablara, cuando su amiga desvió la atención de ella y se la dedicó al recién llegado.
—¡Hola, Harrison! ¿Cuánto tiempo sin verte? ¿Vienes a ver a tu familia?
«¿Lo conoce?», se preguntó Eve aterrada al darse cuenta con la familiaridad que su amiga lo saludaba.
—Vaya, Adeline, casi no te reconozco —escuchó la voz del hombre y comenzó a gatear por el suelo para intentar escapar por la puerta de atrás—. La verdad es que no, vengo por trabajo y había quedado aquí con el bueno de Billy. ¿Es que no hay nadie aquí que me sirva un café?
—¡Eve! —gritó Adeline—. Sal de debajo de la barra y atiende a los clientes.
Maldijo entre dientes y cerró los ojos con fuerza.
Cuando los abrió y miró hacia arriba, vio el rostro de Harrison que la veía con una sonrisa.
—Hola, Evangelina, qué bueno verte de nuevo.
 
Rob esperó en el coche por petición de Harrison, pero la verdad era que no tenía ningún interés en bajarse.
Se encontraba en Attica siguiendo los absurdos consejos de su primo. Cada día estaba más seguro de que no heredó ni un poco de la inteligencia familiar. Por segunda vez lo había liado en uno de sus planes y este le apetecía mucho menos que el anterior.
Aquel lugar parecía la entrada del infierno, polvo por todos lados, rodeado de una intensa bruma de calor en el aire que impedía respirar. Era casi como viajar en el tiempo a otro siglo, los pueblerinos usaban más el caballo para trasladarse que el coche y para colmo tuvieron que dejarle paso a una vaca en un paso de peatones.
Él que era un hombre de ciudad acostumbrado al estrés y la rapidez que se movía el mundo en Manhattan, ver aquello era una pesadilla.
Según Harrison habían viajado para que él conociera a mujeres que no le tendrían miedo a su maldición, pero desde su boda fallida no había dejado de pensar en esa mujer y de tener sueños eróticos con ella. Eran tan reales, que casi podía sentir que la tocaba y que la miraba a esos ojos que tanto lo habían impactado.
Evangelina tenía algo que lo ponía cardíaco y no llegaba a saber qué era.
—Lo que me faltaba —gruñó entre dientes—. Obsesionado con una loca mujer que me abofetea y me mira como si yo fuera lo peor que hubiera visto en su vida. ¡Qué se vaya al demonio!
Echó el asiento del auto hacia atrás y se cubrió los ojos con el brazo. Colocó el clima a su máxima potencia y esperó a que Harrison llegara.
Su primito andaba muy misterioso y le pidió que esperara en el auto, como si él tuviera algún interés en salir a respirar olor a caca de caballo.
Estaba a punto de desesperarse y salir, cuando Harrison llegó y entró al coche acompañado de un hombre que debía medir al menos dos metros, con cara de asesino serial y pintas de haberse revolcado en estiércol de caballo.
—Señor Ellison, este es Billy, el hombre que le comenté —Harrison le habló con formalidad, siempre intentaba hacerlo en presencia de otras personas para fingir que era un buen empleado.
Era terrible y se aprovechaba de la familiaridad que los unía además de la amistad para librarse de la mayoría de las tareas que le enviaba.
Pero al parecer la de buscarle esposa lo tenía entusiasmado.
Tras la presentación arrancó el auto con rapidez y se alejaron del lugar. Rob bajó un poco sus gafas de sol por el puente de la nariz y miró al desconocido a través del espejo retrovisor.
—Dos malditos en el mismo coche, no sé qué tan buena idea sea —murmuró con aprehensión—. Espero poder vivir un poco más.
—Yo no estoy maldito —gruñó el cowboy—. Solo son tontas supersticiones de pueblo y tú tampoco lo estás, señoritingo refinado que mira a la gente por el retrovisor.
Rob se quitó una pelusa imaginaria de su hombro y continuó con la vista al frente.
No tenía ningún interés en caerle bien a la gente de Attica.
Lo cierto era que no tenía interés en caerle bien a nadie, vivía amargado por esa maldición que no lo dejaba vivir en paz.
—No le hagas caso, Billy, Rob es un buen hombre, pero desde que lo dejaron plantado en el altar no se soporta ni él mismo. —Miró a su primo de forma amenazadora y le dijo:
—Sabes que puedo despedirte, ¿no? Te crees intocable porque eres mi primo, pero te recuerdo que eres adoptado y no llevas mi sangre.
Harrison profirió una carcajada y lo miró de reojo con burla.
—Oh, no lo harás. Si algo valoras es que te digan las verdades porque siempre estás rodeados de lameculos que te dicen solo lo que quieres escuchar y sabes bien que soy el único que se atreve a hacerlo.
—Entonces dime, con total sinceridad, ¡¿qué demonios hago en este pueblucho y cómo venir aquí y conocer a un cowboy va a solucionar mi problema?! Porque te recuerdo que yo ya tenía suficiente con la presión de mi familia, ahora, por tu culpa, también tengo que sobrellevar la humillación de que todos se enteraran de que me plantaron el día de mi boda.
—Pensé que conocer a Billy te animaría —comentó Harrison—. Él también ha sufrido una tragedia familiar tras otra. Lo apodaron el maldito y ahora está felizmente casado con una chica valiente que no teme a su maldición.
—Así es, soy el vaquero más feliz de este pueblo gracias a mi esposa. Ella me demostró que eso de las maldiciones son puros cuentos.
Rob miró a su primo y a Billy.
—Muy bonita historia de superación personal. ¿Puedo regresar a Manhattan ahora? —pronunció con cinismo—. Porque lo que yo creo es que te has aprovechado de mí para visitar a tu familia de forma gratuita.
Odiaba las mentiras y que quisieran tomarlo por tonto mucho más. Él le habría pagado con gusto el viaje a su primo, dinero le sobraba, lo que no tenía era tiempo para perder.
Si hasta soñaba que la muerte venía a visitarlo y lo obligaban a vivir sus últimos días en ese lugar.
Harrison suspiró, cansado.
—Rob, me estás juzgando cuando yo solo quiero ayudarte. Ya probamos en Manhattan y en cada una de las ciudades del país y no ha sido posible encontrarte una esposa. Por eso pensé en venir aquí.
»Si yo me fui de Attica, además de para trabajar a tu lado, fue porque a mí me fascinan los hombres y aquí de eso falta mucho. Las mujeres de Attica no temerán a esa horrenda fama que tiene su familia porque, con tal de agarrar un buen partido, ellas se enfrentarían hasta con la misma muerte.
—Tiene razón —gruño Billy—. En este pueblo no hay hombres solteros y tu llegada las hará volverse locas. Ni a mí me respetan que estoy felizmente casado.
—Ya escuchaste, esta noche tendrás una cita a ciegas con todas las mujeres de Attica. Billy me ayudó a que todo estuviera listo, te marcharás de aquí casado como me llamo Harrison. Te lo aseguro.
La sonrisa de su primo no le gustó, ocultaba algo, pero ya estaba allí.
No tenía nada que perder por intentarlo.
Al menos eso creía.




Capítulo 5
Ni crea esa mujer que va a jugar conmigo
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Eve estaba desesperada.
Cuando vio aparecer a Harrison en la cafetería sintió que su mundo se le venía encima.
No tuvo otro remedio que ponerse de pie y enfrentarlo.
—¿Qui-quiere un café? —tartamudeó con todas sus neuronas paralizadas por el miedo.
—Tú sabes que no —dijo él.
Eve vio que toda la atención estaba puesta en ellos, así que le hizo una señal con la cabeza para que pasara al interior de la barra y la siguiera a la bodega.
Cuando ambos se encerraron en el interior, Eve colocó ambas manos unidas frente a su pecho.
—Se lo ruego, no le diga a su jefe que me ha visto. Yo solo quiero vivir tranquila.
—¿Por qué se marchó? Mi jefe puede parecer intimidante, pero le aseguro que si consigue sacarlo de su caparazón no encontrará hombre más bueno que él.
—No puedo explicarlo y sé que usted no me debe nada, pero prométame que no le dirá dónde estoy.
Harrison alzó una ceja y la miró con suficiencia.
—Tienes mi palabra de que no le diré nada, además, ¿piensas que un hombre como él va a venir detrás de ti? Puede tener a la mujer que quiera.
Eve sintió ese golpe sin manos llegar a su cuerpo. Tenía razón, se estaba volviendo loca, aquello tendría que ser una coincidencia.
Que un hombre como Rob Ellison persiguiera a la mujer que fue en el pasado podría tener más sentido, pero del Ángel del Venetian ya nada quedaba.
Después de esa conversación, Harrison se marchó de la cafetería con Billy.
No había pasado ni veinte minutos cuando su jefe la envió a su casa a descansar porque esa noche había un evento y debían abrir la cafetería. En apenas unas horas, la noticia corrió como la pólvora por toda Attica.
Un multimillonario recién llegado de Manhattan iba a citarse con todas y cada una de las mujeres solteras porque buscaba una esposa. Aquello, estaba segura, era lo más interesante que había pasado allí en siglos.
Eve sabía muy bien de quién se trataba.
Por más que rogó a su jefe por no ir a trabajar esa noche, le dejó muy claro que si no iba se buscara otro empleo y ella no podía prescindir de su trabajo.
—¡Eve! —la llamó su amiga al entrar en su casa—. ¿Dónde estás?
—¡En el baño! —gritó a la vez que continuaba pegándose el bigote falso.
En su desesperación, no se le había ocurrido otra cosa que vestirse lo más horrenda que pudiera.
Quizá de esa forma no la reconocería.
—Vengo a llevarme a Mathew, mi Lucas lo cuidará. Mi hija está feliz porque harán una pijamada, ya sabes que son muy amiguitos los dos.
—No sabes cuánto se los agradezco. No sabía con quién dejarlo.
—Sabes que cuentas con nosotros para lo que necesites. —Adeline la abrazó y le señaló el entrecejo—. Si te pones pelo ahí podrás parecer un bonito simio.
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Apenas faltaban diez minutos para que el evento comenzara y era increíble la aglomeración de mujeres que se encontraban haciendo fila.
¡Pero si hasta las abuelas del geriátrico esperaban su turno!
Se sorprendió al ver de nuevo a Adeline, que estaba la primera en la fila y luciendo como si fuera a una boda.
—¿No te vas a presentar, Eve? —le preguntó su jefe—. Aunque estés trabajando no te quitaría esta oportunidad. Estás muy sola, no tienes familia ni nadie que te quiera. Necesitas un buen marido.
Eve tragó el nudo que se le atoró en la garganta.
—Gracias por describir mi vida —graznó—, pero mi hijo me ama y con eso tengo suficiente. Casarse está muy sobrevalorado y el amor te destruye.
El auto que había visto aparecer en la mañana aparcó frente a la cafetería.
De él salió Harrison y momentos después Rob Ellison.
Eve clavó los dedos en la barra, su jefe estaba a su lado y no podía salir corriendo. Solo podía rogar para que no la reconociera con aquel aspecto.
Los murmullos femeninos fueron aumentando de volumen, parecía que hubiera llegado una estrella de cine. Por unos segundos, él miró al interior del establecimiento y la observó.
Eve se dio la vuelta para darle la espalda y fingió estar limpiando las botellas.
Un calor inexplicable le recorrió el cuerpo, era como si pudiera sentir la mirada de ese hombre sobre ella y todo su ser reaccionara. Debía reconocerse a sí misma que no había dejado de pensar en él desde que huyó de Manhattan, pero ¡no podía ser!
Ella estaba muerta por dentro, vacía, jamás se permitiría sentir atracción por ningún hombre y que le volviera a ocurrir lo mismo.
—¡Eve! —gritó su amiga—. ¿Lo has visto? ¡Qué masculinidad, qué macho, es una maravilla! No solo es rico, además es un portento de hombre. Creí que nadie podría ser más guapo que Billy, pero este se lleva el premio. Y soy la primera que tendrá la cita.
—Adeline, santo Dios —murmuró bajito para que solo su amiga la escuchara—, que tu marido está en casa cuidando de los niños.
—Pero si él me dio permiso, me dijo que me divirtiera y eso pienso hacer.
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Cuando Rob bajó del coche fue incapaz de mirar a su alrededor. En esa ocasión, Harrison había sobrepasado los límites. Lo había convertido en un mono de feria y eso era algo que no soportaba.
Bastante tenía ya con las apuestas que hacían en internet. Todos hacían conjeturas sobre cuándo se iba a morir y de qué forma.
Dirigió su vista al interior del establecimiento y descubrió una mujer detrás de la barra. Lo miraba como si él fuera un raro espécimen en vías de extinción y después se dio la vuelta con rapidez.
Rob parpadeó varias veces.
Se estaba volviendo loco, no tenía suficiente con imaginar a esa mujer todas las noches en su cama que ahora le parecía verla en todas partes.
—Harrison —siseó en voz baja y su primo lo miró—. Dime que aquella mujer que está detrás de la barra es Evangelina. Porque si no lo es me marcho ahora mismo para internarme en un psiquiátrico.
Su primo le sonrió con inocencia, como si aquello no fuese un plan fraguado por él.
—Pensé que lo sabías, Rob. Tienes una excelente vista, pero una memoria pésima. ¿No recuerdas que el día de las entrevistas te leí su expediente? Trabaja aquí.
—Por casualidad esto no será una trampa para que me reencuentre con ella, ¿no? —murmuró con los dientes apretados.
—Me ofendes, jamás haría eso. Lo que te dije es verdad, vinimos hasta aquí para que encuentres una esposa. ¿Ves todas las mujeres que esperan por ti? Alguna debe gustarte y saldrás de mi querido pueblo bien casado. —Harrison le palmeó la espalda—. Además, matarás dos pájaros de un tiro, conseguirás esposa y le restregarás en la cara lo que se perdió a esa aburrida mujer.
Después de que Harrison soltara aquellas palabras, entraron a la cafetería y su primo comenzó a explicar cómo sucederían los encuentros.
Habían colocado varias mesas unidas. En un lateral se encontraba una silla y en la parte de enfrente había diez alineadas una junto a la otra. Debido a la alta afluencia de mujeres, decidieron hacerlo así para que pasaran en grupos de diez y, conforme él tocara el timbre o el tiempo del cronómetro se acabara, la siguiente candidata ocuparía ese lugar.
Todo comenzó a suceder demasiado rápido.
Rob se encontró sentado frente a la primera candidata cuando el cronómetro se puso en marcha.
—Hola, me llamo Adeline, cumplo treinta años el veintiséis de marzo. Soy hija del jefe de policía de Attica. Me encanta ver documentales sobre asesinos seriales y sé todo sobre envenenar al marido sin que lo detecte la autopsia.
A Rob se le contrajo el estómago al pensar en la muerte y fue a darle al botón rojo para que pasaran a la siguiente, pero ella continuó:
—No lo digo por ti, bombón. Es porque estoy casada, pero si estás interesado siempre puedo hacer un arreglillo.
—¡Siguiente! —rugió y golpeó el timbre.
Así fueron pasando una a una las candidatas.
Altas, bajitas, algunas delgadas, otras llenitas, tímidas, simpáticas, pero ninguna de ellas le pareció la indicada.
No lograba escuchar lo que decían, sus ojos y su mente iban siempre en la misma dirección. El lugar dónde se encontraba Evangelina.
Finalizó aquella locura hablando con una mujer de casi ochenta años. Rob ni siquiera había pronunciado una sola palabra cuando la abuelita se comportó como si él estuviera rogando por ella.
—Debo rechazar tu propuesta, joven. Mi menopausia llegó cuando tenía cuarenta y siete años y no puedo darle los hijos que solicita, pero no te angusties, todavía te queda una con la que no has tenido una cita. Aquella de allí, se llama Eve —dijo la anciana cuando él le intentó explicar con la poca paciencia que ya le quedaba que no estaba interesado.
—Pero es que yo no le pedí… Entiendo, acepto su rechazo. Muchas gracias por venir —murmuró, cansado y deseando levantarse para enfrentar a esa mujer que lo había dejado traumatizado con su humillación.
Eso era lo que le ocurría.
En cuanto la enfrentara y le diera su merecido aquella obsesión se le pasaría.
Se despidió de la anciana y se levantó para dirigirse a la barra.
Se sentó justo enfrente de donde ella se encontraba secando un vaso y escuchó un coro de suspiros seguido de: «¡Cómo se le marca el pantalón al sentarse! ¡Qué nalgas más bien formadas! ¡Por él no me importaría envenenar a mi marido!».
Ignoró los comentarios y centró su atención en la mujer que permanecía con la vista al frente, ignorándolo y con un aspecto muy distinto al que le había visto en Manhattan.
—Buenas noches —la saludó como a una desconocida, no pensaba darle el gusto de que creyera que él se acordaba de ella—. Creo que faltas tú.
El silencio se hizo en el local, todas las féminas parecían estar a la espera de enterarse de la conversación.
La mujer alzó la vista del trabajo que estaba haciendo, pudo notar como sus manos temblaban y el vaso que mantenía sujeto se resbaló hasta caer al suelo y acabó por romperse.
—Lo siento —se disculpó Eve y se agachó para recoger el estropicio. Desde esa misma posición, elevó un brazo y mostró el dedo índice—. Deme un minuto y lo atiendo. —La observó corretear por el interior de la barra limpiándolo todo y barriendo una y otra vez el lugar donde estaban los cristales. Cuando terminó, se colocó a un metro de distancia de él y le preguntó—. ¿Qué le sirvo?
Rob recorrió su figura con aquel horrendo uniforme y aun así sintió un deseo insano por ella. Estaba rígida como una tabla y… ¿Se había dejado crecer el bigote?
—No necesito nada —comentó, huraño, le estaba molestando su actitud. Ella fingía no conocerlo—. Me acerqué porque has sido la única que no tuvo una cita conmigo, me han dicho que eres soltera y quizá el trabajo te lo impidió.
Eve le dirigió una mirada resentida y después regresó a su actitud distante.
—Si no me acerqué es porque no estoy interesada en casarme y menos en casarme con hombres como usted. Si no necesita nada más, buenas noches. —Ella se apresuró a darse la vuelta y terminar de recoger, supuso que para marcharse.
Iba a decirle que él tampoco tenía el mínimo interés en mujeres con pinta de bibliotecarias amargadas y que lucían más bigote que él, pero Harrison llegó y lo salvó de su propio malhumor.
—¿Cómo fue, Rob? ¿Alguna candidata?
Observó como Eve fingió estar barriendo de nuevo el mismo lugar de antes y se percató de que ella estaba intentando escuchar.
«¿No que no estás interesada? ¡Ja!». Aquello fue un pequeño bálsamo para su ego herido.
—Te dije que esto había sido una mala idea, ninguna me interesa —le respondió a su primo y Eve suspiró como si su respuesta la dejara más tranquila.
Entonces ella se pasó la mano por los labios como si quisiera retirarse el sudor y la vio asustarse al ver sus dedos.
—Tal vez tengas que hacer una segunda ronda —contestó su asistente—. No has pasado más de un minuto con cada una de ellas, así no encontrarás esposa. ¿Me estás escuchando?
Harrison insistió, pero él no podía despegar su vista de Evangelina.
Esa mujer se había colocado un bigote falso y en ese momento lo tenía entre sus dedos, e intentaba ponérselo de nuevo con desesperación.
¿Acaso pensaba que solo con eso él no la reconocería? Tenía grabado esos ojos a fuego y no tenía la menor idea de por qué.
Eve se mostraba muy nerviosa y al ver que no conseguía volver a adherirlo, agarró su bolso de debajo de la barra, se lo colgó al hombro y le gritó al dueño de la cafetería:
—¡Ya terminé mi trabajo, nos vemos mañana! —La vio encajar la cabeza entre sus hombros como si fuera una tortuga y clavar la barbilla en su pecho antes de desaparecer.
—Creo que nos quedaremos un tiempo en Attica —murmuró para que solo lo escuchara su primo—, compra un rancho, una hacienda, lo que sea, pero de aquí me voy con una esposa —le dijo y se levantó del asiento para escapar de la cafetería para seguir a Eve.




Capítulo 6
Es una sirena
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Eve corría para cruzar la calle y alejarse cuanto antes de la cafetería, de la aglomeración de mujeres y de ese hombre.
Estaba a punto de adentrarse en la oscuridad del camino que la llevaría a su casa cuando Adeline la interceptó.
—¡Eve! ¿Dónde vas con tanta prisa? —No le quedó otro remedio que detenerse y mirar a su amiga. Adeline frunció el ceño y le dijo—: ¿Qué te has hecho en el bigote? Bueno, qué más da, te ves mucho mejor sin él.
—Tengo prisa, Adeline, estoy cansada y quiero llegar a casa —respondió de malhumor. 
Intentó retirarse, lo único que deseaba era internarse en la oscuridad del camino de tierra y dar por finalizado ese horrible día.
—¡Pero la noche es joven! —gritó su amiga que ya se notaba que había bebido varias cervezas—. Mi señor Himalaya tiene a los niños, no vas a despertar a Mathew a esta hora. Ven, disfruta, estamos hablando de las nalgas del millonario.
Eve se envaró al escuchar nombrar el bien moldeado trasero de Rob. Para su mala suerte el alcohol que ingirió esa noche seis años atrás no había hecho mella en sus recuerdos.
Ella había hecho mucho más que ver su bien formado trasero.
—¡Qué mal gusto tienen todos! —se quejó para ocultar sus pensamientos—. No me interesa, quiero llegar a casa y descansar. Mañana tengo que trabajar y para lo único que quiero mencionar a ese hombre es para quejarme. Por su culpa debo volver a estas horas a casa y encima sola.
—Al menos te da el fresquito de la noche, no es que te vayan a asaltar y menos abusarán de ti. En este pueblo corre más peligro un hombre solo por la calle que una mujer, eso todas lo sabemos.
—Bah, me voy, tengo cosas que hacer.
«Como golpearme a mí misma por andar sintiendo esto», pensó.
—Como quieras, Eve. Yo iré a ver si puedo recrearme la vista otro poco con ese rostro que parece tallado por los mismos dioses del Olimpo.
—Que lo disfrutes —gruñó y le dijo adiós con la mano, pero Adeline no podía dejarlo así.
Conforme se alejaba la escuchó gritar: «Ya te debe haber crecido el himen de nuevo, recuerda que la carne que no se usa se pudre, Eve. Putrefacto lo debes de tener».
Apretó los puños y decidió ignorarla.
Apenas había caminado unos metros y el único ruido que comenzó a escucharse fue el de sus pasos. Eve suspiró, hacía demasiado calor. Sentía el sudor resbalar por sus mejillas y el corazón demasiado acelerado.
Esa noche le costaría dormir, dudaba que una ducha la relajara lo suficiente como para apagar los pensamientos que la asolaban.
La luna llena brillaba en el cielo y no pudo evitar recordar las tranquilas aguas del pequeño lago que se encontraba a pocos minutos de su casa.
—De todas formas, no podré descansar —comentó en voz alta y como respuesta escuchó el ulular de un búho—. Y Lucas está cuidando de Mathew, se podría decir que es mi primera noche sin responsabilidades.
El búho volvió a responder como si tuviera una charla con ella y Eve tomó la bifurcación que llevaba al lago en lugar de a su casa.
Cuando llegó, suspiró por la paz que había en ese lugar y la forma en que la luna se reflejaba en el agua. Se quitó los zapatos del trabajo y se sentó en la orilla teniendo cuidado de no mojarse el uniforme.
Se mojó los pies con el agua fresca y gimió de placer al sentir la agradable sensación.
Le pareció escuchar un crujido de ramas secas a su espalda, pero solo fue un instante.
Se puso alerta y agudizó el oído, pero todo lo que se oyó fue de nuevo el ulular del búho.
—Estás sola —dijo y recordó lo que le acababa de mencionar Adeline—. No hay lugar más seguro que Attica.
Con ese pensamiento se quitó el bolso, lo dejó a un lado y se puso de pie para comenzar a quitarse el uniforme del trabajo.
Eve se quedó en ropa interior y miró la oscuridad del agua.
«Una locura de vez en cuando no hace daño», pensó. Volvió a mirar a su alrededor y al ver que no había nadie, se quitó el resto de la ropa y se adentró en al agua.
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Rob había decidido escapar de la cafetería y se dijo a sí mismo que lo hacía para huir de las mujeres que le pellizcaban el trasero en cada descuido.
Ni siquiera avisó a su asistente de que se marcharía, Attica era tan pequeño que podía regresar caminando. Cruzó la calle sin ser interceptado por nadie y se cubrió con la oscuridad que se encontraba al otro lado de la calle.
«No estaría mal que invirtieran en alumbrado público», pensó.
Por casualidad había tomado la misma dirección que Eve.
«Por casualidad», repitió en su mente. No es que quisiera hablar con ella o pedirle explicaciones. Lo único que ocurría era que, ante todo, era un caballero y se sentía con la obligación de protegerla.
Casi no había luz y se había marchado por un camino de tierra que parecía abandonado.
Si le llegaba a pasar algo la culpa no lo dejaría tranquilo. Si coincidía con ella, la seguiría a una distancia prudencial, así se aseguraría de que llegaba segura a donde sea que se dirigiera.
No había avanzado mucho cuando escuchó hablar a dos mujeres, una de ellas gritaba mientras la otra se alejaba.
—¡Ya te debe haber crecido el himen de nuevo, recuerda que la carne que no se usa se pudre, Eve!
Rob sintió un escalofrío al reconocer la voz de la hija psicópata del jefe de policía.
De todas las entrevistas, porque no podían llamarse citas, que había tenido. La de esa mujer era la que se le había quedado grabada en su memoria y no por un buen motivo.
Vio a la loca alejarse y a Eve continuar por el camino de tierra.
—Definitivamente no hay caballeros en Attica —gruñó para sí mismo.
¿Cómo podían dejar que se marchara sola, caminando, en la oscuridad y casi de madrugada?
Podían hacerle algo, ¿y si la atacaban?
Se dijo que no revelaría su presencia, tan solo la seguiría a una distancia prudencial para dejar su conciencia tranquila.
A mitad del camino la escuchó hablando sola, seguro estaba asustada y la aliviaba escuchar su propia voz. Estuvo a punto de hacerse notar cuando ella se detuvo y cambió la dirección de su marcha.
Se sorprendió cuando llegó a un claro, la luna iluminaba un pequeño lago y frente a él se detuvo.
«Esta mujer no tiene sentido de la supervivencia», pensó.
La observó quitarse los zapatos, meter las piernas en el agua y emitir un jadeo bastante seductor. Ella se había levantado el uniforme lo suficiente para no mojarlo y dejó al descubierto sus piernas.
Rob quiso apartar la vista, se sentía un acosador por estar observándola, pero sus ojos viajaban a su piel expuesta sin atender sus órdenes de mirar a otro lado.
Bajo la luz de la luna y de espalda, se asemejaba a una sirena.
«¿En serio, Rob? ¿Una sirena? Las sirenas son hermosas y ella… ¡Bah!, ni que fuera para tanto», se regañó a sí mismo.
Sin querer pisó una rama de un árbol y la vio ponerse en guardia.
Se escondió para no ser visto. Si lo descubría en aquel lugar pensaría que la estaba espiando y él no estaba dispuesto a darle el gusto de que creyera que estaba al pendiente de ella.
No lo estaba, su único interés era su seguridad y que regresara a salvo.
Cuando volvió a mirar la imagen que tenía enfrente lo dejó sin palabras. Eve estaba de espaldas, se había quitado el uniforme del trabajo y se encontraba en ropa interior.
Rob sintió que todas las hormonas de su cuerpo se concentraron en un único punto.
Comenzó a sufrir una intensa tensión en sus pantalones y apartó la vista para no continuar recreándose con aquella visión.
—Vamos, Rob, que solo es una mujer y las has tenido mucho más hermosas.
Se recordó a sí mismo la expresión ceñuda de Eve, el moño estirado, el bigote falso, aquel horroroso uniforme que le llegaba por debajo de las rodillas y que llevaba abotonado hasta el cuello.
Aquello tenía que ser suficiente para enfriar cualquier ardor que hubiera provocado aquella ilusión óptica.
Él no se sentía atraído por ella, la culpa la tenía el aura mágica de ese lago.
Era eso, la noche, el agua, la luz de la luna… Rob volvió a mirar y Eve se había desprendido de su sujetador y comenzó a hacer lo mismo con la prenda que le quedaba.
Para terminar de matarlo la vio alzar los brazos al cielo y mirar a la luna.
La escuchó reír y soltarse el moño de bibliotecaria aburrida.
Su cabello castaño se deslizó haciendo ondas en su espalda y llegar hasta la cintura.
Rob tragó para no emitir un jadeo. La culpa la tenía la noche, repitió, la naturaleza y esa mujer que era capaz de transformarse de pulpo a sirena bajo los rayos de la luna.
Se dio la vuelta, dispuesto a marcharse, cuando escuchó el ruido del agua y ya no pudo dejar de observarla.




Capítulo 7
Un beso bajo la luz de la luna
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Eve no podía dejar de disfrutar del agua del lago, era refrescante y todos sus pensamientos se habían adormecido.
Primero nadó hasta terminar de agotarse, pero después solo se quedó quieta, flotando boca arriba y observando el cielo.
En aquellos minutos que solo se dejó envolver por el agua, había dejado de pensar en esa horrible noche y su cuerpo se había relajado tanto que ya se sentía lista para regresar a casa.
De pronto, como si la calma se convirtiera en pesadilla, escuchó un ruido en la orilla y el sonido característico que hacía el agua cuando alguien se adentraba con una zambullida.
Quiso gritar, pero nada salió de su garganta.
Su cuerpo y su mente, que poco a poco había aprendido a vivir con calma y a no estar siempre temiendo por su vida, regresó a su yo de dos años atrás.
Después de tanto tiempo volvía a tener miedo. Su cerebro comenzó a trabajar con rapidez en las varias posibilidades que existían para protegerse.
Debía regresar a casa con su hijo, ningún desalmado le arrebataría la vida. Quizá por su mala experiencia y siempre vivir con la tensión de pensar en que en algún momento Gael la encontraría, estaba reaccionando de forma exagerada. Tal vez alguien más había tenido la misma idea que ella, hacía demasiado calor, la noche era preciosa, puede que solo fuera eso, pero no se iba a detener a preguntar. 
Sabía que era poco probable que otra persona hubiera llegado hasta allí con buenas intenciones, ya que en esa dirección las únicas casas que se encontraban eran las de Adeline y la suya.
Quien sea que estuviera allí, la había perseguido y solo esperaba que no fuese para hacerle daño.
Por un instante pensó que podría ser Adeline, era muy dada a hacer bromas pesadas. Si era su amiga, tal vez estaba demasiado ebria y podría terminar ahogada, pero cabía la posibilidad de que no fuese ella…
No le dio tiempo a pensar más, porque un cuerpo masculino ascendió desde debajo del agua, la agarró con fuerza por la cintura y la pegó a su cuerpo.
En ese instante gritó y lo hizo como si no hubiera un mañana.
Con tanta fuerza que pretendía dejar sus cuerdas vocales en ese grito hasta quedarse muda.
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Rob no podía marcharse, la había visto adentrarse al agua y nadar como si la vida se le fuese en ello. Al menos, ya había dejado de divisar su cuerpo desnudo, pero sus instintos primarios no se aplacaban.
Deseaba a esa mujer y si no la tenía iba a volverse loco. Incluso, sin estar viéndola y solo escuchando el chapoteo de su cuerpo desnudo contra el agua, lo hacía sentir una lujuria tan fuerte que estaba luchando con las ganas de quitarse la ropa y lanzarse al lago.
No lo haría, por supuesto que no.
Él no se rebajaría de esa forma, ella lo había rechazado y había perdido su oportunidad.
Pero, si tan fuerte era su orgullo, ¿por qué no podía sacarse de la mente el cuerpo desnudo de esa mujer?
Parecía un degenerado con aquel bulto sobresaliendo de su pantalón, pero la culpa era de ella que no dejaba de chapotear y de recordarle esa preciosa figura de reloj de arena.
De pronto, el silencio de la noche lo alertó.
Sin importarle ser visto, salió al claro y miró hacia el lago. Las pertenencias de Eve continuaban tiradas en el suelo, pero no había rastro de ella. Le pareció divisar la forma de un cuerpo flotando y quieto.
«¡Esa loca se ahogó!».
Por instinto comenzó a quitarse la ropa con rapidez y los zapatos, no sabía si todavía podría ayudarla, pero debía intentarlo.
No podía creer que la muerte le hubiera seguido hasta Attica, y lo peor era que esa maldición ya actuaba hasta con las personas que no tenían ninguna relación con él.
Se dejó el bóxer, como si fuera un bañador y se lanzó al agua sin pensarlo.
Buceó para llegar al cuerpo de la mujer con más rapidez y cuando la localizó, la agarró de la cintura, la pegó a su cuerpo y emergió a la superficie.
La sorpresa se la llevaron ambos.
Rob pensaba que la estaba socorriendo de una muerte segura, imaginó que había perdido el conocimiento, pero esa mujer que lo había embrujado de alguna forma que no comprendía, se encontraba muy consciente.
Eve mutó de una hermosa sirena a una Banshee[1] que gritaba como una desquiciada y lanzaba derechazos mejor que un boxeador.
Rob intentó contenerla a la vez que esquivaba los golpes certeros que le enviaba, pero fue imposible. Ella cada vez gritaba con más fuerza y parecía una serpiente entre sus brazos.
Lo lógico habría sido soltarla, pero la lógica lo había abandonado esa noche.
No quería apartarse y que, en ese estado de histeria, Eve terminara por ahogarse de verdad.
—Tranquila, auch —se quejó al recibir un derechazo en el ojo. Aun así, se cubrió el rostro con un brazo, pero con el otro la siguió aprisionando contra su cuerpo—. ¡Te estoy salvando!
—¡Socorro! ¡Auxilio! —Eve parecía no escucharlo y continuaba gritando como si él fuera un asesino serial que estuviera allí para matarla.
Rob no comprendía por qué pedía ayuda, si se bastaba sola para defenderse. El ojo le palpitaba y tenía el presentimiento de que, al día siguiente, lo tendría morado. Llegó un momento en que, entre el forcejeo que él hacía para no soltarla y los golpes de ella, se dio por vencido y dejó de sostenerla.
El silencio cayó de nuevo sobre el lago.
Eve se quedó quieta, podía ver el brillo de sus ojos que lo miraban con expresión de horror. Se veía muy asustada y él no había querido eso ocurriera.
Eso le pasaba por meterse en lo que no le llamaban, mejor se hubiera marchado y que se protegiera sola. Aunque si era sincero consigo mismo, en ese instante y con todo el deseo recorriendo su cuerpo, de quién debía protegerse era de él.
Rob le mostró ambas manos por encima del agua y le dijo:
—¿Ves? No voy a hacerte daño —le habló como si lo hiciera con un animal salvaje que estuviera a punto de atacarlo.
Ya había hecho suficiente el ridículo por una noche. Nadaría en dirección contraria y saldría del agua como si nada hubiera pasado. Al día siguiente tomaría el primer avión que lo llevara de vuelta a Manhattan y a su desgraciada existencia.
Se olvidaría de Attica y de ella.
Cuando Rob se dio la vuelta, no pudo esperarse lo que vendría a continuación.
Eve, en lugar de quedarse calmada, se lanzó sobre él, se le colgó de la espalda y, enloquecida, lo agarró del cabello con toda la intención de ahogarlo.
—¡Nadie volverá a hacerme daño! —gritó—. ¡Ningún hombre volverá a tocarme!
Rob sintió su cuerpo sumergirse y a esa psicópata hundirse con él. Ambos forcejearon bajo el agua, él intentando contenerla sin hacerle daño y ella con toda la intención de acabar con él.
Iba a matar a Harrison por llevarlo a ese lugar, ojalá nunca le hubiera hecho caso a su primo.
En algún momento ambos salieron a la superficie para poder respirar, exhaustos por el esfuerzo se quedaron mirándose uno al otro.
Aquellos ojitos de estrellas brillaron a la luz de la luna y él no pudo evitarlo.
Se dejó llevar por su cuerpo.
Tiró de ella hasta tenerla entre sus brazos y la besó.
 
Eve intentó resistir los avances de Rob, pero antes de que pudiera percatarse de lo que estaba por ocurrir, él había unidos sus labios con los de ella. Por un momento, se quedó impactada y no logró defenderse de aquel asalto de esa boca que se apropió de la suya hasta dejarla sin aire.
No necesitó mantenerse a flote porque él la tenía agarrada de la cintura con un brazo y con la mano que le quedó libre había sostenido su nuca para hacerle imposible escapar. Eve dejó de pensar en que sus cuerpos desnudos estaban unidos y que ella debía huir a como diese lugar.
Su mente entró en receso, se quedó sin una sola neurona viva que le indicara que lo correcto era que saliera huyendo y en lugar de eso, en lo único que podía pensar era en que ese momento no terminara.
Para su eterna vergüenza sus brazos se enredaron de forma inconsciente en el cuello de Rob y, al hacerlo, él lo tomó como una rendición de ella para dejarlo avanzar. El abrazo de él se hizo mucho más posesivo, sus manos se tornaron más traviesas y acariciaron su espalda hasta llegar al nacimiento de su trasero.
No continuó bajando, sus manos se quedaron un poco más abajo de la cintura mientras la hacían desear que continuara tocándola. Rob dejó de sujetarle la nuca porque ella ya no podía escapar, estaba sumida en las sensaciones que le provocaba el roce de sus pieles, la calidez de su boca y su lengua jugando con la suya hasta provocar que se rindiera.
Aquello estaba mal, lo que estaba ocurriendo debía ser una pesadilla, pero era una que se sentía demasiado bien.
Hacía tanto tiempo que nadie la tocaba con tanta dulzura y cariño que su cuerpo no pudo resistirse.
Acostumbrada a la brutalidad de Gael y a que las manos de un hombre sirvieran para ofrecer dolor, aquel tacto suave y sin imponerle nada más que la sujeción de su cuerpo, la hacía olvidar los muchos motivos que tenía para huir.
Eve moría de calor, pero ese fuego provenía de ella misma, del interior de su cuerpo que vibraba con el tacto y los besos de ese hombre. Rob le mordió con suavidad el labio inferior y fue separando sus rostros poco a poco.
Ella permaneció durante un largo momento con los ojos cerrados, intentando procesar lo que acababa de ocurrir y queriendo entender el motivo por el cual había roto todas las promesas hechas a sí misma.
Acababa de ponerse en peligro, si Rob la reconocía, la tapadera que protección de testigo había creado para ella podría venirse abajo.
De eso dependía su seguridad y la de su hijo, no podía permitir que unas hormonas en ebullición por culpa del tiempo que había transcurrido sin recibir un poco de cariño, destrozara todos sus avances.
—¡¿Qué se supone que está haciendo?! —gritó en una rabieta producto de su poca contención.
Maldito fuera ese hombre con esos ojos que podían confundirse con las aguas cristalinas de aquel lago. Maldito él y sus hormonas masculinas que provocaban que su cuerpo perdiera el control.
Rob en lugar de terminar de apartarse la agarró de nuevo y la atrajo hacia su cuerpo.
En ese instante sí fue muy consciente de su desnudez y de la magnífica erección que se apretaba contra su cuerpo.
—Yo lo llamo besarse, pero si tú tienes algún otro término que te guste más, podemos cambiarlo.
—¡Serás descarado! —volvió a gritar y comenzó a actuar como una serpiente que intenta liberarse de un ataque.
Rob no opuso resistencia y la soltó con más lentitud de la esperada y como si le costara trabajo desprenderse del contacto.
—¿Eres bipolar? ¿Es eso? —lo escuchó preguntar y por la forma en que la miraba la pregunta era genuina, no se estaba burlando.
—¡¿Bipolar yo?! Lo que soy es una mujer a punto de darte una bofetada como no salgas ahora mismo y te marches —lo amenazó y fingió estar llena de un valor que no sentía.
Estaba aterrorizada.
En ese momento temblaba tanto que ni esa bofetada sería capaz de darle. Necesitaba salir corriendo y escapar, pero estaba como Dios la trajo al mundo y no quería que la viera.
—¿Se puede saber qué tienes en mi contra? —las preguntas continuaban y él no parecía querer salir del agua y desaparecer de su vista—. Nunca te hice nada para que tengas esa aversión hacia mí.
¿Aversión?
Lo que Eve sentía no tenía que ver con ese sentimiento, era más bien una atracción que la llamaba a pecar y no se lo podía permitir. Ese hombre era un peligro para ella y para su hijo, pero sobre todo para ella porque en los pocos minutos que duró ese beso se sintió tan viva que la aterró.
Eve ya había comprobado lo doloroso que era tener sentimientos y dejarse llevar por ellos.
No confiaba en los hombres y menos en uno que pensaba que era normal atacar a una mujer y besarla de esa forma en mitad de la noche.
—No tengo nada en tu contra, pero no me gustan los hombres —farfulló sin percatarse de que sus palabras podrían llevar a equívocos—. Si quisiera estar con uno no viviría en este pueblo. 
Rob comenzó a toser como si se hubiera atragantado y después de la tos una carcajada muy masculina inundó sus oídos.
—Es la peor excusa que alguna vez me han puesto. ¿No te gustan los hombres? Pues no parecías muy asqueada cuando intentaste tocar mi campanilla con tu lengua.
—¡Yo no hice eso! —Eve se cubrió los pechos con las manos dispuesta a salir de allí sin importar lo que Rob hiciera.
No pensaba quedarse en su compañía ni un minuto más, pero conforme ella comenzó a salir, él la persiguió como si su única ocupación fuera amargarle la noche.




Capítulo 8
Hasta las abuelas del geriátrico tienen más atractivo
[image: ]
Eve se detuvo antes de que la bajada del agua descubriera su trasero desnudo y se quedó a la espera de que él fuese un poco caballeroso y tomara el primer lugar. Carraspeó y movió la cabeza en dirección a la orilla, pero él continuó detrás de ella sin moverse.
Casi se dejó el cuello haciendo gestos para que él lo entendiera y no ocurrió.
—¿Quieres salir del agua de una vez y dejarme vestirme tranquila? —lo enfrentó—. No quiero que me veas desnuda.
—Para tu mala suerte tuve que dejar mi ropa fuera para salvarte la vida, así que estamos en igualdad de condiciones, yo tampoco quiero que me veas desnudo.
—¡Ja! ¿Qué piensas que voy a abusar de ti? Ya quisieras, mejor deja de soñar despierto y compórtate como un caballero.
Rob sonrió con malicia y salió lo suficiente para que pudiera ver su musculoso torso desnudo. Eve contuvo la respiración y sintió un molesto palpitar entre sus piernas.
Su cuerpo se había empeñado en traicionarla y mostrarle esa noche que continuaba más vivo que nunca. Ese hombre, bajo la luz de la luna, mojado, con ese cuerpo hecho para que hasta la mujer más precavida sucumbiera, parecía estar muy consciente de lo que provocaba.
—Un caballero debe asegurarse de que no te ahogas y de que nadie te ataque mientras estás desnuda. Así que sal, prometo no mirarte.
Eve sintió la boca seca y los nervios instalados en su estómago. Uno de los dos tenía que dar su brazo a torcer y por lo que estaba viendo le iba a tocar a ella.
—¿Prometes que no vas a mirarme?
—Lo prometo —pronunció con un tono de voz ronco y una mirada que decía lo contrario.
Aquello debía haberla repelido, pero, por el contrario, le erizó la piel y sintió sus pezones endurecerse bajo sus propias manos.
—No mires que voy a salir.
Eve comenzó a caminar para salir del agua. En cuanto lo hizo corrió lo más rápido que pudo hasta su ropa. Al tomarla entre sus manos quiso asegurarse de que él había cumplido su promesa. Al ver que Rob se había dado la vuelta y le daba la espalda, se calmó lo suficiente para vestirse con rapidez.
—Gracias —dijo en cuanto estuvo vestida y un poco más tranquila al sentirse protegida por la barrera que le daba la ropa—. Ya puedes darte la vuelta.
Rob lo hizo y comenzó a salir del agua. Eve giró el rostro para no verlo, pero sus piernas parecían haberse quedado incrustadas en la arena.
Era incapaz de dar un paso.
—¿Por qué me agradeces? —preguntó él una vez que estuvo a su lado.
Lo escuchó dar unos pasos y supuso que buscaba su propia ropa.
—Por cumplir tu promesa y no mirarme. —Rob comenzó a reír de nuevo y ella dirigió su mirada interrogante hacia él.
—Si te soy sincero, antes de que entraras al agua ya tuve una vista privilegiada de ese precioso trasero. —Rob tuvo el descaro de sacarse el bóxer mojado frente a ella y quedar desnudo—. Todavía lo tengo grabado en mi memoria, así que no fue un gran problema cumplir tu petición.
A Eve la boca se le había abierto y no sabía si era de la impresión al verlo desnudo o de la vergüenza al saberse observada.
—Eres… ¡Un descarado! —dijo y se cubrió los ojos con las manos para no seguir viendo esa parte que se alzaba con todo el descaro y parecía despertar con más fuerza cuando ella la miraba.
—¿Por qué? —preguntó con un gesto de inocencia y se mantuvo quieto con la ropa en la mano sin terminar de cubrirse—. No me considero un descarado —insistió.
Eve le dio la espalda porque la tentación de entreabrir los dedos y mirar entre ellos ese cuerpo desnudo fue demasiada. No podía reconocerse a sí misma.
Era un peligro, continuaba siendo la misma tonta que corrió tras los brazos de su agresor. Al parecer estaba tan falta de cariño que apenas le robaban unos besos y ella era incapaz de detener los anhelos de su cuerpo.
—¡¿Y cómo llamas a eso que estás haciendo?! ¿Es que no tienes vergüenza? ¿No te das cuenta de que me estás…?
—¿Excitando? —dijo y Eve no pudo evitar darse la vuelta por la impresión que le provocaron sus palabra y el coraje que sentía al saberse descubierta—. ¿Lo vas a negar? ¿Por qué no reconoces que te gusta lo que ves?
—¡No me gustan los hombres! —insistió, colérica—. Y menos uno… Uno como tú.
Eve ya no estaba dispuesta a continuar escuchando, agarró su bolso e intentó escapar, pero él fue más rápido y la agarró del brazo.
—No te vayas tan rápido, explícame eso de que no te gustan los hombres si hace un momento me pareció lo contrario.
—¡Vístete, desvergonzado! Y no te atrevas a volver a ponerme una sola mano encima.
Ojalá le hiciera caso, porque apenas rozó su piel con sus manos húmedas y sintió una descarga eléctrica por todo su cuerpo. Y lo peor no era eso, además de las reacciones de su cuerpo lo que más la torturaban eran sus recuerdos. Desde que lo había vuelto a ver, esa noche que vivieron en aquella habitación de hotel regresaba a su mente e incluso la soñaba.
Daba gracias que el alcohol que los dos habían ingerido parecía que a él sí le había afectado la memoria. O quizá ella era fácil de olvidar, pero él fue para ella un recuerdo tortuoso que le gritaba que quizá su vida pudo ser otra si no hubiera desaparecido.
Había días que despertaba sudorosa y con una necesidad desbordada tras una noche de sueños eróticos con ese hombre y sus ojos verdes.
—Yo te vi desnuda y ahora te dejo que tú me veas, así estamos en igualdad de condiciones, pero si tanto te perturba, tranquila, que ya me visto. Eso sí, las oportunidades no se dan dos veces en la vida —dijo con prepotencia y comenzó a ponerse la ropa con tanta lentitud que parecía que lo hacía a conciencia.
—No tengo ningún interés en verte desnudo, ya te he repetido hasta el cansancio que no me gustan ni quiero a ningún hombre. ¿Lo has entendido o debo hacerte un dibujo con explicaciones?
Rob se encogió de hombros como si no le importara lo más mínimo lo que ella dijera.
—Me parece bien —murmuró él terminando de colocarse la ropa—. Me alegro de que sea así porque yo tampoco tengo el mínimo interés en alguien como tú.
Eve se sintió confusa al escucharlo.
Acababa de abordarla en el agua y hacer que de derritiera en sus brazos y ahora le decía eso.
Ah, pero después la bipolar resultaba ser ella.
—¿Alguien como yo? ¿Qué significa eso? —Se cubrió la boca para callarse porque lo que le acababa de decir era una salida a todo aquello. 
¿Qué más le daba a ella lo que él pensara? Si no estaba interesado mucho mejor para Eve.
Por ella podía regresarse en ese momento a Manhattan y no volverlo a ver en lo que le restara de vida.
La prepotencia con que la miró no le gustó ni un pelo, pero ya había preguntado y no podía echarse atrás.
—Alguien sin atractivo, hasta las abuelas del geriátrico son más seductoras que tú. Así que muchas gracias por dejarme plantado y no querer casarte conmigo, me hiciste un favor.
Eve entreabrió los labios para emitir una queja, pero de su garganta no escapó un solo sonido. Aquellas palabras le habían molestado y no sabía por qué.
Llevaba dos años intentando mantenerse en un perfil tan bajo que resultara fea a quien la mirara, ¿por qué debía importarle que ese hombre lo pensara?
Rob no esperó su contestación, le dio la espalda y comenzó a alejarse.
 
Eve prosiguió su camino a casa con un sinfín de sentimientos encontrados.
Rob había desaparecido y daba gracias por eso, porque ese hombre la alteraba demasiado y ella no estaba acostumbrada a sentirse de esa forma. Se sentía molesta, colérica y ¡excitada!
¿Cómo era eso posible? Ella debería estar huyendo de esa clase de hombres y no solo de los de esa clase, de todos en general. Pero de los que eran como Rob Ellison mucho más, prepotentes, que se creían los dueños del mundo y que pensaban que con su dinero podían comprar todo. Tenía que controlarse y olvidar lo ocurrido.
Para su suerte, que le dijera que tenía menos atractivo que una de las abuelas del geriátrico había aplacado esas hormonas desatadas a las que había sucumbido.
Al llegar a casa y saberse sola, entró a la habitación de su hijo. La cama estaba intacta y por más que sabía que estaba seguro en casa de Adeline, se le oprimió el pecho de la angustia.
Rob Ellison no podía descubrirla, no confiaba en él.
Para calmarse, se dio una ducha para quitarse la tierra del lago que llevaba pegada en el cuerpo, se colocó el pijama y cuando se sentó en la cama intentó llenar su mente de pensamientos positivos.
Ese hombre seguro se había acostado con muchas mujeres, además, los dos habían bebido y lo más probable era que no la recordara. Eve había cambiado mucho su aspecto.
Que se hubiera presentado en Attica tal vez se debía a que había herido su orgullo al huir de él, no porque supiera su verdadera identidad. Solo había sido una noche, un error de ebrios, él regresaría a Manhattan con alguna esposa que encontrara en Attica y ella podría seguir su vida.
Con esa idea y más tranquila, se metió en la cama, pero su cerebro no estaba dispuesto a detener la diatriba mental y dio vueltas sin descanso con todas las posibles perspectivas de la situación. En todas las ideas ella finalizaba siendo encontrada por Gael y teniendo que volver a aquel horrible lugar.
Su último pensamiento antes de caer rendida al sueño fue la última noche que pasó en las Vegas y como ese día su destino cambió para siempre.
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Seis años atrás…
Eve había llegado esa noche al Venetian sin saber que volvería a ver a Gael después de ocho meses de ausencia y que hubiera desaparecido de su vida. Gael tenía la costumbre de pasar unas semanas en las Vegas y siempre que lo hacía, se empeñaba en seducirla y halagarla hasta hacerla sentir la mujer más hermosa del mundo.
Poco a poco, ella había caído en sus redes hasta enamorarse, pero la última vez que se vieron él le propuso que se marchara a México con él y Eve tuvo miedo. Marcharse significaba dejar a un lado todo por lo que había luchado e ir a un lugar desconocido.
Lo amaba o eso creía, pero ¿qué sabía en realidad de él? Sus dudas hicieron que Gael se marchara y desapareciera. Durante esos ocho meses en los que no mantuvieron contacto, Eve intentó olvidarlo y hacerse a la idea de que él no regresaría.
Acababa de finalizar su primera actuación de la noche cuando un hombre muy atractivo y con unos hermosos ojos verdes se acercó a ella.
—Escucharte cantar alivia mi pésima existencia —le dijo con la voz pastosa por el alcohol, no estaba tan ebrio como para caerse al suelo inconsciente, pero sí lo suficiente para que se le notara en la voz.
—Gracias, en media hora volveré a cantar, pero ahora necesito un descanso —le dijo con la intención de marcharse a su camerino, pero la tristeza que parecía emerger de ese hombre la mantuvieron en su lugar—. No parece que tenga muchos problemas en la vida para decir que su existencia es pésima.
Eve se arrepintió enseguida de sus palabras, pero todo en él mostraba opulencia.
Desde la ropa, los zapatos, el porte y hasta el reloj. Estaba acostumbrada a tratar con personas de mucho dinero como para saber distinguirlos. Tenían todo en la vida y aun así se quejaban.
Eve, que había tenido que luchar mucho para sobresalir, sabía lo que era pasar por muchas penalidades y nunca jamás se rindió o se atrevió a decir que su vida era pésima. Agradecía cada logro que conseguía con esfuerzo y le incomodaba mucho las personas que se quejaban de vicio.
—Todo estaba bien —pronunció el hombre con calma—. Hasta hace dos horas que me llamaron para avisarme de que mi hermano mayor ha fallecido. Un accidente de tráfico, tenía treinta y cuatro años… No lo entiendo, era demasiado pronto para que la maldición se lo llevara.
Eve lo miró a los ojos para intentar comprender por qué estaba allí, ebrio, en lugar de ir con su familia en un momento tan triste.
Cuando sus miradas se cruzaron, la forma en que él la vio le provocó una intensa oleada de sensaciones. Nadie, ni siquiera Gael, la había mirado de esa forma, como si estuviera observando una obra maestra.
—Tus ojos son… increíbles, ¿son reales?  —los escuchó balbucear—, es como ver las estrellas.
Eve giró el rostro, avergonzada. Tenía un color de ojos poco común, pero él estaba exagerando.
Ruborizada y halagada por partes iguales fue la forma en que Gael la encontró.
Tras ocho meses sin verse y que él saliera de su vida, llegó a su lado, la agarró del brazo con posesión y sin preguntar nada comenzó a besarla frente a todo el mundo. Eve no forcejeó para no montar un escándalo, pero en cuanto la soltó se lo llevó a su camerino para que hablaran a solas.
—¡¿Cómo te atreves a besarme de esa forma?! ¿Desapareces ocho meses y crees que voy a estar para ti cuando quieras? —le gritó apenas estuvieron en el interior.
—Ya veo por qué no aceptaste mi propuesta la última vez, te encanta ir de flor en flor, eres una puta. —Eve alzó el brazo para abofetearlo, pero Gael lo agarró y la atrajo a su cuerpo—. ¿Te gusta ese hombre? —siseó.
—¿Qué hombre? —preguntó, confusa—. Estamos hablando de ti, ¡desapareciste!
—¿Eso crees? Yo siempre te estoy vigilando, cariño, siempre estoy al pendiente de ti. Querías tiempo para pensarlo y te lo di, pero ya no voy a esperar más, ¿te casarás conmigo sí o no? —insistió.
En esa ocasión su propuesta de matrimonio no fue romántica como en la anterior ocasión, pero Eve no vio las alertas en su comportamiento, estaba ciega.
—No lo sé, Gael, te amo, pero dejar Estados Unidos y marcharme… No sé si puedo renunciar a todos mis sueños.
—Entonces no me amas como dices, si lo hicieras no lo pensarías. Conmigo nada te va a faltar, seremos felices, haremos una familia —su actitud cambió a una más dulce, pero ella continuaba con dudas.
Lo amaba y verlo de nuevo cuando pensó que nunca volvería a estar con él la había llenado de felicidad, pero continuaba sin saber qué hacer.
—Te amo —repitió—, pero necesito tiempo para pensarlo, no nos conocemos lo suficiente, ¿y si sale mal?
Gael la soltó y dejó de abrazarla.
Enseguida notó la falta de su calor junto a ella y el terror a verlo desaparecer de nuevo la embargó. Él buscó la pequeña libreta que tenía en su camerino y comenzó a escribir un número. Al terminar colocó el papel en sus manos y le dijo:
—Este es el número de mi habitación en el hotel, si mañana en la mañana no me has ido a buscar, no volverás a verme.
—No me hagas eso, Gael. —Intentó sujetarlo del brazo cuando se dio la vuelta para marcharse—. No es que no quiera casarme contigo, solo que es muy precipitado.
—Esperé ocho meses, si no apareces olvídate de mí.
Esa noche Eve no logró volver a cantar, se excusó diciendo que se encontraba enferma y se encerró en su camerino. Estaba tan angustiada que acudió al alcohol por primera vez en su vida, no necesitó demasiado para que los pensamientos lógicos se marcharan y solo quedaron los que le gritaban que no podía perderlo por ser una cobarde.
Demasiado pasada de copas llegó al hotel, agarró el papel que Gael le había dado.
Miró el número y negó con la cabeza.
—Ezto debe zer una broma —balbuceó sin poder pronunciar las palabras de forma correcta.
Tenía la lengua acartonada por el alcohol.
En el papel solo ponía un número y no sabía de qué forma era el correcto, 69 o 96, estaba demasiado ebria para distinguirlo.
En aquel estado pensó que aquello era una señal del destino, si encontraba la puerta correcta era que debía aceptar la proposición de Gael y si no debía hacerse a la idea y dejarlo ir.
La puerta a la que llegó no fue la correcta, pero a pesar de eso, tentó al destino e hizo lo contrario.




Capítulo 9
Esa mujer era una mentirosa
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Eve se levantó sudorosa y con los recuerdos del sueño todavía palpitando en su mente.
Se encontraba temblorosa y asustada, las lágrimas le corrían por las mejillas y sabía, por el dolor de garganta, que había gritado en sueños.
Se sentó en la cama y se abrazó a sus piernas. Daba gracias a que su pequeño no estaba en la casa y no había escuchado sus gritos. Eve lloró durante más de media hora, pero le tocó reponerse, levantarse y comenzar a vestirse con rapidez.
No tardó mucho en su arreglo diario, su atuendo consistía en el uniforme del trabajo que le llegaba por debajo de las rodillas y la hacía parecer una tabla sin formas, una rebeca verde, un estirado moño recogido en la nunca y un par de ojeras que parecían haber llegado para quedarse.
Tras lo ocurrido la noche anterior, no se molestó en intentar parecer más fea, Rob ya sabía que era la mujer que había huido y no tenía sentido ocultarse. Se encontraba muy nerviosa cuando caminó un par de metros para ir a la casa de Adeline y recoger a su hijo para llevarlo a la escuela.
Lucas fue el que le abrió la puerta, llevaba un delantal y se apresuró a quitárselo al verla.
—Estaba a punto de desayunar con los niños, ¿vienes por Mathew? —Eve asintió con la cabeza y murmuró un sí con tan poca energía que el marido de Adeline la miró con preocupación—. ¿Te sientes bien, Eve? Tienes mala cara. No me digas que también te emborrachaste anoche, Adeline se quedó dormida en la puerta de la calle, si no llego a escuchar un ruido habría pasado la noche fuera.
Eve no pudo evitar esbozar una sonrisa.
El esposo de su amiga tenía el cielo ganado y no era la primera vez que Adeline se quedaba dormida en el jardín de la entrada solo porque no fue capaz de meter la llave en la cerradura.
—No dormí demasiado bien, solo eso, me tocó trabajar de noche y de nuevo tengo turno ahora en la mañana. Si puedes llamar a Mathew tengo que darle el desayuno y llevarlo a la escuela.
Lucas no permitió que se marchara, la invitó a pasar para que desayunara con él y los niños y después le ofreció llevar a la escuela a los pequeños.
—Si quieres acompáñanos —le dijo—, es una tontería que vayan caminando cuando yo también voy para allá.
Eve accedió porque estaba demasiado cansada esa mañana, pero por más que sabía que Lucas no tenía intenciones ocultas y que su amiga nunca desconfiaría de ella, conocía los chismes del pueblo.
Allí estaban pendiente de todo y hasta de lo mínimo montaban una aventura.
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Rob había pasado muy mala noche.
Ni la ducha fría que se dio antes de dormir lo ayudó a calmar todas las sensaciones que aquel encuentro en el lago le había provocado.
Soñó con ella de nuevo y aquellos sueños no dejaban de atormentarlo.
Para su suerte, una llamada a la puerta de la habitación lo sacó de sus pensamientos. Al abrir se encontró a Harrison, de forma provisional se estaban quedando en casa de la familia de su primo.
—Anoche cuando desapareciste me puse en contacto con Billy, al parecer conoce a alguien que podría estar interesada en vender su rancho —le dijo apenas abrió la puerta—. Lo iremos a ver más tarde, pero si quieres ahora podemos salir, no vas a encontrar una esposa aquí encerrado.
Rob lo miró con expresión huraña, anoche le había pedido que buscara una propiedad en un impulso, pero ya no estaba tan seguro de querer quedarse allí más tiempo.
—Lo de anoche… Fue un arranque tonto. Lo mejor será que nos regresemos a Manhattan. Seamos honestos, ninguna mujer me pareció adecuada y eso no va a cambiar porque nos quedemos aquí más tiempo.
Harrison ignoró su petición y continuó como si no lo hubiera escuchado.
—Deberíamos aprovechar ahora para salir, es temprano y el calor no es tan horrible. También podríamos pasar por la cafetería a desayunar.
Rob le iba a decir que no pensaba aparecer más en ese lugar y menos ver a esa bruja con bigote de nuevo, pero su primo se dio la vuelta y se fue.
Sin poder impedirlo, veinte minutos después se encontraba en el coche y para su sorpresa su primo lo llevó a la entrada de una pequeña escuela. Sin decir nada, Harrison salió del coche y él lo siguió para averiguar qué estaban haciendo allí.
Su primo se recargó contra la puerta del conductor y él se colocó a su lado. Se notaba por sus ropas que eran forasteros y en cuanto los localizaron, un desfile de mujeres comenzaron a pasar frente a ellos como si estuvieran modelando.
—Solo soy la niñera —dijo una al pasar por su lado y señaló a la pequeña que llevaba de la mano—, pero no me importaría tener hijos propios.
Rob carraspeó y saludó con la cabeza.
Su primo comenzó a reírse y lo miró de reojo.
—Es la hija del panadero, solo tiene dieciocho años así que no creo que sea de tu interés. Si ves algo que te guste…
—¡¿Me estás diciendo que me trajiste a la entrada de una escuela para que escoja esposa?!
—Es el mejor lugar a estas horas para encontrar mujeres, todas van a llevar a sus hijos. Mira, aquella está llevando a su nieto, quizá todavía la menopausia no le llegó y te sirve para tus planes. —Rob iba a empujar a su primo, meterse en el auto y dejarlo allí tirado cuando de un coche bastante sucio y antiguo salió la mujer que lo había tenido de malhumor toda la mañana.
Apareció con la misma pinta de bibliotecaria aburrida de siempre, llevaba una rebeca cerrada hasta el último botón y el uniforme le quedaba horrendo.
Ella componía la visión más antisexual que había visto en su vida, pero, incluso con aquellas ropas y con ese moño estirado, Rob sintió que no podía evitar recorrerla con la mirada e imaginarla desnuda de nuevo.
—Anda mira —escuchó a su primo—, ¿esa no es la novia a la fuga?
—La misma y por lo que veo te engañó como a un idiota. ¿No dijo que estaba divorciada? Pues yo la veo muy bien acompañada y con dos hijos, no uno como dijo —se quejó.
Sentía algo dentro de él que no lograba descifrar, no sabía lo que era, pero estaba muy molesto.
—Eso debe ser un error, yo investigué, Rob, te lo juro.
Harrison iba a contestarle a su primo que se metiera sus investigaciones por donde le cupieran, pero cuando vio que iba acompañada de un hombre y que tenía dos hijos se sintió furioso al sentirse engañado y no pudo evitar ir a enfrentarla.
 
Eve estaba despidiéndose de su hijo antes de entrar a la escuela, se agachó frente a él y le dio un beso en la mejilla tal como hacía todas las mañanas. A Mathew no le gustaba que invadieran su espacio personal, a la única persona que se lo permitía era a ella.
—Pórtate bien, ¿de acuerdo? —Su hijo solo asintió, sin decir una sola palabra y mirando en otra dirección.
Eve sabía que no lo hacía porque la estuviera ignorando, solo se le dificultaba sostener la mirada. En silencio, su hijo se dio la vuelta y entró a la escuela.
Eve lo miró marcharse y se abrazó a sí misma, cada día lo dejaba en la escuela muerta de preocupación y se quedaba atenta al teléfono por si Mathew tenía alguna crisis y le tocaba salir corriendo a buscarlo.
La escuela era pequeña, tenían muy pocos profesores y no estaban acostumbrados a tratar con niños con autismo.
—Eve, ¿quieres que te acerque a la cafetería? —Lucas interrumpió sus pensamientos.
Ella lo miró con agradecimiento, pero subirse al coche con el marido de su amiga y sin los niños como testigos, era condenarse a que hablaran de ella a su espalda. Iba a decirle que no hacía falta porque caminar le haría bien, cuando escuchó una voz a su espalda.
Su piel se erizó y cerró los ojos para intentar controlarse.
—Buenos días, Evangelina. —Se tensó al escucharlo y sin poder evitar las reacciones de su cuerpo se ruborizó por el intenso calor que su sola voz le provocó.
¿Es que ese hombre no iba a regresar a Manhattan?
Eve se dio la vuelta sin ánimos, no quería verle el rostro y volver a corroborar que él era el mismo hombre con el que pasó aquella noche en el hotel, pero sería peor si mostraba que su presencia la afectaba.
Lucas, siempre amable y educado, esbozó una sonrisa ante el desconocido y le tendió la mano para estrechársela.
—Usted debe ser el empresario de Manhattan del que todos hablan, el millonario que busca esposa. —El marido de su amiga esperó con la mano estirada a que Rob se la estrechara, pero este estaba demasiado ocupado mirándola.
El momento se tornó incómodo, pero al final, Rob terminó por acceder y saludarlo.
—Al parecer ese soy yo, aquí las noticias corren como la pólvora. ¿Y usted es…? Porque yo no tengo la suerte de conocerlo.
Rob miraba al pobre Lucas, retador y ella no comprendía el motivo. Lo vio incomodarse un poco por la mirada escrutadora que le ofrecía y terminó por decir, nervioso:
—Ah, sí, qué cabeza la mía. Mi nombres es Lucas, no sé si conozca Attica, pero vivo cerca del lago. Cualquier cosa que necesite estamos a su disposición —comentó con amabilidad su vecino.
La mención del lago provocó un escalofrío en Eve que hasta el momento se había mantenido con los pies clavados en el suelo sin lograr mover un solo músculo. Ella iba a aclarar que Lucas era el esposo de Adeline, pero se golpeó mentalmente.
Que pensara lo que le diera la gana, a ella eso no debía importarle. La reacción de Rob a las palabras de Lucas fue apretar la mandíbula y echarle una mirada a ella de indignación.
Eve, asustada por la agresividad que veía en sus ojos, dio un paso atrás y balbuceó una disculpa.
—Lucas, nos vemos más tarde, debo ir a trabajar. —Después, sin atreverse a mirar a Rob a esos ojos que tanto la perturbaban, pronunció—: Que tenga buen día.
Sin mirar atrás, comenzó a caminar a paso rápido y en cuanto estuvo fuera de la vista de ese hombre empezó a correr.
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En cuanto Evangelina se fue, Rob se dio la vuelta, dejando a Lucas confuso por su poca educación y se marchó al coche. Él no era así, no solía perder los nervios y menos comportarse de esa forma de dejar a una persona con la palabra en la boca, pero estaba furioso.
Esa mujer había mentido con descaro. No solo le hizo perder el tiempo presentándose como soltera cuando hizo las entrevistas en Manhattan, además había dicho que tenía un solo hijo.
Él había visto con exactitud una niña y un niño. No había que ser muy inteligente para sumar dos más dos, esos dos eran pareja y seguro quisieron verle la cara de idiota.
Tal vez buscaban su fortuna y a ese tal Lucas no le importó que su pareja se vendiera con tal de salir de aquel pueblucho.
Su primo lo miraba con una sonrisa en el rostro y disfrutando al verlo tan molesto.
—¿Qué pasa Rob? ¿Estás celoso porque te salió competencia? Si quieres que te hable de él, puedo hacerlo, lo conozco desde que éramos niños.
Rob gruñó un improperio y se adentró al coche por la puerta del conductor. Pensaba dejar tirado allí a Harrison para que aprendiera a no decir idioteces.
¿Celoso él? Ya quisiera la mujercita del moño estirado que él estuviera celoso.
Rob había tenido muchas amantes hermosas en su vida y ninguna de ellas le provocó un mínimo de celos. Su corazón vivía anestesiado, latía, pero él había coartado cualquier sentimiento.
Harrison, previendo lo que iba a hacer, se subió con rapidez al asiento del copiloto.
—El que conoce Attica soy yo —dijo cuando lo vio arrancar sin rumbo fijo.
—No debe ser tan difícil orientarse por este pueblucho de tres calles —gruñó y la carcajada de su primo lo molestó aún más.
No lo despedía porque era su primo, pero odiaba que fuera tan insoportable.
De forma inconsciente, condujo hasta la cafetería de la noche anterior y eso solo hizo que Harrison riera con más fuerza.
—Ya veo que has hecho tu elección, primito. ¿A qué esperas para llenarla de hijos y después dejarla viuda? Nunca pensé ver a Rob Ellison así de celoso, pero es todo un espectáculo —Harrison bromeó, siempre lo hacía porque él no creía en la maldición familiar, pero insistir en que estaba celoso eso sí era pasarse.
A Rob no le hacía ni pizca de gracia ni que se burlara de él y menos de una maldición que tanto daño le había provocado. Su padre murió cuando él tenía dieciocho años, un infarto fulminante cuando ni siquiera estaba enfermo. Y su hermano en un trágico accidente.
El apellido Ellison sobrevivía porque habían sido precavidos de casarse jóvenes y procrear lo suficiente para que no extinguirse.
Menos él, Rob había sido un completo estúpido y dejó pasar el tiempo.
Por culpa de eso se veía en aquel pueblucho de mala muerte y buscando una esposa a la que seguro no soportaría con tal de dejar descendencia. Pero lo iba a solucionar, como se llamaba Rob Ellison que él salía de allí casado y ninguna empleada de cafetería con bigote postizo iba a frustrar sus planes.




Capítulo 10
Eres una descarada, di la verdad
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Cuando Eve llegó a su trabajo lo que no esperó fue encontrarse con que Rob estaba allí, se había adelantado y se encontraba sentado en una de las mesas junto con Harrison. Este último la miró apenas entró por la puerta y ella sintió que la sonrisa que esbozó era una burla hacia ella.
«Seguro se lo está pasando muy bien a mis costillas, Dios, qué vergüenza. Rob debe haberle contado lo que ocurrió en el lago anoche», pensó y quiso salir corriendo de allí.
Mortificada y sintiendo que todas las miradas eran dirigidas hacía ella, entró con rapidez y se metió detrás de la barra.
—Llegas tarde, Eve, no te lo descontaré porque ayer hiciste el turno de noche y debes estar cansada, pero que no se repita —se quejó su jefe y ella asintió con rapidez.
Lo que le faltaba, como si cobrara tanto. Si le descontaba algo de su mísero sueldo se vería en serios problemas.
—Jason, lo siento, no volverá a ocurrir —dijo colocándose el delantal con rapidez y mirando a su alrededor para ver qué clientes estaban sin atender.
Todos parecían estar servidos, menos Harrison y Rob. Ella no quería ir a esa mesa por nada del mundo.
—¿A qué esperas, Eve? La mesa cinco quiere pedir, están haciendo señales. —El corazón se le aceleró y vio que lo que su jefe decía era cierto, Harrison no dejaba de levantar la mano en su dirección.
—Claro… Ahora mismo voy —murmuró y por inercia alzó los hombros, sacó joroba y escondió su cuello, pero no resultó tan convincente como en otras ocasiones.
Era como si su cuerpo se rebelara a aparentar que era como el jorobado de Notre Dame frente a ese descarado que perseguía a mujeres indefensas en las noches.
—Buenos días, Evangelina —la saludó Harrison sin perder la sonrisa en ningún momento—. Estamos aquí para ver…
—¡¿Qué?! No, yo estoy aquí porque quiero desayunar no para verla a ella —se apresuró a decir Rob y en esa ocasión sí se dignó a mirarla, ojalá no lo hubiera hecho porque sintió que su cara se ruborizaba.
—Eso dije, que estábamos aquí para ver la carta, Rob, estás muy tenso —dijo el que creía el asistente de ese hombre, aunque comenzaba a pensar que eran algo más que trabajador y empleado por la familiaridad con la que se hablaban.
—Apúrate a pedir que quiero salir de aquí cuanto antes —gruñó y volvió a girar el rostro.
Que no la mirara la calmó, sentía que las manos le temblaban y le costaba sostener la libreta.
Harrison, mostrando más amabilidad, le indicó lo que querían y ella se apresuró a mandar la comanda a la cocina y a preparar ella misma lo que iban a beber.
Estaba dando la espalda a todo el mundo, e intentando concentrarse en su trabajo sin pensar que ese hombre estaba allí poniendo su mundo de cabeza cuando escuchó de nuevo su voz.
—Debería darte vergüenza —al escucharlo, Eve se dio la vuelta con la taza metálica de leche humeando en su mano—. No me mires de esa forma, haciéndote la inocente.
A Eve el corazón se le iba a salir del pecho. La mano comenzó a temblarle y le picaban los ojos por las lágrimas que se le estaban acumulando.
¿La había descubierto? Era eso, seguro, por fin se había dado cuenta de que ella no era Evangelina, era Evelyn la que pasó una noche loca con él pocas horas antes de viajar hacia el infierno.
—¿No vas a decir nada? —Eve miró a su alrededor, era como si todas las miradas estuvieran fijas en ellos y todos quisieran afinar el oído para escuchar lo que allí se decía.
Si Rob sabía la verdad debía hablar con protección de testigos, explicarles que su tapadera había sido descubierta y eso solo significaría tener que volver a dejarlo todo.
Mathew no soportaba bien los cambios, ambos estaban adaptados a Attica y les gustaba su vida allí. Eve no quería perder eso, dejar atrás a las amistades que tanto esfuerzo le costó construir, cambiar de nombre, de trabajo y todo porque ese hombre y sus besos llegaron a destruir su mundo.
Se acercó con lentitud a Rob y pegó su cuerpo al filo de la madera de la barra. Él miró la forma en que su mano sostenía la pequeña jarra metálica y la forma en cómo le temblaba.
La dejó sobre la barra para evitar accidentes y pensó con rapidez lo que iba a decir.
—Yo no… No sé de lo que me está usted hablando —balbuceó, iba a negar hasta las últimas consecuencias y si eso no era suficiente, rogaría, pero no iba a perder todo por una locura de una noche.
Rob frunció el ceño y alzó una ceja con incredulidad.
—¿No sabes? Serás descarada —siseó y con el dedo índice le indicó que se acercara más.
Su cuerpo obedeció y casi echó la mitad del cuerpo sobre la barra y él hizo lo mismo.
Sus rostros estaban muy cerca y Eve tragó el nudo que tenía en la garganta. Era una estúpida, con todo lo que tenía encima y no podía dejar de mirarle los labios. Su mente iba por un lado y su cuerpo allí estaba, reaccionando a la cercanía de ese hombre y casi rogando para que la besara de nuevo.
—De ver-verdad que no sé de qué me está hablando. Yo solo le estoy preparando el café que pidió y si me sigue entreteniendo no terminaré nunca. —Eve giró el rostro para quitarse la tentación que sentía y que le apartara la vista pareció molestarlo aún más.
—¿Me crees estúpido? ¿Piensas que te burlarás de mí y te quedarás tan tranquila? Pues te equivocas, nadie se burla de Rob Ellison y no paga las consecuencias.
Eve no podía hablar, solo lo miraba con los ojos a punto de salir de sus cuencas oculares y en lugar de ver el rostro de Rob, su mente lo estaba distorsionando por el miedo y a quien imaginaba frente a ella era el de Gael.
Trastabilló y se enredó en sus propios pies, su cuerpo no lanzaba las órdenes correctas para mantenerla en pie, estaba aterrada. Pagar las consecuencias había dicho, ¿acaso no había pagado suficientes en su vida?
Rob cambió su expresión enfadada por una de preocupación al verla en ese estado. Sentía las miradas fijas en ella, pero nadie tenía la intención de socorrerla.
—¿Estás bien? ¿O estás fingiendo para no decir la verdad? —lo escuchó decir y ella negó con la cabeza, era lo único que podía hacer.
Estaba por salir huyendo hacia la puerta de atrás y correr hasta su casa, cuando vio la enorme silueta de Billy aparecer.
El vaquero le colocó su enorme mano sobre el hombro de Rob y le dijo:
—Qué pasa, señoritingo de ciudad, ¿molestando a las mujeres tan temprano?
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Rob gruñó ante la interrupción de ese vaquero metomentodo. Se quitó la mano del hombro con molestia y se levantó dispuesto a plantarle cara.
Él no se iba a dejar intimidar por su altura, también era bastante fuerte y con lo molesto que se sentía en ese instante, poco le importaba enfrascarse en una pelea.
—Lo que yo haga poco te debe de importar, pero si quieres atención, no tengo problema en dártela. —Rob comenzó a alzarse los puños de la camisa cuando Harrison llegó a su lado.
—Primo, recuerda la maldición y lo cerca que estás de que la querida muerte llegue a buscarte, no le pongas más facilidades —tras decirlo, miró al vaquero y le dio una palmadita tranquilizadora en el brazo—. Billy, no le hagas caso, se levantó de malhumor y cuando eso pasa la paga con todo el mundo.
Billy no dejaba de mirarlo con fijeza y su malestar cada vez fue mayor. ¿Por qué defendía con tanto empeño a Evangelina?
Los celos volvieron a hacer acto de presencia y no pudo evitar mascullar:
—No me digas que el vaquero felizmente casado también usa los favores de esa mujer. Pues no eres el único con el que está liada, también lo está con un tal Lucas. —Escuchó un jadeo a su espalda y supo que Evangelina lo estaba escuchando.
—No te atrevas a decir algo así si quieres tener tu estadía en Attica en paz —gruñó Billy cada vez más molesto.
—Será mejor que salgamos —dijo Harrison y miró hacia donde se encontraba una Evangelina con el rostro ceniciento—. ¿Lo puedes poner para llevar? No creo que nos dé tiempo a comerlo aquí.
Su primo lo agarró del brazo y lo sacó de la cafetería.
Billy los siguió.
—¡¿Se puede saber por qué me sacas?! Ya te dije que tengo hambre, además no he acabado de decirle sus verdades a esa mujer.
Se dio la vuelta para entrar de nuevo, pero Billy se puso en su camino.
—No quiero golpearte, pero si debo hacerlo no voy a pensarlo mucho. Será mejor que hagas caso a Harrison y te calmes, porque no voy a permitir que le faltes el respeto a Evangelina —la defensa tan acérrima del vaquero le hizo mirar de reojo al interior de la cafetería y ver a Eve con ambos brazos pegados al pecho y sus manos unidas como si estuviera rezando.
Se veía muy mortificada… Y fea, desarreglada, como una escoba a la que le habían puesto el vestido y, aun así, andaba con a saber cuántos hombres y en un pueblucho donde se suponía que la población masculina escaseaba.
—Si crees que voy a discutir por una mujer que no merece la pena y que anda con todo el que cae, vas listo, vaquerito.
—No vuelvas a expresarte de esa forma de ella o te juro que te las verás conmigo. —El vaquero infló el pecho y marcó todos sus músculos, pero a él no le impresionaba lo más mínimo porque sentía algo tan extraño dentro, una especie de monstruo que lo estaba consumiendo desde que vio a Evangelina en la escuela.
Desde ese momento, algo se había apoderado de él y provocaba que no le importara volver a la adolescencia y comenzar a dar golpes.
—Rob, Billy tiene razón, vamos a calmarnos y hablemos en otro lugar. Todo el mundo está pendiente de nosotros y no conoces como son las malas lenguas de Attica, vas a crucificar a una mujer que no hizo nada por tus celos.
—¿Celos? ¿Yo? ¿De esa mujer? Dejar Manhattan te ha afectado más de lo que debería, se te cayó el cerebro por el camino, celos… Ja. —A pesar de no estar de acuerdo con lo que decía su primo, accedió a apartarse de la puerta y dirigirse al coche.
Para su sorpresa, Billy los siguió y también entró al auto.
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Eve había pasado por muchas humillaciones en su vida, pero la de esa mañana no iba a olvidarla con facilidad.
¿Con qué derecho ese hombre se atrevía a hablar así de ella y frente a todo el mundo?
Daba gracias a Billy por salir en su defensa, pero por culpa de eso todos los que se encontraban en la cafetería en ese momento comenzaron a murmurar a sus espaldas.
Horas después, cansada porque ese día la afluencia de gente fue mucho mayor y ella podía imaginar los motivos, llegó su amiga Adeline.
—¡Eve! —gritó y comenzó a tocar la campanilla de la barra como una loca.
—¡¿Qué pasa?! ¿Por qué tanta urgencia? —Era la primera vez en todo el día que podía detenerse y apenas iba a comer—. Siéntate conmigo en una de las mesas, es mi hora de comida.
—Excelente, porque traigo un chismecito de lo más jugoso. Ya era hora que ocurriera algo en este pueblucho aburrido.
Para chismes estaba Eve, como si no hubiera tenido suficiente con ser la estrella principal de las conjeturas vecinales.
Ambas mujeres se sentaron y Adeline llamó a su jefe.
—Jason, ¿me puedes poner lo mismo que está comiendo Eve? —Su jefe asintió y después su amiga le dirigió la atención a ella—. Vengo con el estómago vacío y una resaca terrible, pero es que si me quedaba en casa y no te contaba me iba a sentar mal la comida.
—Adeline, comienza a contar y no le des tantas vueltas porque yo comeré rápido e iré a buscar a Mathew a la escuela, tengo prisa. —Su amiga le quitó importancia a sus palabras y agarró el teléfono.
La vio teclear un mensaje y unos minutos después le dijo:
—Listo, ya le pedí a Lucas que ahora que vaya por Giovanna también se traiga a Mathew, así no tienes que comer tan rápido y te puedo contar tranquila.
A Eve le sabía mal por el pobre Lucas, siempre le estaba haciendo favores y ella no tenía con qué pagárselos.
—De acuerdo, pero deberías haberme dicho antes de pedírselo, esta mañana igual me acercó a la escuela. Va a pensar que quiero aprovecharme de él.
—Si supieras, te vas a quedar a cuadros cuando te lo cuente, Lucas tiene una amante y me está engañando.
Eve tosió cuando la comida se le fue por el lugar que no debía. Tras sufrir un poco y beber, miró a su amiga con los ojos desorbitados.
—Pero eso es imposible, si ustedes se dejan te juro que dejo de creer en el amor.
—Siempre dices que no crees, así que no hace la diferencia. Si me divorcio tal vez pueda volver a casarme con ese papucho hermoso que ha venido a buscar esposa, aunque no tengo tanta suerte. No me pienso divorciar. —La actitud de Adeline era de lo más tranquila y Eve no comprendía cómo podía tomárselo así.
Jamás lo habría creído de Lucas.
—Bueno, ¿y quién es su amante? Te juro que estoy en shock —murmuró sin dejar de comer porque ya no aguantaba el hambre.
—Al parecer, tú, ¿tienes algo que contarme?




Capítulo 11
Toda la culpa la tienes tú
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Rob salió del coche muy molesto, Harrison lo había llevado hasta un rancho que, según Billy, los dueños llevaban años buscando un comprador. Ni siquiera sabía por qué se le había pasado por la cabeza la estúpida idea de invertir allí.
¡No quería quedarse ni un solo minuto más en aquel desierto a la que ni la misma muerte iría porque sería ella la que se moriría de aburrimiento! Pero allí estaba, encantado con lo que veían sus ojos y sin tener la menor idea de qué se suponía que haría él allí.
—Por la cara que pones, te gusta —le dijo Billy, colocándose a su lado en el mismo momento en el que Harrison entró para hablar con los dueños.
Le habría gustado más acompañarlo y no quedarse solo con ese vaquero que no le caía nada bien, pero su primo insistió en ir primero.
—No lo voy a negar, pensé que iba a encontrar una casa toda destruida y un terreno inservible, pero esto es una preciosidad. No comprendo por qué quieren venderlo.
—No me refería a la hacienda, aunque sí, tienes razón, si tuviera dinero yo mismo lo habría comprado. Los dueños ya son mayores y no pueden ocuparse de esto solos y sus hijos se marcharon a la ciudad, pero lo que quise decir es que te gusta Evangelina —al parecer el vaquero no tenía pelos en la lengua y él menos lo iba a tener.
—¿A mí? Por si no lo sabes te diré que tengo buen gusto, no sé de dónde sacas que a mí me agrade esa estirada con bigote.
Billy se colocó frente a él y con su enorme cuerpo le tapó hasta la visión de la casa, pero eso no hizo acobardarse a Rob que no le temía a nada en la vida, solo a la maldición de su familia.
—Evangelina es la mujer más buena de todo este pueblo y no pienso tolerar que nadie y menos tú la menosprecies, ¿entendido? Y si insistes en no entender te lo hago comprender a golpes, aunque sé que no hará falta porque en realidad te gusta y quiero que ella sea feliz.
A Rob que Billy la defendiera tanto no le agradaba lo más mínimo y no tenía ni idea de por qué.
No le gustaba Evangelina, solo estaba molesto con ella por haberlo convertido en el hazmerreír de su familia.
—¿Qué pasa? ¿Estás liado con ella? Reconócelo y lo mismo el que te rompe esa cara de amargado que tienes soy yo. —No comprendía por qué se alteraba de esa forma, solo pensar en que aquella mustia y fea como el demonio estuviera con otro hombre que no fuera él, lo llevaba de ira.
—¿Te molestaría que lo estuviera? Por lo que veo sí, pero no puedes estar más equivocado. Evangelina es mi amiga y es la única persona que me animó a casarme después de perderlo todo. Si ahora estoy feliz es por ella.
—¡Ah, la casamentera Evangelina! Pues para ayudarse ella misma parece que no hace nada —murmuró, pero más tranquilo al saber que no mantenía una relación con el vaquero.
—Deja de hablar de ella con tanto desprecio, solo te lo repetiré una vez más y espero que te quede claro. Evangelina es una mujer que ha debido sufrir mucho, que se gana la vida honradamente y que no se mete con nadie, trátala mal y poco me va a importar quién seas.
Rob alzó una ceja de incredulidad ante el valor del vaquerito, ignoró su comentario y comenzó a dirigirse hacia la casa.
Ahora iba a comprar aquel lugar solo por molestarlo.
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Eve pasó llorando toda la noche y los días que siguieron a ese no fueron mejores.
Por más que Adeline se había reído de los rumores y sabía que lo que se decía era una mentira, la gente de Attica no abandonaba un jugoso chisme por nada del mundo. Pronto comenzó a notar cómo la miraban a escondidas, hablaban sobre ella y muchas mujeres se negaban a que Eve las atendiera.
Estaba preocupada, su jefe se daba cuenta de todo y estaba molesto, pero la gota que colmó el vaso fue cuando la esposa de Billy apareció en la cafetería y no se comportó con tanta calma como Adeline.
—¡Eres una puta! —le gritó apenas entró y la señaló con el dedo.
Eve se quedó estática, sin comprender por qué esa mujer le hablaba de esa forma.
—¿Me habla a mí? —preguntó y miró a su espalda por si había alguien más.
Sintió las miradas de la gente sobre ella y el rostro se le enrojeció.
—¿A quién más podría hablarle? Más te vale que ese rumor sobre que andas detrás de mi esposo sea una mentira, porque a mí no me engañas con esa cara de mosca muerta que tienes.
—¡¿Pero de qué hablas, Samanta?! Yo nunca haría algo así.
—¿Qué está pasando? —intervino Jason y se colocó en medio de las dos mujeres.
—Que tu empleada es una furcia que intenta seducir a hombres casados, es una destruye matrimonios y mientras esta mujer trabaje aquí, me aseguraré de que nadie venga. Te quedarás sin clientes, Jason, es una promesa.
La mujer salió hecha una furia y la dejó temblorosa. Los pocos clientes que había se fueron levantando y abandonando el lugar hasta dejarlos solos. A Eve las lágrimas le caían por las mejillas y no comprendía por qué le estaba ocurriendo eso a ella, pero sabía bien quién era el culpable.
Rob Ellison.
—Eve —pronunció su jefe con la voz tan estrangulada que sintió un escalofrío—. Siento tener que hacer esto, pero quizá cuando todo se calme puedas volver a trabajar aquí.
Jason le colocó la mano sobre el hombro, como si intentara infundirle un poco de calma, pero su expresión debía reflejar el terror que estaba sintiendo.
—Por favor, no me haga eso, tengo a mi hijo, estoy sola, solo tengo este trabajo para sobrevivir. —Eve no lo pensó, no le importaba humillarse, pero se arrodilló en el suelo, implorando que no la despidiera.
En ese momento, entró Rob Ellison y así la encontró, llorando y suplicando que por favor su jefe le diera otra oportunidad.
—¿Qué está pasando aquí? —su voz firme, masculina y enfadada resonó en la cafetería y Jason y ella voltearon a mirarlo.
Eve sintió tanta rabia al verlo allí, de pie, como si todo el mundo debiera rendirle pleitesía.
Había cambiado su forma de vestir tan formal y elegante por una más típica de aquel lugar, pero igual continuaba viéndose arrebatador. Y lo odió por pensar en un momento así que era el hombre más guapo que jamás había visto, cuando en lo único de que tenía que preocuparse era de conservar su trabajo.
—¿Todavía lo preguntas? —dijo con toda la rabia que llevaba dentro y se acercó a él, furiosa—. Tú tienes la culpa de todo, ¿querías arruinarme porque no me casé contigo? Pues lo acabas de conseguir.
Rob la miraba asombrado.
—¿De qué estás hablando, Evangelina? Yo no te hice nada —se quejó y frunció el ceño.
—Discúlpela, señor Ellison, está molesta porque la acabo de despedir, pero ya se va. Pase, yo lo atenderé.
Eve miró a Jason sin poder creerse la crueldad con la que la despachaba.
—No se preocupe que ahora mismo me marcho, me avisa del día en que pueda venir a por mi finiquito —intentó decir con la poca calma que le quedaba.
Jason asintió con la cabeza y ella corrió a buscar sus pertenencias, apenas las agarró, empujó a Rob para que se apartara de su camino y escapó llorando.
Eve corrió unos metros, cruzó la calle y terminó por apoyarse sobre un árbol.
Se frotó la garganta una y otra vez, como si ese gesto fuese a lograr que el oxígeno llegara a sus pulmones con mayor facilidad.
Las piernas comenzaron a temblarle y la vista se le tornó borrosa.
Comenzó a hiperventilar, aterrada y sin poder detener su mente.
—Deja de pensar, deja de pensar —repitió en un susurro atragantado.
Estaba sufriendo un ataque de pánico y ella lo sabía muy bien, los conocía demasiado. Eran una de las secuelas que le dejó su matrimonio, junto con el estrés postraumático, la ansiedad, el insomnio y, cuando lograba dormir, las pesadillas con Gael atrapándola. No importaba que hubiera pasado el tiempo, las heridas psicológicas eran mucho más complicadas de curar que las físicas.
El corazón cada vez le latía más rápido y se puso aún más nerviosa al sentir el latido en la garganta. Iba a dejarse caer en el suelo cuando se sintió rodeada por unos brazos que la sujetaban con amabilidad y demasiada confianza, pero en aquel instante agradecía que alguien hubiera acudido en su ayuda.
—Evangelina, ¿estás bien? —Eve no quería levantar el rostro, tampoco es que pudiera, temblaba tanto que no se sentía dueña de su cuerpo.
Claro que no estaba bien, ¿acaso era ciego además de idiota?
—Suel-suéltame —balbuceó, pero él no le hizo caso. En lugar de eso, se aprovechó de su estado para alzarla en sus brazos y comenzó a caminar con rapidez—. ¿Qué… Haces?
Si hubiera tenido fuerzas lo habría golpeado con toda la rabia que llevaba dentro, pero su tonto cuerpo se relajaba en sus brazos y en ese momento necesitaba volver a respirar con normalidad.
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Rob no pudo evitar agarrar al viejo Jason de la camisa y solo se detuvo porque vio el miedo en los ojos del hombre. No podía creer la forma en que había despedido a Evangelina y cómo no se había compadecido de ella.
Tras hablar con Billy y que le contara los esfuerzos que hacía esa mujer por sacar a su hijo adelante y las dificultades por las que pasaba, Rob se sintió una basura. También supo que Lucas era el marido de la hija del jefe de policía y no la pareja de Eve.
Descubrió que no había mentido y que en realidad solo tenía un hijo y vivía sola. Estaba avergonzado de su comportamiento y de lo que sus palabras habían causado, pero no sabía cómo acercarse a ella sin que volviera a atacarlo como ocurrió en el lago.
Terminó por armarse de valor e ir a la cafetería donde trabajaba a pedirle disculpas, pero se encontró con una escena que evitó sus planes. Por ese motivo, ahora estaba actuando como un loco y se llevaba a Evangelina cargada entre sus brazos, a la vista de todo el mundo y sin pedirle opinión abrió la puerta de coche para llevársela.
—¡¿Qué haces?! —Ella intentó zafarse de su agarre, pero la sostuvo con más fuerza.
¿Qué iba a hacer? Llevarla a casa, o ¿qué pensaba esa mujer loca?
Lo más probable es que creyera que la estaba secuestrando porque estaba obnubilado por su escaso atractivo.
¡Solo estaba siendo caballeroso!
—Deja de luchar, pienso llevarte a tu casa quieras o no —le dijo cerca del oído y pudo notar como ella sentía un escalofrío y eso provocó en él una sensación muy agradable—. Sé que piensas lo peor de mí, pero no soy tan animal como la gente de este pueblo que te ve a punto de desmayarte y no se acercan.
A Rob le gustó mucho la forma en que ella reaccionaba a su cercanía, pero no comprendía por qué se fue corriendo cuando descubrió que iba a casarse con él. A veces, le costaba distinguir entre la imagen de Eve arreglada y con aquel vestido que Harrison buscó para ella, de la mujer que pretendía ser en ese pueblucho.
¿Por qué pretendía parecer una anciana remilgada y tan poco atractiva? Ese recuerdo le agrió de nuevo la expresión y terminó por abrir la puerta del coche y ayudarla a sentarse en el asiento del copiloto.
Molesto por el rechazo que recibió, se dirigió al otro asiento para llevarla a su casa y alejarse de nuevo cuanto antes. Hasta las ganas de disculparse se le habían pasado.
Ahora estaban a mano, ella lo humilló a él y sin querer él se había vengado, pero eso no lo hacía aminorar su mala conciencia.
—Tendrás que guiarme porque no sé dónde vives —mintió, porque la había investigado, pero no quería que pensara que era un acosador.
Ella en lugar de comenzar a decirle por dónde debía dirigirse, miró a través de la ventana a las personas que no dejaban de ver al interior del coche y se recostó en el asiento.
—Qué más da, ya todo el mundo piensa lo peor de mí y me quedé sin trabajo, que el causante de todo me lleve a casa es el menor de mis males —murmuró, cansada.
Rob arrancó y sin que ella le explicara nada agarró el camino que llevaba a su casa.
—Sé que no sirve de nada, pero siento que por mi culpa haya pasado esto. Yo no quería y menos imaginaba que la gente de aquí fuera tan retrógrada.
Escuchó la forma sonora en que Eve intentó respirar y por más que luchaba por relajarse, lo hacía de forma entrecortada.
—Me gustaba Attica, logré encontrar la paz que buscaba aquí, me llevaba bien con todo el mundo y ahora todos me señalan. Espero que seas feliz con lo que has provocado. —Eve apretó los labios, quería evitar ponerse a llorar de nuevo y él se sintió aún peor—. No sé cómo haré para sacar adelante a mi hijo de ahora en adelante. Aquí no llueven los trabajos del cielo, estoy perdida.
La última frase no pareció dirigida a él, nada de lo que decía en realidad parecía dirigido a su persona. Era como si ella se hablara a sí misma y se desesperara más en el proceso.
—Yo lo arreglaré. —Ralentizó la velocidad del coche, no quería llegar tan pronto y que ella se marchara, porque estaba seguro de que no lo iba a invitar a pasar—. No permitiré que pases necesidad por algo que ha sido mi culpa.
Tampoco es que quisiera que ella alargara el momento de la despedida, solo se sentía culpable porque no solía ir destruyendo la vida de mujeres por más que estas lo hubieran plantado el día de la boda.
—¡Esto es tu culpa! ¿Cómo se supone que lo vas a arreglar? —gritó y por un momento sus impactantes ojos los miraron brillando de rabia—. Por favor, déjame aquí, ya me siento mejor, iré caminando.
—No voy a dejarte aquí, te dije que te llevaría a casa y eso es lo que haré.
Eve negó con la cabeza, exasperada.
¿Por qué parecía sentir tanta repulsión por él?
—Ya que no quiero saltar del coche en marcha tendré que soportar estar aquí unos minutos más, pero te agradecería que permaneciéramos en silencio.
Rob cumplió su petición a regañadientes porque parecía que de no hacerlo solo derivaría a una discusión sin fin.
En aquel momento, Evangelina lo odiaba y eso le afectaba más de lo que se iba a reconocer a sí mismo.




Capítulo 12
¿Qué pierdes por escucharme?
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Rob vio como Eve escapaba de su coche incluso un poco antes de que apagara el motor. Al parecer estaba deseando librarse de su compañía y él no iba a rogar por ella ni por nadie.
Por más que estuviera preocupado porque la había visto muy mal y se sentía culpable, él tenía un orgullo del que no se pensaba deshacer.
—Gracias por traerme —la escuchó decir después de casi caerse por salir con el coche aún en marcha.
Al menos estaba tan aturdida que no había preguntado cómo él sabía dónde vivía. No estaba preparado para explicarle que parecía un acosador obsesionado.
Rob gruñó un «de nada» e iba a acelerar el coche para marcharse, ya lo tenía cansado y no estaba dispuesto a soportarla más. Aceleraría empujando su pie hasta el fondo para que todo el polvo del camino le cayera encima y se le quitara lo antipática, lo desagradecida y lo amargada.
¿Cómo era lo que ponía en el perfil que envió a la agencia matrimonial? Una mustia, eso era, la descripción le iba que ni pintada. Menos mal que ella misma lo reconocía así se ahorraba decírselo él.
Hizo lo contrario a sus pensamientos, salió del coche antes de que Eve entrara a su casa y se plantó a su espalda.
—¿Puedo pasar? —apenas lo dijo sintió que se atragantaba.
¿Pero qué estaba haciendo? Se suponía que iba arrancar y dejarla como una croqueta llena de arena en mitad del camino. Y en lugar de eso allí estaba, comportándose como perrito abandonado pidiendo un poco de atención.
Le faltaba ladrar y mover la colita.
—¿Pasar? A qué te refieres —balbuceó ella, nerviosa, mirándolo a él y a la puerta de su casa.
Rob se encogió de hombros como si su petición fuese de lo más normal. Normal sería si ellos no se llevaran a matar, pero parecían sentir una aversión uno por el otro, incontrolable.
—¿Tú qué crees? —gruñó más molesto con él mismo que con ella—. Pasar a tu casa, no me puedo marchar tranquilo cuando todavía veo esos palitos que tienes por piernas temblorosos. ¿Y si te desmayas y te golpeas la cabeza?
Eve fue entreabriendo la boca conforme su cerebro recibió sus palabras ofensivas. Cualquiera que no la hubiera visto desnuda quizá podría decir semejante mentira, pero él soñaba todas las noches con ese par de piernas bien formadas rodeándole la cintura.
¿Por qué lo dijo? No tenía la menor idea, pero esa mujer sacaba lo peor de sí mismo. Parecía incapaz de comportarse como un adulto responsable y todo porque no soportaba la forma en que ella lo miraba.
Como a un apestado, como si lo repeliera por algún motivo que no comprendía. No se conocían de nada y ella parecía aborrecerlo.
—Al parecer estos palitos que tengo por piernas no te parecían tan poca cosa cuando me besaste en el lago. Ahí bien que te gustaban. —La expresión de Eve apenas lo dijo fue de asombro, se cubrió el rostro con las manos como si quisiera regresar el tiempo y no pronunciarlo—. ¡Y no puedes pasar! Si me desmayo o no es mi problema, no el tuyo.
Una sonrisa lenta y burlona se fue formando en el rostro de Rob.
A ella le afectaba lo ocurrido en el lago y al igual que él tampoco se había olvidado de eso.
—Quizá me falla la memoria y las recuerdo como dos palitos, pero podrías volver a enseñármelas y quizá cambie de opinión. A ti tampoco parecía que yo te desagradara cuando estábamos en el lago. —Eve parecía escandalizada con sus palabras y estaba seguro de que si hubiera encontrado algo para lanzarle en la cabeza lo hubiera hecho.
—¡Te golpeé por si no lo recuerdas! Tú… ¡Te aprovechaste!
—¡¿Ah, sí?! Quizá lo que te molesta es que me respondiste al beso y querías mucho más —se jactó, porque él sabía muy bien que ella se derritió en sus brazos.
Por más que esa solterona remilgada con pretensiones de santurrona no lo quisiera reconocer.
Eve se cruzó de brazos de forma defensiva y lo miró con desprecio.
—Todavía me dan arcadas cuando lo recuerdo.
—Estás reconociendo que lo recuerdas, o sea, que piensas en mí y en ese momento —insistió Rob cada vez de mejor humor.
Se preparó para su arranque despectivo. Si ella supiera lo mucho que le gustaba a él molestarla, no se comportaría de esa forma.
Las voces de los vecinos los silenciaron y ambos se quedaron escuchando:
«—¡Mira, Lucas! Corre, que te lo pierdes. El millonario está ahí fuera con nuestra Eve. ¡Por fin le van a quitar el moño ese de bibliotecaria aburrida! Lo que yo daría por estar en su lugar.
—Adeline, quítate de la ventana y no espíes. Además, soy tu marido, ¿cómo dices esas cosas frente a mí? Tenme respeto.
—Yo te respeto, pero no me puedes pedir que también lo haga en la mente. Ahí soy soltera y sin compromiso».
Eve también los escuchó porque enrojeció mucho más de lo que ya lo estaba.
—No me voy a quedar aquí fuera discutiendo. Necesito buscar una solución a mis problemas y no perder mi tiempo charlando con el causante de ellos. Con permiso, que tengas un día pésimo.
Si Eve pensaba que él se iba a rendir tan fácil es que no lo conocía.
—La solución a tus problemas soy yo, ¿por qué no dejas de quejarte y me permites ayudarte? Sé que por mi culpa te encuentras en esta situación. —Rob no podía creerse que fuera él quien hablaba porque había modulado el tono de su voz y parecía suplicante.
Se desconocía a sí mismo.
Él, Rob Ellison, el multimillonario que conseguía lo que quería solo con chasquear los dedos, estaba allí rogando a una pueblerina malhumorada que lo dejara pasar a su casa. Y lo peor era que no quería quitarle ese horrible uniforme, bueno, si se daba no iba a decir que no.
Tal vez si conseguía tenerla bajo su cuerpo se le quitaba la obsesión tan insana que tenía con ella, pero la realidad era que solo quería ayudarla y su ofrecimiento era de corazón. Se sentía muy mal por haber ocasionado que ella lo estuviera pasando mal.
—¿Te divierte arruinarle la vida a la gente y después ofrecerte como su salvador? ¡Pues yo no te necesito! Ya encontraré otro trabajo sin tu ayuda.
Una tercera persona los interrumpió y Rob masculló una grosería entre dientes.
—¿Te han despedido? —Adeline salió de la casa de al lado y corrió hacía ellos—. No me digas que Jason se ha atrevido a hacer eso. Cuando vea a ese viejo me va a escuchar. ¡¿Cómo se atreve?!
Vio como Eve intentaba llenar de aire sus pulmones y cerraba los ojos.
—Adeline, qué sorpresa verte por aquí, casi no me doy cuenta de que estabas escuchando. Y sí, a tu pregunta, me han despedido. —Rob notó cuando los ojos de Eve se cristalizaron por las lágrimas contenidas, pero aun así eran los ojos más bonitos que él había visto en su vida.
—Ya sabes que en Attica nunca pasa nada interesante, para una vez que ocurre algo no me pidas que me quede haciendo oídos sordos. —Tras reconocer que había estado espiando, Adeline lo miró con coquetería—. No le hagas caso, si ella no te deja pasar yo te digo dónde guarda las llaves de emergencia y entras.
—¡Adeline! —gritó Eve, exasperada—. Las cambiaré de lugar para que nadie lo sepa.
—Serán solo cinco minutos, tu amiga está de acuerdo —dijo Rob acariciando su triunfo—. ¿Qué pierdes por escucharme?
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Eve había debido perder un par de tornillos junto con su trabajo, porque de otra forma no se explicaba qué hacía entrando a su casa seguida de ese hombre.
Definitivamente, se estaba volviendo loca.
¿En qué momento se dejó convencer? Rob y ella dentro de su casa… Eso era una muy mala idea. La culpa la tenía Adeline y la presión que ejercía dándole la razón a Rob.
«No pierdes nada, Eve, puedes ganar mucho. Pero no lo sigas pensando, que no tenemos todo el día y la novela de las once está por comenzar. ¡Apúrate!», le dijo con todo su descaro.
Al final, por no seguir escuchándola, le había dicho a Rob que pasara.
—Muy bien, ahora iré a ver mi novela, pórtense mal, que portarse bien es muy aburrido —dijo Adeline antes de cerrar la puerta y dejarlos a los dos a solas en el interior.
Eve se quedó mirando el lugar por donde se había ido su amiga porque era incapaz de mirar a Rob.
Él la ponía muy nerviosa.
—Al parecer tenía prisa —masculló y, por costumbre, alzó los hombros, escondió el cuello y sacó joroba—. Iré… Bueno, tú puedes sentarte por ahí y disculpa el desorden.
Ojalá llevara el cabello suelto para poder esconder el rostro también. No pudo evitar mirar de reojo a su poco grato invitado y este estaba observando su pequeña sala con curiosidad.
—No veo desorden, al contrario —pronunció él en un tono amable—. Para vivir con un niño pequeño y estar muchas horas trabajando, todo está muy recogido y limpio.
El hombre se sentó en la sala y ella, sin saber bien cómo actuar, fue a la cocina a servir algo para ofrecerle algo para beber. No le contestó a su comentario, ¿qué podía decirle? ¿Qué cuando tenía insomnio, que era la mayoría de las noches, se quedaba limpiando para apagar su mente? ¿Qué en el último tiempo él era culpable de sus trastornos de sueño?
Se calló y regresó a la sala con una jarra de limonada y dos vasos.
—Asumo que te gustan las bebidas más fuertes y con alcohol, pero yo no bebo ni tengo nada de eso en la casa porque te hace tomar malas dediciones. —Quiso meter su boca en una máquina de coser y costurarse los labios.
Ella no lo conocía de nada y menos debía recordar frente a él que ambos se conocieron unos años atrás estando muy ebrios.
—Asumes mal, Evangelina, ¿podrías dejar de atacarme por un momento? La limonada está bien, además, ¿ahora resulta que soy alcohólico según tú? —se defendió y se mostró ofuscado por su ataque.
Eve agarró una silla y se sentó lo más lejos posible de él y se cubrió el rostro con el vaso de limonada. Le temblaban las manos y en esa ocasión no era por la crisis de pánico.
En ese momento era la presencia de ese hombre que la turbaba demasiado.
—Fue solo un comentario, no sé si bebes o si te andas acostando con mujeres mientras estás borracho. Ni lo sé, ni me importa.
«Por favor, Dios mío, manda un meteorito y sepúltame para que me calle», rogó en su mente.
—Ya que te interesa tanto saber sobre mis costumbres, saciaré tu curiosidad. La última vez que bebí fue cuando mi hermano murió, no he vuelto a hacerlo desde entonces. Y sobre tu otra curiosidad, no, no necesito estar ebrio para acostarme con mujeres, si quieres te lo demuestro.
Eve bebió con rapidez la limonada, lo hizo con tanto impulso que el líquido se le fue resbalando por las comisuras de los labios. Tal vez la que estaba muy borracha esa noche era ella y lo estaba confundiendo con otro. Podía ser, o también él era un mentiroso de manual como todos los ingratos del sexo masculino.
—No, gracias, prefiero vivir en abstinencia —terminó por decir cuando el silencio se hizo demasiado incómodo.
A Rob sus palabras no le agradaron, porque entrecerró los ojos y la miró lleno de coraje.
—Me alivia tu respuesta porque yo prefiero que me pase un camión por encima. Así que podemos estar tranquilos, ninguno de los dos estamos dispuestos, pero cambiando de tema… ¿Puedo hacerte una pregunta?
Eve miró su reloj, era temprano y todavía no tenía que ir a recoger a Mathew a la escuela, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a seguir perdiendo el tiempo con aquel hombre.
—Si es rápido y tiene que ver con el motivo que te hizo ser tan insistente para pasar a mi casa y beberte mi limonada, pregunta. —Eve no solía ser así, ella era muy amable y generalmente bajaba la cabeza antes de entrar en disputas, pero con ese hombre la guerrera que llevaba oculta salía a la luz.
Cuando él estaba frente a ella perdía los estribos.
Rob la miró con intensidad y lo vio pasar la lengua por sus dientes, se notaba que intentaba contener una réplica. Porque al parecer, él siempre tenía una más ofensiva de la que ella pudiera soltar.
—Fingiré que no eres una pésima anfitriona, me guardaré mi pregunta e iré al grano. Tú estás sin trabajo y yo necesito a alguien.
—No pienso casarme contigo —se apresuró a decir—, si tu insistencia en hablar a solas era para convencerme de eso, lo siento, pero no estoy a la venta.
Rob pasó ambas manos por su rostro y se lo frotó emitiendo un sonoro bufido. Después se levantó del sofá y toda la sala pareció encogerse, él ocupaba demasiado espacio.
—¡Santo Dios, Evangelina! —gritó muy molesto—, ¿es que no te enseñaron a dejar a las personas terminar de hablar? Juzgas sin parar, siempre quieres tener la razón y déjame decirte que ahora te equivocas.
Estando de pie era muy intimidante y más cuando la miraba molesto y su voz se escuchaba furiosa. Eve se aterró, por menos que eso Gael le había roto un par de costillas y ella estaba sola en su casa con ese hombre y se veía muy molesto.
Su guerrera interna desapareció y en ella solo quedó la Eve asustada que se abrazó a sí misma y vio a ese hombre tan monstruoso como lo era su exmarido. Se levantó con el pensamiento de huir, lo había ofendido y él seguro iba a cobrárselo muy caro.
Con rapidez se ocultó tras la silla y la agarró por el respaldo.
—Lo sien-siento, no que-quería ofenderte, pero no quiero casarme —tartamudeó y la expresión de él se tornó preocupada—. Ni contigo ni con nadie, lo juro, no es nada en tu contra, por favor, márchate.
Rob no lo hizo, en lugar de eso se acercó a ella con lentitud, como si estuviera observando el comportamiento de un animalito asustado.
—Evangelina —pronunció su nombre con mucha suavidad—. ¿Qué ocurre?
Ella dio un paso atrás y chocó con la mesa del comedor, la golpeó tan fuerte que el florero que estaba sobre ella tembló hasta caer rodando. El sonido que hizo al estallarse en el suelo fue suficiente para terminar de activar todos sus miedos.
Los disparos, los insultos de Gael, la pistola sobre su frente, los golpes. En algún momento se cubrió el rostro con los brazos a la espera de que él se desquitara con ella.
—Otra vez no —susurró sin dejar de temblar, pero los golpes nunca llegaron.
El olor a perfume masculino le inundó sus fosas nasales y se vio apresada contra un duro torso y unos brazos que en lugar de dañarla la abrazaban.




Capítulo 13
Lo que te ofrezco es un trabajo
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Rob no pudo evitar acercarse a Eve y abrazarla.
Al principio estaba tensa e intentaba que la soltara, pero en lugar de soltarla y marcharse, se mantuvo ahí, sosteniéndola con más firmeza hasta que ella agarró su camisa y la apretó entre sus dedos. Lo sostenía con fuerza a la vez que temblaba y un llanto incontrolable comenzó a escapar.
Él no era bueno consolando, no se había visto en una situación parecida nunca, huía de las personas que lloraban como de la peste, pero en ese momento se veía incapaz de salir corriendo de allí y dejarla con aquella locura momentánea. Eve parecía aterrada y no solo eso, el causante de su miedo parecía haber sido él.
—¿Qué te habrán hecho para que reacciones de esa manera? —se preguntó en voz alta a la vez que le acariciaba la espalda de forma tranquilizante y le daba un besó sobre la coronilla.
Ella era más pequeña que él y su cabeza le llegaba justo por debajo de la barbilla. Evangelina no era una mujer en exceso delgada ni tampoco se veía debilidad en ella, pero en aquel momento, al tenerla entre sus brazos, la sintió tan delicada como para romperse si usaba fuerza de más.
No recibió contestación a su pregunta, tampoco la esperaba. Algo le decía que esa mujer guardaba demasiados secretos y no se abría con facilidad a las personas. En eso se parecían, él no confiaba ni en su propia sombra.
—¿Te sientes mejor? —preguntó Rob con suavidad cuando el llanto de Eve comenzó a disminuir.
El sonido de su voz hizo que ella se percatara de lo que estaba haciendo y se apartó de él como si tenerlo cerca fuese lo peor del mundo. Antes de ver esa escena, Rob se hubiera molestado al pensar que era su presencia la que la repelía de esa forma, pero después de presenciar su miedo comenzó a tener ciertas ideas sobre su comportamiento.
—Qué vergüenza —dijo ella y le dio la espalda—. No sé qué me pasó, ha debido ser el estrés por perder mi trabajo.
Eve comenzó a caminar poniendo distancia entre ellos y terminó junto a la puerta de su casa. No lo decía, pero su actitud indicaba que quería que él se marchara.
Rob no se iría hasta que no hablara con ella y le contara su propuesta, no sabía en qué otro momento tendría una oportunidad de hablar con ella a solas.
—No te preocupes, estás nerviosa por lo ocurrido. —Él no creía que se debiera a su despido, sabía que había algo más detrás de todo—. Ya es tarde y debería irme, pero no sin antes ofrecerte un trabajo. Eso es todo, Evangelina, tú necesitas ingresos y yo a alguien que me ayude.
Mientras hablaba, Rob le mostraba sus palmas de las manos abiertas e intentaba que su cuerpo se viera lo más relajado posible para que no volviera a malinterpretar sus intenciones.
—¿Un trabajo? —balbuceó, confusa—. ¿Y qué podría necesitar de mí?
—Si te sentaras podría explicarte de qué se trata, te veo ahí de pie y siento que vas a abrir la puerta y echarme a patadas —bromeó.
Eve miró a su alrededor y al verse junto a la salida hizo una expresión de asombro. Ese gesto volvió a dejarlo pensativo, quizá de forma inconsciente se había movido hasta allí no con la intención de echarlo, más bien con la de huir ella.
Insegura y de nuevo provocando que su espalda se jorobara, se acercó hasta el lugar donde él estuvo sentado momentos antes y se acomodó.
¿Por qué ella colocaba esa postura en su cuerpo como si de esa forma pudiera esconderse? ¿Por qué quería parecer algo que no era? No era la mujer más atractiva que hubiera visto, pero tampoco era fea. Era como si quisiera verse desarreglada por gusto.
Rob no dejaba de preguntárselo y algo le decía que todo se debía a ese arranque de pánico que acababa de tener.
—¿Puedo sentarme a tu lado? —preguntó antes de hacer algún movimiento en falso y de nuevo se desatara sus miedos—. No voy a tocarte —especificó cuando vio el terror en su expresión.
—Está bien —dijo y se acomodó lo más que pudo en la esquina del sofá.
Rob se sentó junto a ella, pero lo suficiente lejos para que no volviera a salir corriendo.
—Como te dije, necesito a una persona que me ayude mientras esté aquí en Attica. Acabo de comprar una propiedad porque esto de buscar una esposa no es tan fácil como pensé en un principio. ¡Pero no te quiero como esposa! —aclaró con rapidez.
—¿Entonces? ¿Qué quiere de mí? —pronunció con desconfianza.
—Bueno, la verdad es que necesito a alguien que conozca lo suficiente a las mujeres de Attica como para aconsejarme sobre ellas. Uno no se casa todos los días y no quiero cometer un error.
Para eso tenía a Harrison que era peor que las viejas del pueblo, no vivía allí, pero sabía la vida de todos, pero eso no se lo dijo a ella.
—¿Quieres que te haga de celestina? —preguntó Eve con incredulidad.
Rob sonrió al verla más tranquila y Evangelina se le quedó mirando sus labios con anhelo. Esa mujer era una contradicción andante, lo miraba como si quisiera que él saltara sobre ella, pero si se acercaba estaba seguro de que terminaría con una rodillazo en la entrepierna.
—Es un poco más complicado que eso, también necesito a alguien que se ocupe de mantener la casa organizada durante mi estancia aquí. Y como todo el mundo sabe mis intenciones, me resulta difícil encontrar a alguien para el puesto.
Rob la escuchó reír hasta que se cubrió el rostro por la vergüenza y comenzó a disculparse.
—Lo siento, no quería reírme de usted, lo que pasa es que parece que no se da cuenta del revuelo que tiene formado a su alrededor. Si pusiera un anuncio tendría a todas las mujeres de Attica en su puerta ofreciéndose para el puesto.
—Lo sé —dijo sin pizca de humildad—, pero necesito a alguien con quien pueda vivir tranquilo y que esté seguro de que no se meterá en mi cama mientras duermo. Y creo que tú, antes de meterte en mi cama, prefieres que te echen a una olla de agua hirviendo.
Sus palabras la pusieron tensa, al parecer nombrar la palabra cama y a ambos en una frase la ponía en alerta.
—Está en lo correcto, no tengo ningún interés en ir a su cama.
—Por eso eres perfecta para el puesto, me ayudarías a mantener la casa y además a buscar a la esposa correcta. —Rob omitió que él ya sabía con quien quería casarse y que la tenía justo enfrente.
No tenía la menor idea de por qué se le había metido en la cabeza esa idea y más cuando era una mujer tan complicada, pero sentía un impulso irracional por mantenerla a su cuidado. Era eso, todo en ella le inspiraba a protegerla y su instinto de hombre lo atraía a hacer esa función.
Nada más era eso.
—Pero… ¿Qué horario tendría? —preguntó, dubitativa y Rob supo que se lo estaba planteando.
—Tendrías que mudarte conmigo, vivirías en mi casa y también tu hijo. —Ella comenzó a negar con la cabeza con expresión de horror—. Antes de que te niegues, te diré que una vez me marche de Attica, necesitaré que sigas cuidando la propiedad, así que tu estancia ahí puede ser permanente y el trabajo muy estable.
Tan estable como podría ser el casarse con él hasta que la muerte los separara. Y eso ocurriría eventualmente porque cada vez le faltaba menos para que la maldición familiar hiciera de las suyas.
—Yo no puedo dejar mi casa. No, no, ¿vivir con usted? No, imposible.
—¿Tienes algo para apuntar? —preguntó Rob, ella asintió, se levantó a buscarlo y le trajo una pequeña libreta con una pluma. Comenzó a escribir el sueldo que le ofrecía y todos los extras que incluían cubrir todas y cada una de las necesidades de su hijo—. Toma.
Eve agarró el papel doblado con un poco de curiosidad, pero antes de que lo mirara, él se levantó para marcharse. Quería darle tiempo a que lo pensara porque estaba seguro de que si le pedía una respuesta rápida ella se negaría.
—¿Se marcha? —dijo como si de un momento a otro no quisiera quedarse sola.
—Sí, ya se me hizo tarde, pero ahí tienes apuntado mi número. Piénsalo, pero no demasiado, porque necesito a alguien para el puesto y no puedo esperar, el tiempo no es algo que me sobre.
Rob caminó hasta la salida y abrió la puerta, se despidió y se dirigió hasta su coche. Todavía no había entrado en el auto cuando sintió como si lo estuvieran mirando.
Se giró para ver la casa y descubrió a Eve en la ventana, ella llevaba el papel que le había dado sujeto en la mano y lo mantenía pegado a su pecho. Cuando se dio cuenta de que él la estaba viendo, cerró con rapidez la cortina.
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Eve vio marchar a Rob y se molestó consigo misma porque no quería que se fuera. Cuando la abrazó de aquella forma todas sus defensas bajaron y por primera vez en mucho tiempo se sintió segura.
No podía creer que esa sensación tan maravillosa se la hubiera provocado precisamente el hombre del que debería estar huyendo, él movía demasiadas cosas en su interior y le traía recuerdos de una vida a la que no podía regresar.
Sin contar que también era el hombre que podría descubrirla, pero dudaba mucho que él la hubiera reconocido y, por lo que había dicho, ni siquiera recordaba esa noche. Eso la dejó más tranquila y decidió abrir el papel que él le había dado.
Cuando vio el dinero que le ofrecía por trabajar para él casi se cae al suelo, pero en esa ocasión no por un ataque de pánico, sino por la cifra exorbitante que ese loco había puesto allí.
¡Debía estar de broma!
Los golpes en la puerta la sacaron de la impresión, se llevó la mano al pecho con la intención de ralentizar la explosión de latidos.
¿Habría regresado Rob? Solo de pensarlo se le aceleraba el pulso.
Se atusó el cabello con rapidez y se planchó el uniforme con las manos. Después negó con la cabeza y se llamó tonta en su mente, él acababa de verla así, ¿para qué intentaba arreglarse?
Abrió la puerta y para su desilusión, no era Rob.
—Hola, Adeline, ya veo que estás puntual para enterarte de las últimas noticias en el diario de cotilleos de Attica. ¿Vienes como mi amiga o como la periodista sin sueldo de este maravilloso pueblito? —ironizó, a Adeline le encantaba saber la vida de todo el mundo.
Al parecer su existencia le resultaba muy aburrida y tenía que sostener la de todos los demás, pero siendo así la adoraba y era la mejor amiga que se pudiera tener.
—Como tu amiga, por supuesto y solo por eso me vas a contar qué pasó entre ustedes. Lo vi cuando se fue y la forma en que miró hacia tu casa, tenía esos ojitos de hombre enamorado. Me derretí solo de verlo, dime que como mínimo le diste un beso de esos apretados y con mucha baba. —Su amiga se abrazó a sí misma y comenzó a fingir que la estaban besando.
—¡Por favor, Adeline, guarda esa lengua!
—Por lo que veo no te han quitado lo mustia, qué pena, tenía mi fe puesta en ese hombre —se quejó.
—Él y yo no tenemos ese tipo de relación. —Eve nunca le había contado lo sucedido en el lago y ese secreto se lo llevaría a la tumba—. De hecho, no tenemos ningún tipo de relación, solo se siente culpable porque me despidieron por su culpa y quiso ofrecerme un empleo.
—Interesante… ¿De dama de compañía? ¿Quiere que le calientes la cama en las noches? No, no parece de esos, no necesita pagar. La mitad del pueblo se lo haría gratis y la otra le pagaría a él para que las dejara meterse en su cama.
Eve bufó, exasperada, Adeline nunca la dejaba explicarse.
—Nada de eso, quiere que me mude a su nueva casa con Mathew, sería algo así como el ama de llaves y no solo eso, ¿sabes qué más?
Su amiga se apresuró a sentarse y emitió un exagerado suspiro.
—No me digas, deja que yo lo imagine, quiere que seas su ama de llaves y después él te entregará las llaves de su corazón y tú le darás la de tu cinturón de castidad. —Eve intentó decirle que no era así, pero su amiga no se lo permitió—. Si yo no me hubiera embarazado tan joven tal vez podría vivir una historia de amor como la tuya, pero mi calentura hizo que me quedara con Lucas. ¿Te puedes creer que solo lo hacemos el segundo sábado de cada mes y siempre en la misma postura? Mi marido tiene un iceberg en la entrepierna.
—Lucas es un buen hombre, quizá si hablaras con él y le explicaras que tú necesitas un poco más de acción se solucionarían las cosas, pero te aseguro que a veces es mucho mejor saber que vas a estar en compañía de alguien que nunca te hará daño a tener mucho sexo.
—Como te lo hicieron a ti, ¿no? —Eve que no esperaba esa respuesta perdió el color en su semblante.
Ella nunca le había hablado de Gael ni de cómo fue su relación. Lo único que le había dicho a Adeline era que el padre de Mathew fue un hombre que no quiso quedarse en sus vidas.
—A mí nadie me hizo daño, no sé de dónde sacas eso —balbuceó.
—Que yo respete que no quieras hablar de ello no significa que sea tonta y me lo crea. No sé qué tanto te haya ocurrido antes de llegar a Attica, pero ya es hora de que lo superes y dejes de vivir escondida del mundo. Y por mundo me refiero a los hombres. Tienes derecho a ser feliz, Eve.
—Ya soy feliz, aunque no lo creas, no sabes lo que significa para mí la paz con la que vivo aquí. O con la que vivía, porque ese hombre parece que llegó a poner mi vida de cabeza, mira el sueldo que me ofreció. —Eve le mostró el papel a su amiga y la observó mientras sus ojos se iban abriendo hasta finalizar por dar un grito.
—¡¿Cinco mil dolares?! Dios, eso no lo ganas ni en medio año de trabajo en la cafetería de Jason.
—Sigue leyendo, más abajo, los cinco mil dolares son solo por ocuparme de la casa, además quiere que lo ayude a escoger a la mujer con la que se casará y eso lo va a pagar aparte. No sé qué hacer, Adeline, con ese dinero podría conseguir tantas cosas, pero se debe estar burlando de mí.
Eve no podía creer que ese golpe de suerte le hubiera llegado en el peor momento y menos de la mano del hombre que dejó plantado el día de la boda y con el que había tenido una loca noche de pasión años atrás.
Aquello debía ser alguna especie de venganza. Pero él parecía sincero y la abrazó con tanto cariño.
Sacudió la cabeza para quitarse ese recuerdo, ella no podía seguir cayendo en ese tipo de cosas. Los hombres mentían para conseguir sus propósitos. Gael también fue cariñoso hasta que la tuvo en sus manos y se convirtió en un monstruo.
—Dime que lo aceptaste —le exigió su amiga.
—No, no le dije nada, solo me dio tiempo para pensarlo. Yo no estoy segura de querer mudarme a su casa, eso sería tener que verlo a diario, dormir bajo el mismo techo.
—¿Qué te da miedo? —preguntó su amiga—, solo es un trabajo y muy bien pagado, por cierto. No es que te haya pedido que compartas su cama, ¿o sí?
—Por supuesto que no, ¿por quién me tomas?
Su amiga se levantó y la miró con burla.
—Por una mustia que es capaz de no aceptar el trabajo con tal de que los del pueblo no hablen mal de ti, pero si se te ocurre decir que no, yo te llevo hasta la puerta de la casa de ese hombre así sea arrastras. Ahora mueve el trasero y vamos a la escuela.
Adeline tenía razón, por más miedo que le diera no podía desaprovechar esa oportunidad.
Debía hacerlo por Mathew.
«Rob convivirá con Mathew», pensó con la realidad cayéndole sobre los hombros. Había muchas posibilidades de que él fuera el verdadero padre de su hijo, ¿se percataría de ello?
Eve se echó aire con su propia mano para intentar calmarse y Adeline la miró con curiosidad.
—Mírala, de solo pensar en aceptar el trabajo hasta calores te dan, ya pareces menopáusica. Lo mismo y hasta la tienes, total, te empeñas en parecer una anciana no me extrañaría que se te hubiera adelantado.
Eve puso los ojos en blanco y empujó a su amiga para que saliera de la casa.
—Yo no estaba pensando en nada, pero sí, voy a aceptar ese trabajo. Estaría loca si no lo hiciera.
O quizá loca se volvería viviendo con él.




Capítulo 14
Comienza a recoger tus cosas porque no me iré sin ti
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—¿Dónde te has metido? —le preguntó su primo apenas consiguió entrar en la propiedad que había comprado.
No tenía la menor idea de qué estaba pasando, pero tuvo que apañársela para entrar por la puerta de atrás porque había una gran aglomeración de mujeres en la entrada.
—¿Desde cuándo te tengo que dar explicaciones? —argumentó, ya de malhumor porque al parecer no iba a poder vivir tranquilo en ese pueblo.
—Desde siempre.
—¡¿Qué?! Deja de decir tonterías y mejor explícame por qué he tenido que entrar a escondidas en mi propia casa. ¿Qué hacen esas mujeres en mi propiedad?
Harrison lo miró como si le hubieran salido dos cabezas.
—¡Pero si me dijiste que necesitabas empleados!, así que me puse con ello porque después te quejas de que por nuestro parentesco familiar nunca hago nada.
—Es que nunca haces nada, pero cuando debes quedarte quietecito siempre metes las narices donde no te llaman. Yo ya me ocupé de eso y tengo una mujer que se encargará de todo.
Harrison lo miró con suspicacia y comenzó a dar vueltas alrededor de él para hacerlo sentir incómodo. Siempre lo hacía cuando deseaba enterarse de algo que Rob no estaba dispuesto a contar.
—¿Una sola? ¿Y quién es esa supermujer? Porque te sobra dinero, bueno, no es que te sobre, es que podrías tener diarrea perpetua, tener que limpiar tu trasero con billetes y no mermarías en nada tu fortuna. —Su primo dejó de caminar y le colocó la mano sobre el hombro y se lo apretó con suavidad—. Dime Rob, por qué ese impulso de tacañería como para solo contratar a una mujer en una casa donde como mínimo se necesitan de diez a quince empleados para mantenerla en orden.
Rob no quería admitir que lo que él deseaba era estar con Evangelina a solas y sin más oídos chismosos cerca. Ya bastante daño le habían hecho los rumores a Eve como para permitir que sus ganas de llevársela a la cama, embarazarla y que ella se casara gustosa con él, volvieran a provocarle algún percance.
Quería tener la posibilidad de conquistarla poco a poco, de ganarse su confianza y no había visto mejor forma que tenerla bajo su techo donde nada ni nadie pudiera entorpecer sus avances. Rob no había buscado que la despidieran, pero si el destino decidía facilitarle las cosas… ¿Quién era él para negarse?
No se había hecho cada vez más rico desaprovechando oportunidades y si se le había puesto esta de frente la iba a agarrar con uñas y dientes.
—Le ofrecí el trabajo a Evangelina, creí que después de que la despidieran por mi culpa era lo mínimo que podía hacer —se defendió y la expresión interrogante de Harrison cambió a una jocosa.
—Ah, vaya, vaya, mi primo actuando como un buen samaritano, ¿quién lo diría? A ver, dime, ¿para qué la contrataste con exactitud? —Rob comenzó a exasperarse y bufó, molesto.
No quería dar explicaciones, pero conocía a su primo.
—Para qué va a ser, para lo que se necesite en la casa.
—Claro, porque no tienes intenciones ocultas ni nada, entonces, permíteme decirte que no tienes ni la menor idea del trabajo que conlleva esta casa. Así que me veo en la obligación de hacerte entender que una sola persona no puede con todo. A no ser que tu plan sea tener a Evangelina para ti y sin testigos. —Rob le lanzó una mirada envenenada a su primo.
Odiaba que le leyera el pensamiento con tanta facilidad.
—¡Ya basta de contradecirme! Contrata a quien creas conveniente, pero la única que se va a quedar interna y a vivir aquí es Evangelina. A los demás los quiero fuera de la casa apenas acaben con su trabajo.
—Por supuesto, quedó muy claro que quieres privacidad con Evangelina. ¿Por qué no solo le dices que estás alargando tu estancia en Attica por ella y que la quieres como esposa? —Rob no dijo nada, solo le dio la espalda y lo dejó allí plantado.
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Eve y Adeline se encontraban en la escuela recogiendo a sus hijos cuando escuchó a un par de mamás hablando.
—A ver si sale esta niña rápido —se quejó una de ellas.
—¿Qué tanta prisa tienes hoy? Por qué no vamos a la cafetería de Jason y te pongo al corriente de las noticias. ¿Sabes que despidió a Evangelina? Por buscona. Si ya decía yo que parecía una mosca muerta, pero no lo era.
Eve se tensó al escucharlas hablar y con rapidez agarró del brazo a Adeline antes de que saltara sobre ellas.
—Sí, lo escuché, dicen que el pobre Jason se enteró de que lo estaba engañando con Billy. No la culpo, yo también engañaría a ese vejestorio con ese vaquero.
—Y eso no es todo, pero te escapas un ratito y vamos a la cafetería y así te lo cuento. —Eve las escuchaba reír, las conocía, todos allí se conocían.
¿Cómo era posible que después de dos años de tratarlos día a tras día pensaran eso de ella? Bastaba que alguien sembrara un chisme para que todos lo creyeran y lo agrandaran.
—Hoy no puedo, el guapo millonario ha puesto un anuncio. Está buscando personal para su casa y yo pienso ir a quedarme con el puesto. Y con él, por supuesto.
—Entonces te acompaño porque yo también quiero.
Cuando las mujeres se dieron la vuelta y vieron a Eve detrás de ellas, ambas se sorprendieron, pero ninguna le ofreció una disculpa. La ignoraron como si no fuera más que una apestada y pasaron por su lado propinándole un pequeño empujón.
—¡¿Por qué no me dejaste que las desgreñara?! —se quejó Adeline—. ¡¿Cómo se atreven esas dos a hablar de ti de esa forma?!
Eve negó con la cabeza, lo que menos le preocupaba en ese momento era lo que estaban diciendo de ella.
Rob estaba buscando empleados, ¿entonces eso de esperar por ella era mentira?
—No puedes cambiar a la gente de Attica, se aburren y cuando algo se sale de lo común del día a día ellos van a exprimirlo hasta cansarse. Que formes una discusión en la puerta de la escuela no va a cambiar eso, al revés, me atacarán más.
—Eres mustia hasta para defenderte —la atacó Adeline—, tú llevas aquí dos años, yo llevo toda mi vida y a esas asquerosas hay que atacarlas de la misma forma. Tú sabes que a mí no me gusta criticar, no te diré cuál de ellas, peor sé cosas. Van de santas, pero ambas son un par de putas… ¡Ay, hija, ya saliste!
La hija de Adeline apareció frente a ellas y calló a su madre de un golpe.
—¿Qué es puta mami? —Adeline comenzó a reírse con nerviosismo.
—Escuchaste mal, hija, es que hay una Barbie nueva, la Barbie Dis-puta, le gusta mucho pelear y le estaba diciendo a Eve que mejor te compro otra Barbie que no sea tan peleonera.
Eve la escuchó hablar sin participar en la conversación, no dejaba de pensar en lo que había escuchado decir a esas mujeres. Rob estaba buscando empleados, pero ya le había ofrecido el puesto a ella.
Debió saber que con ese sueldo que le ofrecía aquello era alguna de sus tetras para continuar burlándose.
¡Qué tonta había sido!
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Pasaron tres días y Rob continuaba sin noticias de Eve. Había esperado de forma paciente a que ella le diera una respuesta positiva. Pensó que el sueldo que le había ofrecido era suficiente para hacerla caer en la tentación a pesar de sus reticencias, pero se había equivocado.
Harrison se había ocupado de contratar a algunas empleadas, pero al parecer su primo cada vez hacía su trabajo de mal en peor. Fue muy explícito en su petición, pidió señoras mayores, nada de jovencitas que estuvieran revoloteando alrededor de él.
¿Y qué había obtenido?
Jovencitas que aparecieron a trabajar en minifalda y enseñando escote.
En cuanto pudo, esa mañana salió de la casa y no pensaba regresar hasta que no se hubieran marchado. Iría a buscar a Evangelina, no estaba dispuesto a seguir esperando para obtener una respuesta.
Cuando llegó a la casa de la reticente mujer, se encontró con que nadie le abría la puerta. Al principio creyó que sabía que era él y que no quería salir, pero tal fue su insistencia al llamar, que acabó por obtener la atención de la hija loca del jefe de policía.
—Si busca a Evangelina, ella no está en casa —dijo Adeline saliendo con el mismo desparpajo de siempre y mirándolo como si él hubiera hecho algo malo—. Así que ya se puede ir por donde vino.
¿Qué mosca le había picado a esa mujer? La última vez que estuvo allí casi lo lanza al interior de la casa y ahora lo echaba.
—No sé de dónde sacas que yo estoy buscando a Evangelina, tengo la costumbre de ir paseando por las calles y llamando a las puertas —respondió con su acostumbrada ironía—, pero ya que estás tan comunicativa, ¿sabes dónde puedo encontrarla?
—Detrás de ti, hola Adeline —dijo una voz a su espalda—. ¿Qué le trae de nuevo por mi humilde casa, señor Ellison?
Rob se dio la vuelta, molesto porque al escucharla su corazón se había acelerado un poquito. La imagen que descubrió de Evangelina no era para que su corazón estuviese en ese estado.
Estaba muy desaliñada. Muchos de sus cabellos se le habían soltado de ese moño tan horroroso que le gustaba llevar, se veía sudorosa, con ojeras y cansada. Pero, a pesar de eso, ahí estaba él, con una sonrisa de oreja a oreja porque la mujer con pinta de bibliotecaria amargada estaba frente él y al parecer verlo no le causa la misma alegría.
—Nunca me contactaste, me quedé esperando tu llamada. —Ella lo miró confusa, pero conforme entendió a qué se refería su expresión se fue tornando sorprendida—. Por lo del trabajo que te ofrecí, ¿o conseguiste algo mejor?
—¿Qué gracioso? —la escuchó mascullar y pasó por su lado para entrar en su casa.
Rob la siguió, no iba a ir hasta allí para que lo ignoraran de esa forma.
—¿Eso quiere decir que tu respuesta es un no? —insistió.
Al parecer iba a tener que aumentar la oferta, esa mujer era una negociadora difícil.
Evangelina cerró los ojos y dejó caer la frente sobre la madera de la puerta.
Mantenía las llaves en la cerradura, pero aún no la abría.
—Imagino que para usted es muy divertido todo esto, pero para mí no —tras decirlo abrió los ojos y lo miró—. Pensé que había tenido suficiente con ilusionarme, no creí que su nivel de crueldad exigiera también rechazarme cuando lo llamara para decirle que sí.
—Evangelina… —Rob no estaba entendiendo nada de lo que esa mujer le decía.
—Lo entendí a la primera, yo lo humillé huyendo de la boda, usted quería cobrársela con el puesto de trabajo. Creo que ya estamos en paz, ahora si no le importa quiero entrar en mi casa. Estoy cansada de buscar trabajo.
Eve giró la llave, abrió la puerta y su intención fue dejarlo fuera, pero él, por impulso o quizá por locura, aprovechó su tamaño y entró en la casa. Ella lo miró con sorpresa y se quedó muy rígida, mantenía la puerta abierta y él con total soltura la apartó y la cerró.
—No soy bueno recibiendo negativas, así que negociemos.
—Pero, ¡¿está loco o qué le pasa?! —Evangelina lo miraba enfadada y con un atractivo mohín en los labios que le provocaban unas ganas horribles de besarla.
Apartó esa idea de su mente porque si lo hacía jamás conseguiría que se mudara a su casa y toda la parafernalia que estaba montando no serviría de nada.
—Solo me volví adicto a tu limonada y te necesito trabajando en mi casa para que me la hagas a diario. ¿Te pareció poco el sueldo? ¿Es eso?
Ella comenzó a reírse, y si ya con la mueca de enfado le había parecido muy atractiva, aquella risa se coló bajo su piel hasta provocarle una incómoda sensación de querer tocarla. Lo peor fue que su amiguito se agitó en sus pantalones. ¡Lo que le faltaba!
Rob gruñó molesto con su propio cuerpo y lo inoportuno de su reacción. Con rapidez le dio la espalda para que no se percatara de su percance y lo mirara como a un degenerado. Apenas lo hizo se apresuró a ir al sofá, se sentó, agarró uno de los cojines y se lo colocó sobre las piernas.
—Esto es una locura —la escuchó decir—. Se autoinvita a mi casa, se sienta, ahora querrá también que le pregunte si quiere quedarse a comer y que después veamos juntos la telenovela.
—La telenovela no, gracias, pero para comer siempre estoy dispuesto. —Rob no pudo evitar mirarla con intensidad, e imaginarla sin ropa y ella se ruborizó.
Eve carraspeó y colocó sus brazos sobre el pecho en posición defensiva.
—Escuché que el mismo día que me ofreció el trabajo estaba haciendo entrevistas en su casa. Como también escuché que ese mismo día contrataron a todo el personal que necesitaba —dijo, molesta y con mucha seriedad—. Me dijo que me daría tiempo para pensar y ni siquiera pudo esperar unas horas, así que eso me hace creer que solo quiso burlarse de mí.
A Rob escucharla decir eso y que lo creyera tan desalmado le hizo bajar todo el torrente de testosterona bullendo en su cuerpo. Por más que en ese momento todo le provocaba levantarse enfadado, recordó la reacción de Eve de la última vez y se calmó.
Emitió un suspiro para calmarse y la miró a los ojos.
—Evangelina, si vas a estar todo el tiempo pensando lo peor de mí tendremos una relación laboral muy tensa.
—¿Qué quiere decir? —preguntó y en esa ocasión colocó los brazos en su cintura con una pose de enfado que la hacía parecer bastaste graciosa.
—Quiero decir que mi nueva propiedad no es pequeña y necesita más de un empleado. Así que, si ya contesté todas las preguntas que tenías, comienza a recoger tus cosas y las de tu hijo porque no me iré sin ti.




Capítulo 15
El señor Ellison no contrata prostitutas
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Eve no podía creer que había aceptado el trabajo. Ese hombre se había quedado en su casa esperando a que ella recogiera algunas de sus pertenencias porque se había negado en rotundo a marcharse.
Ni siquiera le había dado tiempo a explicarle a su hijo que iban a cambiar de casa durante un tiempo. Mathew no llevaba nada bien los cambios tan repentinos, por eso le había pedido a Rob que le permitiera unas horas para explicarle a su hijo antes de regresar a su casa.
—Mira, a partir de ahora mamá trabajará aquí, ¿te gusta? —le dijo cuando lo recogió de la escuela y lo llevó directo al enorme rancho.
Su hijo miró a su alrededor, curioso y por último a la casa. Eve sabía que su hijo no contestaría, muchas veces soñaba con oír su voz pronunciando otra palabra que no fuese mamá, pero él simplemente prefería vivir en su propio mundo.
—¿Quieres entrar a ver la casa? —Mathew asintió con la cabeza y Eve lo tomó de la mano para llevarlo.
Era la primera vez que Rob iba a ver a su hijo así, frente a frente y le daba terror, pero no había forma de que ese hombre supiera que existía una «leve» posibilidad, de que él fuese su padre.
«Una gran posibilidad», se corrigió a sí misma. Rob no recordaba la noche que pasaron juntos, así que jamás podría asociar que los pequeños detalles que los hacían parecerse se debían a que eran padre e hijo.
Eve llamó a la puerta principal, sería la primera vez que entrara en la casa. Rob se había ocupado de sus pertenencias, pero ella antes de presentarse con los otros empleados decidió traer a su hijo. Si Mathew no estaba de acuerdo con quedarse ella tendría que buscar otra forma de salir adelante.
Emma Jonson fue quien le abrió la puerta. Era hija del farmacéutico del pueblo y todos la consideraban una belleza, aunque estaba tan pagada de sí misma que su carácter era bastante insoportable.
La mujer los miró y arqueó una ceja.
—Vaya, vaya, Evangelina, ¿qué te trae por aquí? Si vienes a mendigar un puesto de trabajo déjame decirte que ya estamos completos. El señor Ellison no contrata prostitutas.
Eve logró cubrirle los oídos a su hijo antes de escuchar el insulto. No pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas por el coraje que estaba sintiendo.
Ella no pensaba hacer un escándalo frente a su hijo, pero ganas lo le faltaban.
—Podrías llamar al señor Ellison, él me está esperando —graznó intentando contener su coraje frente a Mathew.
Emma iba a negarse, pero antes de que lo hiciera y cerrara la puerta frente a sus narices, un coche aparcó en la entrada principal y por él salió Harrison.
El hombre le sonrió al verla y Eve por inercia bajó el rostro e intentó esconderse.
—Ya veo que por fin aceptaste —dijo, apenas llegó a su lado—, Buenas tardes, Emma. ¿Nos dejas pasar? —pidió al ver que la pelirroja no se quitaba del medio.
—Sí, por supuesto, pero ¿ella también? —preguntó con un tono de incredulidad.
—Ella es tu nueva jefa, tuya y de todos los empleados. ¿No los informó el señor Ellison? No te preocupes, seguro que después los pone al día —tras decirlo, la volvió a mirar con amabilidad y la animó a pasar—. Entra Evangelina, estás en tu casa.
—¿Co-cómo? —escuchó a Emma balbucear cuando pasaba a su lado.
Eve no era una mujer vengativa, pero ver su expresión perturbada por la noticia, le propició un pequeño placer.
—Lo que el señor Harrison te acaba de decir —dijo en voz alta y después al estar más cerca de ella susurró para que solo Emma lo oyera—. Y yo sí no admito prostitutas en esta casa, cúbrete el escote, buscona.
Terminó su frase esbozando una sonrisa y recibió la mirada de odio de la mujer. Una pequeña victoria, dijo para sí misma.
Al parecer no iba a comenzar con buen pie, pero no pensaba permitir que le volvieran a faltar el respeto y menos sin merecerlo.
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Rob se había encerrado en su habitación, estaba agobiado, cada vez que salía las atenciones de las mujeres que Harrison había contratado lo atosigaban. No había dejado de mirar por la ventana a la espera de ver a Evangelina aparecer.
Ella era la única mujer que deseaba que revoloteara a su alrededor como si fuera una mosca y él la miel, pero al parecer Eve no tenía planes de seducirlo.
Cuando la vio aparecer junto a su hijo, no pudo evitar levantarse con rapidez y comenzar a arreglarse la ropa y el peinado. Tras varias ojeadas frente al espejo se burló de sí mismo por sentirse nervioso. Solo era una mujer, una con la que quería casarse y formar una familia, pero sin que hubiera sentimientos de por medio.
No había necesidad de que ella se enamorara de él, con que amara todo lo que podía ofrecerle y quisiera darle hijos era más que suficiente. Pero a una parte de él ese pensamiento lo molestaba demasiado.
Bajó la escalera y la encontró junto a Harrison y un pequeño niño.
Evangelina pareció notar su presencia porque lo miró y él le sostuvo la mirada con tanta intensidad que acabó por ruborizarse y agachar la cabeza.
—Ya que estás aquí —escuchó que dijo su primo, pero él no podía apartar los ojos de las mejillas enrojecidas de la mujer—, me iré a… Ni para qué hable, nadie me está escuchando.
Harrison, al verse ignorado, continuó su camino.
Rob tuvo que apartar la mirada cuando un carraspeo femenino llamó su atención.
—Señor Ellison —dijo la más acosadora de las empleadas. Creía que se llamaba Emma, pero no estaba muy seguro—. ¿Necesita que lo ayude en algo? —preguntó, insinuante.
No pudo evitar observar la forma en que Evangelina se tensó al escucharla.
Rob miró la hora y asintió con la cabeza.
—Sí, necesito que reúnas al personal y les pidas que vengan antes de que se marchen, tengo que comunicarles algo.
Emma pareció reticente a atender su petición, pero terminó por darse la vuelta y alejarse para cumplirla.
Un silencio incómodo se hizo después de eso, hasta que Evangelina dirigió la atención a su hijo.
—Mathew, cariño, él es el señor Ellison, mi nuevo jefe —el tono de voz que usó y el amor que destilaban sus palabras le provocó un escalofrío a Rob.
Por unos instante deseó que usara ese mismo tono para dirigirse a él, pero apartó la idea con rapidez. Rob miró al pequeño y le dirigió completa atención por primera vez.
El niño no dijo nada ni tampoco lo miró, así que creyó que estaba un poco asustado o era muy tímido. Para comenzar a ganarse su confianza, decidió acuclillarse en el suelo, sabía que era un hombre alto y que eso podía intimar a un niño pequeño.
Cuando estuvo a su altura, el niño miró hacia sus zapatos.
—Tú debes ser Mathew, ¿te gustaría ver la casa y tu nueva habitación? —le preguntó, pero la única respuesta que obtuvo fue un sí con un movimiento de cabeza.
—Él casi no habla —explicó Evangelina—, lo hace en muy raras ocasiones, pero debe sentirse cómodo.
Mathew alzó el rostro al escuchar lo que decía su madre y él pudo ver las facciones del pequeño. Se sorprendió al ver que tenía el mismo color de ojos que él e incluso el cabello igual de oscuro.
Aquello debía ser alguna señal del destino, pensó un poco aturdido. Ese pequeño podría pasar perfectamente por su hijo, era casi como una mini copia suya.
—Entiendo —dijo saliendo del aturdimiento que ver a Mathew le había causado.
Después, cuando estuvieran a solas, le preguntaría los motivos por los que no hablaba y le ofrecería ayuda.
El ruido de los empleados, hizo que Rob se levantara para recibirlos.
—Ven, Mathew —le dijo y señaló a uno de los sillones de la entrada—, si quieres puedes esperar allí mientras tu mamá y yo solucionamos unas cosas.
—Yo lo llevaré —se apresuró a decir Evangelina, sostuvo la mano de su hijo y lo acercó hacia donde él había dicho.
Los empleados comenzaron a llegar y a colocarse en grupo frente a él.
Rob esperó a que Eve regresara a su lado, pero cuando la vio dirigirse cohibida al lugar donde se habían detenido los demás, la llamó.
—Aquí, Evangelina, ven a mi lado.
Ella se mostró reticente y temerosa, al momento no supo por qué, pero al ver las miradas airadas que algunas empleadas le echaron comprendió el motivo. Antes de que nadie se atreviera a hacer algún comentario sobre ella, se apresuró a decir:
—Les pedí que se reunieran para informarles de que Evangelina, a quien todos conocen, es la señora de la casa. —Un jadeo colectivo y la expresión horrorizada de Eve, le hizo darse cuenta de que acababa de equivocarse con sus palabras.
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—Lo que el señor Ellison quiere decir es que también voy a trabajar para él —se apresuró a aclarar Eve—. ¿Cierto? —insistió.
—Eso era lo que quise decir, ¿qué otra cosa sería? —balbuceó Rob con una expresión de inocencia que a ella no le resultó creíble, pero pensó que serían los prejuicios que la hacían pensar mal—. Desde mañana, antes de iniciar con sus tareas se dirigirán a Evangelina para que se las asigne. Estará a cargo, cualquier duda o problema que tengan se dirigirán con ella.
—¿Y si el problema lo tenemos con ella? —Se atrevió a decir Emma y la otra mujer que estaba a su lado le dio un codazo y se cubrió la boca intentando disimular su risa.
La expresión de Rob cambió, en ese momento se veía molesto.
—Cualquier queja que tengan de Evangelina lo pueden hablar con Harrison, pero a mí no quiero que se me moleste. ¿Entendido? Ya pueden marcharse, los veo mañana —dijo y los empleados comenzaron a alejarse, pero Emma parecía resistirse a irse, aunque acabó por hacerlo.
Eso sí, le dirigió una mirada enfadada al pasar por su lado.
Al quedarse a solas con Rob, Eve ya se encontraba bastante nerviosa.
—Bueno, ¿usted dirá qué necesita? —se apresuró a decir, pero él estaba mirando la salida de Emma con bastante molestia.
—Si tienes algún problema con los empleados de la casa me lo comunicas al momento, lo que sea —ordenó de pronto.
—Seguro que eso no ocurrirá —intentó quitarle importancia, no quería comenzar su trabajo con mal pie—. Pero si llegara a suceder podría hablar con Harrison, usted está muy ocupado.
—Evangelina —la interrumpió—, tú trabajas directamente para mí. Cualquier cosa, por mínima que sea, te diriges a mí. No importa lo ocupado que esté, para ti tendré tiempo.
Tras decir eso, carraspeó como si se sintiera incómodo y ella sintió un calor en el vientre que la dejó demasiado nerviosa.
—Mathew —llamó a su hijo para aligerar el momento incómodo—, ven, no te quedes ahí solito.
Necesitaba refugiarse en la compañía de su hijo porque la mirada de Rob le estaba provocando demasiadas sensaciones y ella no se podía permitir eso.
—Les enseñaré sus habitaciones, ¿quieres Mathew?
Eve lo siguió en silencio, estaba más nerviosa de lo que quería reconocer. Su hijo estaba bastante tranquilo y cuando Rob abrió la puerta de la habitación que sería para él, Eve tuvo que sostenerse de la pared de la impresión que aquello le causó.
Él no podía saber que era su verdadero padre, pero ¿qué otro motivo tendría para haberle decorado la habitación de esa forma? Estaba muy claro que todo lo había comprado para él.
Nadie se tomaba tantas molestias por el hijo de una empleada. Eve sabía que los anteriores dueños eran personas mayores y sus hijos ni siquiera vivían en Attica.
Todo lo que allí había era nuevo, desde los juguetes, hasta los muebles, él lo había conseguido todo para Mathew y Eve no podía dejar de mirar a su hijo yendo de un lado a otro con los ojitos brillantes de la emoción.
—¿Te gusta? —le preguntó Rob y su hijo asintió con timidez—. Todo es para ti, puedes jugar con lo que desees.
Eve le tocó el brazo para llamar su atención, se sentía muy confundida.
—Esto… De verdad que no era necesario, Mathew no está acostumbrado a tener tantas cosas. Yo no puedo… ¿Y si lo rompe? Y si… —Estaba tan nerviosa que no le salían las palabras.
Rob le sonrió y sus manos le recorrieron los brazos con una caricia hasta tomarla de las manos. Aquel contacto la hizo sentir un escalofrío y dio un paso atrás.
Él la soltó con rapidez y su sonrisa desapareció del rostro, pero no se mostró enfadado.
—Evangelina, se lo compré para que lo usara. No te preocupes si eso ocurre, solo deseo que se sienta en casa y tú y yo… —Al decir sus últimas palabras Eve contuvo el aire y él se detuvo unos momentos—. Que tú y yo podamos trabajar sin complicaciones. Sería difícil que pudieras ocuparte de tus obligaciones si tu hijo no está feliz en la casa.
—Si es así —balbuceó—. Se lo agradezco mucho, señor Ellison.
—Llámame Rob —dijo en un tono de voz tan sensual que la mente de Eve voló hacia otros pensamientos que no tenían nada que ver con lo laboral.
—No creo que sea prudente, si ya todo el mundo piensa lo peor de mí en el pueblo esos solo avivará los cotilleos, si los demás empleados me escuchan llamarlo así creerán, hum, ya sabes, cosas que no son.
¿Por qué hacía tanto calor allí? ¿Y por qué la mirada de ese hombre era tan intensa? Se abanicó con la mano para atrapar algo de aire y que su rostro dejara de enrojecer por momentos.
Él se quedó en silenció por unos momentos, pero su mirada de ojos verdes no dejaban de verla como si quisiera leer su mente. Esperaba que no lo lograra porque en ese momento no se enorgullecía de sus pensamientos.
—Puedes llamarme Rob en la intimidad. —Al escucharlo Eve comenzó a toser y él se apresuró a darle palmaditas en la espalda—. ¿Estás bien? —La sonrisa se le había vuelto a formar en el rostro.
Ella asintió con la cabeza con demasiada rapidez.
—¿Inti-intimidad? —tartamudeó, no pudo evitar frotarse el cuello muy nerviosa—. Usted y yo… Eso no formaba parte del trabajo —jadeó imaginando demasiadas cosas.
Aquello no era posible. Su cuerpo estaba enloquecido y sentía todas sus terminaciones nerviosas dispuestas y sensibles a cualquier acercamiento.
Si aquello fuese un documental de animales ella estaría en la época de apareamiento porque no le podía dar otra explicación a lo que sentía.
—Evangelina, que mente tan sucia —dijo en un tono burlón que la hizo enrojecer tanto que creyó que su cabeza comenzaría a arder—. Me refería a cuando los demás empleados no estén. Ahora mismo solo estamos Mathew, tú y yo en la casa. También está Harrison, pero si te molesta puedo enviarlo con su familia.
—Lo entendí a la perfección, entonces —balbuceó cada vez más nerviosa—. Señor Ellison.
—Rob, por favor.
—Rob —repitió ella casi en automático—. ¿Podría enseñarme mi ca-cama? Quiero decir mi habitación.
—Qué descuidado, por supuesto, ven, acompáñame. —Rob comenzó a caminar a su lado y, en varias ocasiones, sus manos se rozaron de forma accidental.
Él pareció no darse cuenta, pero ella fue muy consciente de su cercanía y de aquellos pequeños roces de sus dedos. La habitación que le había dado estaba demasiado alejada de la de Mathew, no quería preguntar si no tenía una más cerca de su hijo porque no quería parecer desagradecida.
—Esta es tu habitación, está junto a la mía —dijo y abrió la puerta para que la viera—. Espero que todo esté a tu gusto, pero si no es así, puedes venir a mi cama.
—¡¿Qué?! —gritó y él la miró haciéndose el inocente—. ¿Qué acaba de decir?
—Que si no está a tu gusto podemos hacer los cambios que quieras. Se te ve nerviosa, Eve, ¿puedo llamarte así?
Evangelina quería entrar y cerrar con llave aquella puerta. Su mente la estaba enloqueciendo.
—Cuando estemos en la intimidad…, ¡cuándo no estén los demás empleados presentes! —tal como lo dijo se adentró en la habitación sin fijarse en nada, tenía que buscar la excusa para cerrar esa puerta y terminar de enloquecer a solas—. Creo que necesito una ducha.
En cuanto lo dijo se dio cuenta de que no había escogido bien su excusa porque, o ese hombre miraba a todo el mundo con esa intensidad, o ella se estaba imaginando demasiadas cosas.
Y se sentía muy desnuda bajo su escrutinio. De pronto, él entró tras ella a la habitación.
Eve miró a su alrededor para no tener que dirigirle la atención a él. Al igual que la de su hijo la habitación era preciosa y la cama enorme. Tan grande como para sentirse perdida ahí, sola, sin unos brazos masculinos bien formados que la abrazaran en las noches.
Cerró los ojos y apretó los párpados con fuerza.
—¡Todo está perfecto! —intentó disimular que no los acababa de imaginar a los dos juntos en la cama.
—Me alegro mucho, entonces, todas tus pertenencias están aquí. —Después señaló una de las puertas—. Ahí está el aseo y mi habitación está junto a la tuya —repitió.
Ella y sus hormonas enloquecidas iban a querer lanzarse por la ventana cuando se acostara y pensara que él estaba dormido apenas a una puerta de distancia.
—Entonces, si no le importa, voy a instalarme.
¿Por qué no salía de su habitación y dejaba de intimidarla con su sola presencia?
—Por supuesto, te espero para cenar.
Eve lo observó salir, cuando salió cerró la puerta con rapidez y se dejó caer sobre ella.
Se llevó ambas manos al corazón, lo sentía tan acelerado y con vida que no parecía ser ella misma.
—¿Qué me ocurre? —susurró—. Pareciera que me hubieran intercambiado por una mujer lujuriosa.
Qué complicado iba a ser trabajar para Rob Ellison.




Capítulo 16
Necesitaba una respuesta
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Rob se vio sorprendido por Harrison cuando estaba en la cocina. Su primo lo miró de arriba abajo y aguantó la risa.
—No te burles —gruñó y continuó con su cometido que no era otro que servir la cena.
Por querer quedarse a solas con Evangelina, no había nadie en la casa que se ocupara de eso.
Estaba seguro que Harrison se estaba divirtiendo a su costa, pero no pensaba admitir que esa mujer provocaba que hiciera cosas impropias de él. Daba gracias a que su primo había pensado con la cabeza y había contratado más personal, porque a la vista estaba que él no estaba usando las neuronas, al menos no las del cerebro superior.
—Es que venir a buscar algo de comer y encontrarte con el delantal puesto haciendo la cena… Reconoce que es algo inaudito. ¿No quieres que tu empleada se rompa una uña? —se burló Harrison—. Aún no están casados y ya te domina.
—A mí nadie me domina, además, no la estoy haciendo, solo la caliento y la pongo en los platos. ¿Y tú qué haces aquí todavía? Espero que no te autoinvites a cenar porque tengo planes.
Harrison no dejaba de reírse y lo estaba poniendo cada vez más molesto.
—Se supone que contrataste a Evangelina para ocuparse de todo esto. —Señaló los platos—. ¿O le pagas para atenderla tú? —continuó burlándose—. Lo siento, primo, pero es que desde que has llegado a Attica no pareces el mismo hombre. Nunca te había visto ir detrás de ninguna mujer y ahora te falta ladrar, eres su perrito faldero.
Rob lo iba a sacar de la casa de una patada en el trasero, pero antes le iba a dejar claro que él no estaba persiguiendo a nadie. Tenía un plan, necesitaba una esposa y la iba a conseguir.
—Yo no estoy yendo… —Se detuvo cuando iba a comenzar a gritar. Ambos escucharon la voz de Evangelina, al parecer se acercaba y supuso que le hablaba a su hijo—. Ya seguiremos en otro momento, ahora lárgate.
Se quitó el delantal con rapidez para que ella no lo viera y fingió que estaba buscando algo en el refrigerador. Cuando Evangelina entró a la cocina con su hijo se sorprendió al encontrar a los dos hombres allí.
—Oh, disculpen, no sabía que estaban aquí. Yo… Rob… Señor Ellison, lo estaba buscando, pero a Mathew le dio hambre y pensé que podría darle algo para comer.
—Yo ya me iba —se apresuró a decir Harrison—. Mis padres me han invitado a cenar, o eso espero —masculló—, se quedan en su casa.
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Eve se quedó mirando la espalda de Harrison cuando se marchaba. No es que tuviera confianza con él, pero se sentía más segura en su compañía que en la de Rob.
—No he visto a nadie por la casa —dijo Eve para llenar el silencio.
Rob, que se encontraba mirando el interior del frigorífico como si estuviera buscando algo, lo cerró y le dedicó su atención a ella.
Ojalá no lo hubiera hecho porque cada vez que él la miraba sentía que se le aflojaban las piernas.
—Solo estamos tú, yo y Mathew ahora que Harrison se marchó. Me gusta tener intimidad.
Eve se fijó en que había comida servida en platos y asumió que lo había hecho él.
—Lo siento mucho, me demoré guardando mi ropa y la de Mathew. Si no hay nadie imagino que una de mis ocupaciones será tener la cena lista y lo ha tenido que hacer usted.
—Evangelina, no se me van a caer las manos por servir la comida. —Después miró a Mathew y le dijo—: ¿Tienes hambre?
Su hijo asintió con rapidez.
—Podemos comer en la cocina para no molestarlo —se apresuró a decir Eve.
Y para poder hacerlo ella tranquila, porque si la seguía mirando así se acabaría por atragantar.
—No dije en ningún momento que me molestaran. ¿Te sentirías más cómoda cenando aquí? —preguntó Rob y Eve asintió.
Ella se sentiría muy cómoda si él dejara de mirarla, si se marchara y pudiera ir a esconderse de nuevo en la habitación.
—Sí, preferiría comer aquí con Mathew. ¿Dónde lo hará usted? Yo se lo serviré.
Rob esbozó una lenta sonrisa y colocó esa expresión de no haber roto un plato.
—¿Dónde más? Solo estamos los tres en la casa y no me gusta comer solo. Así que si quieren hacerlo en la cocina, aquí lo haremos.
Al parecer iba a tener que acostumbrarse a la presencia de ese hombre, solo esperaba que con el tiempo él dejara de intimidarla tanto.
La cena transcurrió en silencio, Eve no se atrevía a decir nada y Rob no insistió en buscar conversación. Parecía que quería decir algo, pero ella pensó que se contuvo por la presencia de Mathew.
Cuando terminaron, Eve se apresuró a levantarse y a recoger los platos, pero Rob la detuvo.
—¿Por qué no vas a acostar a tu hijo? Cuando lo hagas te estaré esperando en la sala, me gustaría hablar contigo.
A Eve le habría gustado negarse. No quería volver a quedarse a solas con él, aunque eso lo debería haber pensado cuando decidió aceptar el trabajo.
—Hum, está bien. Ahora regreso —musitó mostrando demasiado miedo en su voz.
Evangelina tomó de la mano a su hijo y se apresuró a desaparecer. Si continuaba así acabaría por enfermar de los nervios. ¿De qué querría hablar?
Miró a su hijo de reojo y se percató de que estaba muy tranquilo. Él estaba tomando el cambio de casa con demasiada calma. No parecía verse retraído en presencia de Rob y eso era muy raro en él.
—Mathew, ¿te agrada el señor Ellison? —le preguntó apenas llegaron a la habitación.
Su hijo se veía feliz al poder acostarse en su nueva cama con forma de coche de carreras.
—S-sí —pronunció con la voz entrecortada.
Eve se sorprendió al escucharlo, así fuese una simple afirmación, aquello consiguió que se le saltaran las lágrimas.
—No sabes cuánto me alegro, cariño. Ahora duerme, ¿quieres que te deje la luz encendida? —Era la primera vez que no dormirían en la misma habitación los dos juntos y se sentía reticente a dejarlo solo.
Su hijo asintió, pero no volvió a pronunciar palabra. Eve esperó hasta verlo cerrar los ojos y quedarse tranquilo.
Evitando hacer ruido salió de la habitación y se armó de valor para ir a ver a su jefe. Lo encontró mirando algo en su teléfono, pero, como si hubiera presentido su llegada, alzó el rostro cuando ella entró en la sala.
—Siéntate, Evangelina, no te robaré mucho tiempo —dijo y palmeó el lugar vacío a su lado.
A pesar de su indicación, ella se sentó en el lugar más alejado.
—¿De qué desea hablarme? —dijo apresurada, cuanto antes comenzaran antes podría irse a encerrar en la habitación y discutir con su mente los motivos por los que ese hombre le aceleraba el corazón.
—Por favor, deja de hablarme de usted, vamos a trabajar muy unidos y me incomoda que me hables como si fuera un anciano.
La palabra unidos le hizo sentir un escalofrío, pero lo disimuló.
—Rob, ¿de qué querías hablarme? —repitió y evitó mirarlo a los ojos.
Él pareció pensar lo que quería decir, se tomó su tiempo antes de contestar. Incluso, Eve sintió que él estaba algo nervioso. No sabía qué podría poner así a alguien tan seguro de sí mismo, pero su falta de respuesta solo hizo avivar sus miedos.
—Quería hablar sobre Mathew —dijo al fin y Eve al escucharlo se puso de pie de un salto.
¿Sería posible que él se hubiera dado cuenta de que era su hijo?
—¿Por qué siempre estás a la defensiva? —le preguntó Rob en tono curioso y ella todavía se sintió más tensa.
—No estoy a la defensiva, no sé por qué dice eso, estoy normal. Así soy yo —masculló dejando caer su cuerpo hacia el lado contrario en el que él se encontraba sentado.
Rob se movió con rapidez y, antes de que pudiera evitarlo, se había sentado a su lado y sus cuerpos se rozaban. Eve dio un salto y se puso en pie como si le hubieran pellizcado.
—¿Ves? Ahora dime que me lo imagino. Solo me acerqué y te comportas como si fuera a abusar de ti —en esa ocasión su tono de voz fue molesto—. Vamos a dejar las cosas claras, Evangelina, no tengo la necesidad de forzar a ninguna mujer y tampoco estoy interesado en ti en esos términos, pero si vas a trabajar para mí necesito que me dejes de tener miedo porque esto es muy incómodo.
—Lo sien-siento, yo no sé qué decir, usted se está portando muy bien conmigo, pero… ¿Por qué?
Ese era el problema. Rob estaba siendo demasiado amable, más que amble estaba siendo su salvador en aquellos momentos tan difíciles. Aunque también había sido el culpable de ponerla en esa situación, pero pasó de darle gritos y acusarla de todo lo que se le venía a la mente a meterla en su casa y darle un trabajo.
—Tienes razón, entiendo tus dudas y por eso te las voy a aclarar —dijo él, pero ella tenía demasiadas preguntas como para mantenerse en silencio.
—Además… —Lo interrumpió y él la miró divertido.
—Veo que no eres feliz si no me interrumpes, pero adelante, tú primero, a mí no me corre prisa explicarme. Podría estar toda la noche aquí contigo —esa última frase le provocó una sensación en su estómago que intentó obviar.
—No creo que eso fuera correcto —se apresuró a decir.
Rob se echó hacia atrás y estiró sus músculos provocando que la camisa se le ajustara demasiado a ese torso que ella había visto desnudo y en el cual no debía estar pensando.
Eve se dio la vuelta y le dio la espalda, cerró los ojos e intentó apartar esa imagen.
¿Por qué el alcohol no le había borrado los recuerdos como a él? Recordaba cada momento a la perfección y también lo agradable que fue pasar la noche a su lado.
No como ocurrió con Gael que las primeras veces fue egoísta y después la forzó en tantas ocasiones que dejó de sentir para sobrevivir a ese horror.
—Siempre estás pensando en lo que es correcto o no, pero ¿cuándo te dedicas a ser feliz? La verdad no creo que lo seas. Te he investigado antes de proponerte este trabajo y, por lo que he averiguado, si no fuera por ese empleo que tenías en la cafetería de Jason vivirías aislada. ¿A quién le tienes miedo?
Eve fue dándose la vuelta poco a poco para volver a enfrentarlo, aunque su cuerpo le pedía agarrar a su hijo y salir corriendo de aquella casa.
¿Qué sabía ese hombre?
—Yo, yo, yo, no le tengo miedo a nadie. La gente no me gusta, solo es eso, no estoy obligada a ser sociable. Si tanta queja tiene de mí será mejor que me despida y me voy ahora mismo. —Rob agarró su mano sin previo aviso y lo hizo con tanta ternura que la desarmó.
Sin darse cuenta había vuelto a sentarse, pero él había mantenido su cercanía.
—No espero que me cuentes todo, solo quiero que sepas que no soy tu enemigo —su tono de voz fue calmado y eso hizo que ella se atreviera a mirarlo a los ojos.
No debió hacerlo, porque él la miraba de una forma tan intensa que le provocaba escalofríos.
—Pero me mandó a investigar, ¿por qué? Yo no soy nadie, solo quiero vivir tranquila con mi hijo —se excusó y soltó su mano cuando se dio cuenta de que él todavía la estaba sosteniendo.
—¿Eso es lo que te molesta? —preguntó como si no fuese algo significativo—. Soy un hombre bastante importante y no puedo permitir vivir en mi casa a cualquier persona.
—Pero quiso casarse conmigo —se apresuró a decir ella—. ¿Acaso no era una desconocida en ese momento? Casarse es mucho más serio que vivir con una persona que solo trabaja para usted.
Rob apretó los labios como si estuviera conteniendo una risa.
—No creí vivir lo suficiente para que alguien me dejara sin palabras —bromeó él—. Tienes razón, pero para aquello había un motivo y es el que te quise explicar antes de que me interrumpieras. Estaba desesperado en ese momento.
Evangelina entrecerró los ojos, ofendida.
—O sea, ¿se quería casar conmigo por desesperación?
Rob bufó y se llevó las manos al rostro.
—No y sí, Harrison me convenció para inscribirme en una agencia matrimonial para que encontrara una esposa, se suponía que eran serios, pero la novia salió corriendo.
Eve se ruborizó ante la mención de ese día.
—Lo siento, no quise humillarlo de esa forma, pero es que yo creía que iba a una entrevista de trabajo. No quiero casarme, no tengo ningún interés en tener una relación romántica —sintió que debía explicarse—. No sé por qué me escogió a mí si allí había mujeres mucho más bonitas que yo. Dígame, ¿por qué yo y no otra?
En ese punto, Eve se sentía demasiado mortificada por la conversación e incluso molesta sin motivo aparente. Se quejaba de que le hubiera escogido a ella, pero pensar en que él se hubiese casado con otra también le provocaba un malestar en el que no quiso profundizar.
—La respuesta a eso creo que no te gustaría —murmuró él—. Mejor cambiemos de tema y dime, ¿qué ocurre con Mathew? ¿Por qué casi no habla?
Eve se quedó confusa antes el cambio de tema, ¿qué era lo que no iba a gustarle? No es que fuese demasiado curiosa, pero tal vez el pueblo de Attica estaba consiguiendo cambios en ella que provocaban que muriera de curiosidad.
Rob no quería darle los motivos por los cuales la escogió y eso solo logró que deseara saberlo con más insistencia. Se había vuelto tan chismosa como todos los de ese pueblo y todavía no la consideraban una más.
¿Qué debía hacer para que eso ocurriera? ¿Poner un periódico con los últimos cotilleos vecinales?
—Mathew tiene autismo —dijo con rapidez—. No he tenido posibilidad de llevarlo a terapias y la escuela ya has visto que es pequeña, los pocos profesores que hay no están muy preparados para enseñar a un niño que aprende de forma diferente. Pero ¿por qué cambias el tema? ¿Qué es lo que no va a gustarme? No es tan complicado responder, ¿por qué yo y no otra?
Rob frotó sus manos por encima de su pantalón. Estaba muy atento a lo que le explicaba sobre su hijo, pero cuando la curiosidad pudo con ella y preguntó de nuevo comenzó a ponerse nervioso.
—Me alegra que vuelvas a tutearme, parece que solo hace falta dejarte con la intriga para que agarres confianza. Lo tomaré como una señal para irme a dormir, Buenas noches. —Rob se apresuró a escaparse, porque eso era lo que estaba haciendo.
Por unos instante se quedó allí, sentada, procesando que ese hombre con tal de no responderle a la pregunta había huido como un cobarde.
En un impulso, Eve olvidó que quería mantenerse alejada de Rob lo más que pudiera y salió detrás de él. Cuando salió de la sala, Rob ya no estaba por el pasillo, pero había dicho que iba a dormir así que si se daba prisa lo encontraría antes de que entrara en su habitación.
Al final, la de él y la suya estaban una al lado de la otra, fingiría que se dirigía también a descansar. Sería una buena excusa para no decirle que sentía una necesidad muy grande de saber el motivo por el cuál la escogió para ser su esposa.
Salió a correr y lo alcanzó cuando ya casi estaba por entrar a su habitación.
Eve lo agarró del brazo para que no volviera a escaparse, pero no esperó que él, con demasiada rapidez, la empujara al interior de la habitación y la acorralara contra la pared.




Capítulo 17
Deja de soñar con imposibles
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—Y caperucita se metió en la cueva del lobo —susurró Rob muy cerca de sus labios.
Su cálido aliento le rozó la piel y reprimió un jadeo. Eve tembló por su cercanía y su piel se erizó. Su cuerpo se había puesto en su contra y parecía gritar que estaba necesitado de todas las sensaciones que ese hombre le provocaba.
—Yo… Yo no quería —intentó decir cuando la mano de Rob comenzó a acariciarle el hombro y continuó hasta sujetarle la nuca.
Quería negarse, salir corriendo, pero en aquel momento no había nada que deseara más que ser besada de nuevo por él. Sin fuerza de voluntad y sin saber por qué su cuerpo había dejado de responderle y parecía ajeno a los gritos que su mente le daba, permitió que Rob tirara de ella y la acercara más a él.
Su torso duro se unió con su pecho y sintió como cada parte de su cuerpo parecía querer fundirse con las de él. Era tan guapo que quitaba el aliento y esos ojos verdes la miraban con tanta intensidad que se sintió hermosa.
—Evangelina —lo escuchó susurrar con voz ronca y ella por inercia entreabrió los labios con el deseo bullendo en su cuerpo—. Voy a besarte de nuevo, todavía estás a tiempo de escapar.
¿Escapar? ¿A dónde? Con lo confortable que eran esos brazos musculosos y ese olor a perfume masculino. Ella podría quedarse en esa pared, acorralada, hasta el día del juicio final.
—¡El juicio es lo que estoy perdiendo! —pronunció en voz alta y se removió como un gusano atrapado entre las manos de un niño.
Rob sonrió y se fue apartando poco a poco.
—No es perder el juicio lo que sientes, se llama deseo y no podrás negar que de eso hay mucho entre nosotros. —Rob ya no la aprisionaba, ella podía escaparse y en lugar de hacerlo permanecía allí a la espera de algo que su cuerpo le pedía y que ella se negaba a aceptar.
—No vayas a besarme —pidió con el último resquicio de cordura que quedaba en su mente.
Rob se apartó de su lado con una expresión molesta. Apenas lo hizo echó en falta el calor que su cuerpo le trasmitía y se frotó los brazos.
—Ya te dije que no fuerzo a las mujeres, pero si no quieres que lo haga no te me metas en mi habitación.
—¡Yo no me metí! Tú lo hiciste —se quejó cuando por fin su cercanía dejó de ponerla nerviosa—. Solo te perseguí porque quería una respuesta a mi pregunta.
Rob tomó aire con exageración y después lo expulsó, exasperado.
—La respuesta que quieres ya no es válida, no significa nada porque ya no pienso igual. ¿Para qué quieres saberlo? ¿Tan importante es para ti?
Sí, lo era, para ella significaba mucho saber por qué la escogió entre tantas mujeres hermosas.
¿Qué había visto de especial en ella como para decidir que quería que fuese su esposa? Eve no quería reconocerse que por más que se hubiera negado al amor en esos años, su ser interno extrañaba sentirse amada y no por un hombre maltratador. Por uno que la hiciera sentir segura. Y a pesar del miedo que tenía de que ese hombre descubriera su verdadera identidad, las sensaciones que él le provocaba eran todo lo contrario al terror.
Cuando la miraba sentía que con Rob estaba segura y eso la estaba llevando a que cometiera muchas imprudencias.
—Para mí es importante saberlo —susurró y agachó la cabeza.
—¿Por qué te importa tanto? —insistió él y, por cómo caminaba por la habitación, supo que la pregunta lo ponía incómodo.
Si hubiera sido sincera, le diría que quería saberlo porque una parte de ella comenzaba a arrepentirse de haber huido ese día de la misma forma en que huyó tras la noche que pasaron juntos. Por dos veces el destino puso a ese hombre en su camino y dos veces lo rechazó.
Sentía que se estaba equivocando de nuevo, pero la situación había cambiado. En ese momento era imposible que ella le confesara la verdad porque no podía ser su esposa. Él era un hombre muy conocido, por ende, la persona que se casara con él también lo sería.
Eve no podía aparecer en los medios de comunicación y menos hacerse visible porque para todo el mundo estaba muerta y si quería tener una vida en paz así debía continuar.
—Me pediste que te ayudara a buscar una esposa, si no sé qué es lo que buscas en una mujer, ¿cómo puedo cumplir con mi trabajo? —lo que dijo y lo que sentía eran cosas muy diferentes, pero era lo más seguro para ella y su hijo.
Rob se sentó en la cama como si aquella conversación lo hubiera agotado. Se remangó las mangas de su camisa dejando a la vista una piel dorada por el sol. Tan solo ese gesto y verlo sentado en la cama provocó que se le secara la garganta.
Aquello debía ser una prueba del mismo diablo, dos años sin sentir nada y ahora no podía dejar de ver a ese hombre con ojos de lujuria. Sentía la respiración entrecortada y un calor en el bajo vientre que le estaba provocando saltar sobre él.
«¿Qué daño le haría una noche de pasión?», le decía una vocecita interna que intentaba acallar.
—Está bien —pronunció Rob, decidido y Eve lo miró con atención—. Si tanto quieres saberlo, te lo diré, pero desde ya te advierto que no te gustará la respuesta. Te escogí porque no quiero enamorarme de la mujer con la que me case ni que ella tenga sentimientos por mí. Solo quería un matrimonio para engendrar herederos y cuanto menos atractiva sea esa mujer, menos posibilidades hay de que me acabe gustando.
Eve procesó sus palabras. Tardó un poco en comprender el significado, pero conforme lo hizo agachó la cabeza para verse a sí misma.
Su vestido era demasiado grande y la hacía parecer una tabla sin forma y sus zapatos de anciana. Cerró los ojos un instante y recordó su moño estirado, sus eternas ojeras, su expresión de amargura.
La más fea y descuidada de todas las mujeres que estaban allí. La escogió justo por eso, porque con ella no sentía en peligro de enamorarse.
—Qué suerte ser fea, ¿no? —dijo intentando que sus palabras escaparan con humor—. Adeline siempre queriendo que me arregle porque dice que si no lo hago me quedaré sola y resulta que fue eso lo que hizo que el multimillonario Rob Ellison me escogiera —soltó con amargura.
—No lo tomes de esa forma —se apresuró a decir Rob y se levantó de la cama para acercarse a ella, pero Eve se encaminó hacia la puerta con rapidez—. En ese momento tú no parecías tener interés en una relación, ahora sé que fue porque pensabas que ibas a una entrevista de trabajo, creí que podríamos tener un matrimonio basado en una amistad, pero ya te dije que ya no pienso eso.
—Déjalo así —lo interrumpió e intentó sonreír como si aquellas palabras no le hubieran dolido—. Gracias por explicarme, ahora sé que lo que buscas es una persona que no te provoque nada.
—Evangelina…
—Es una pena que quieras tener hijos, porque si no podríamos comenzar la búsqueda con las abuelas del geriátrico, es lo más parecido a mí que podrás encontrar. Buenas noches.
Eve quiso morderse la lengua por haber dicho eso, sabía que se había escuchado ofendida. Antes de que él saliera tras ella corrió a encerrarse en su habitación y apenas entró las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas.
¿Qué le estaba pasando? No debería importarle lo que ese hombre pensara de ella, ni cómo la viera, aquello debería darle la paz que necesitaba porque no es que hubieran tenido un flechazo instantáneo.
Él la veía como alguien sin atractivo que no le provocaba ni una mínima taquicardia y era lo que había buscado desde que escapó de Gael, que los hombres la vieran como un adefesio.
Ahí estaba la prueba de que su esfuerzo había funcionado, pero ¿por qué le dolía tanto?
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Los siguientes días tras el encontronazo en la habitación de Rob, Eve se dedicó a esquivarlo. Evitaba quedarse a solas con él a toda costa y cada vez que la llamaba «para comentar algo sobre el trabajo», ella salía corriendo en cuanto su nuevo jefe quería sacar a relucir la conversación de esa noche.
¿De qué huía? Se preguntaba siempre y Eve se decía a sí misma que era lo mejor porque un jefe y una empleada debían mantener sus respectivos lugares. Pero la verdad era que se negaba a reconocer que no podía evitar buscarlo con la mirada cada vez que sentía su presencia cerca de ella.
El corazón se le desbocaba y ya hasta había comenzado a soñarlo. Para colmo, cada vez que lo veía salir ya fuera solo o con Harrison, no podía dejar de comerse las uñas con el pensamiento de que iba a tener alguna cita con una mujer. Candidatas era lo que le sobraba y a ella no le importaba lo más mínimo.
«Sí te importa», le gritó esa vocecita interna que se había vuelto tan irreverente los últimos días.
Eve se levantó temprano, ese día Mathew no tenía que ir a la escuela y lo dejó dormir.
Miró el reloj y eran las cinco y media de la mañana, se aseó y se miró en el espejo para recogerse su habitual moño de bibliotecaria aburrida.
Por unos instantes se quedó pensativa.
—Hoy lo dejaré suelto —dijo en voz alta—. Para cambiar un poco.
«¡Ja! Miénteles a todos, pero no a ti misma. Quieres dejar de parecerle fea», de nuevo su voz interior volvió a atacarla y en un impulso infantil le sacó la lengua al espejo.
Salió de su habitación a hurtadillas. A esa hora todavía no estaban los demás empleados en la casa e iba a aprovechar para ir a la cocina a comer algo para no tener que cruzarse con Rob en el desayuno.
Siempre decía que no tenía hambre, que no le apetecía en ese momento y un sinfín de excusas para no tener que pasar tiempo con él.
Por ese motivo, tenía que salir a hurtadillas para no morirse de hambre. Aquel trabajo iba a acabar con ella y su poca salud mental.
Llegó a la cocina muy satisfecha consigo misma por haberse escabullido sin que nadie la escuchara, pero el corazón se le detuvo al ver que Rob se encontraba allí. Él la miró y no había sorpresa en su rostro, era como si supiera que ella aprovechaba cuando estaba dormido para salir a escondidas.
Su torso estaba desnudo, solo llevaba un pantalón deportivo y permanecía descalzo. Su cabello estaba despeinado y sostenía en su mano una taza de café.
Ese hombre debería saber que no podía ir vestido de esa forma, o más bien poco vestido, por la casa, eran un pecado andante y una tentación. Eve no pudo evitar que su mirada recorriera la piel expuesta hasta finalizar en la cinturilla del pantalón y la forma en que se le bajaba lo suficiente para que ella pudiera admirar todo mucho mejor.
Evangelina ahogó un gritito y se cubrió el rostro con las manos.
—¿Qué haces aquí? —jadeó y se dio la vuelta para no seguir comiéndoselo con los ojos.
—Beber café, ¿quieres? —dijo él con un tono burlón.
—Será mejor que regrese después —dijo, pero sus pies se negaban a moverse del lugar.
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Rob ya se había cansado de ese juego de Evangelina. Sabía que lo estaba esquivando y había descubierto que salía de su habitación cuando estaba dormido solo porque no quería coincidir con él.
¿Estaba molesta con la conversación que habían tenido esa noche o había algo más? Sin importar lo que fuera él estaba dispuesto a averiguarlo.
Al ver que no se marchaba se acercó y se colocó detrás de ella. Tenía el cabello suelto y le caía por la espalda como aquella noche en el lago. Los recuerdos de su cuerpo desnudo bajo la luz de la luna le provocaron demasiadas cosas en las que no quería pensar.
Rob no pudo evitar agarrar un mechón de cabello y tomarlo entre sus dedos.
—Mi escurridiza sirena se quitó su disfraz —susurró con la voz enronquecida.
—¿Qué dijiste? —preguntó ella con rapidez y de la misma forma se dio la vuelta para encontrarse con su torso desnudo frente al rostro—. No debería andar así por la casa.
Su tono de voz fue un regaño. Ahora ya no se comportaba como bibliotecaria aburrida, en ese instante era la maestra de escuela que parecía querer imponer sus ideas.
Se vio obligado a soltarle el mechón de cabello, pero no se apartó. Eve abrió mucho los ojos al verlo tan cerca y tuvo la intención de dar un paso atrás, pero él la sujetó de la cintura.
Rob sonrió al escucharla darle su sermón acerca de cómo podía ir vestido.
—¿Ah, no? ¿Y eso por qué? ¿Te agrada demasiado y no crees poder contenerte? —Sabía que su tono era jocoso y que ella lo tomaría como burla, pero deseaba que le dijera que sí.
Que estaba loca por saltarle encima y enredarle esas piernas, que ocultaba en esos vestidos horrorosos, alrededor de su cuerpo. Él había soñado con ese par de piernas abiertas para él y cada vez que lo soñaba lo sentía un recuerdo.
Era una locura porque eso nunca pasó por más que estuviera loco porque sí ocurriera.
—P-por p-por porque no es correcto —tartamudeó y bajó la mirada hasta la mano que tenía colocada en su cintura.
La miró con horror, como si que él la tocara le provocara un malestar terrible.
Molesto porque no entendía qué tenía él para que ella se comportara de esa forma, la soltó. La había pillado muchas veces mirándolo a escondida, lo sabía porque él la buscaba con la mirada de la misma forma que ella, pero cuando intentaba hacer algún acercamiento se comportaba como si su presencia la disgustara.
—Es mi casa, agradece que llevo esto. —Señaló a los pantalones deportivos—. Porque normalmente duermo desnudo.
Eve siguió su mano hasta el lugar donde él señalaba y la vio tragar con nerviosismo. Ella no se daba cuenta de que la forma en que lo miraba y cómo se humedecía los labios frente a él decía mucho más que sus intentos por apartarlo. Pero si ese era su juego, él tenía paciencia, por más que estuviera sintiendo a su cuerpo reaccionar solo con ver el deseo dibujado en su mirada.
Rob se dio la vuelta para ocultarle a Eve lo que le estaba provocando y se dejó caer en la isla de la cocina.
Carraspeó y volvió a agarrar su taza de café.
—Está recién hecho, por si quieres —murmuró sin mirarla, en aquel momento no se sentía tan en control como quisiera.
Si ella volvía a verlo de esa forma iba a besarla hasta que dejara de castigarlo con su lejanía. Evangelina parecía estar luchando con la idea de irse o quedarse, pero acabó por agarrar una taza y servirse.
—Voy… Voy a preparar algo para desayunar —murmuró—. ¿Quiere que le haga algo?
Él quería que le hiciera muchas cosas en ese momento o él hacérselo a ella.
Cerró los ojos un instante para que la incómoda erección bajara y dejara de pensar en subirla a la isla y desayunársela a ella. Era solo una mujer y tampoco es que fuera la más atractiva que hubiera visto, pero tenía un poder sobre él que no lograba controlar.
Tal vez era por ser tan escurridiza, pero a la vez lanzarle mensajes contradictorios. Lo deseaba y lo aborrecía al mismo tiempo, era incapaz de entenderla.
—Está bien —gruñó malhumorado—. Ya que el desayuno que quiero se resiste será comer lo que prepares. Iré a darme una ducha, ahora regreso.
Sin mirarla, porque no creía poder contenerse si ella volvía a verlo de la misma forma, salió de la cocina.
Eve observó su espalda bien formada alejarse y se llevó ambas manos al pecho. El cuerpo le temblaba y se dejó caer sobre la puerta del refrigerador.
Intentó que su respiración se calmara antes de ponerse a cocinar.
—No quieres que se quede —murmuró para sí misma cuando la sensación de pérdida se instaló en su pecho al verlo marcharse—. Deja de soñar con imposibles, él no es para ti.




Capítulo 18
Otro de tus amantes te busca
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Evangelina no se quedó esperando a que Rob regresara, engulló el desayuno como si fuera la primera y última comida de su vida y aprovechó que no había regresado para salir corriendo.
Apenas se hizo la hora de comenzar su trabajo se había quitado esa tontería de la mente de parecerle atractiva a su jefe y volvía a llevar el moño de bibliotecaria. Ese día se lo había puesto bien arriba, tieso, comprimido y que le estaba provocando una terrible migraña de tan apretado al cráneo.
Con el calor que hacía había decidido ponerse una rebeca pasada de moda y se la abotonó hasta el cuello. Nada de enseñar carne, ni un poquito, así evitaba tentaciones sobre todo las que la provocaba su propia cabeza.
Salió de su habitación y al abrir se encontró con Harrison en la puerta con el puño alzado.
—Justo estaba por llamar —le dijo con esa sonrisa amable que siempre lo acompañaba.
Él le caía bien, se había acostumbrado a su presencia y la hacía sentir segura. No le provocaba ningún sentimiento contradictorio como le ocurría con Rob. Hablar con él era como hacerlo con Adeline, solo que con menor confianza.
—Me percaté de ello, si abro un poco después habrías llamado sobre mi cara —bromeó ella y le mostró una sonrisa.
Pero su sonrisa se marchó cuando Harrison la miró de arriba abajo y frunció el ceño.
—No venía por eso —murmuró—, pero ¿no querrías que te ayudara a renovar tu guardarropa? Estoy seguro de que Rob lo cubrirá por ti y no sería necesario ocupar nada de tu sueldo.
Eve se tensó y colocó sus labios en una fina línea.
—No sé qué tiene de malo mi ropa, no necesito ir…
—No te lo tomes a mal, quizá también podría agendarte de nuevo una cita con una estética. Un poquito de maquillaje para ocultar las ojeras, ya sabes, pequeños arreglos —se apresuró a decir—, si no te gusta la idea, tendré que acostumbrarme a verte así. Solo es que siento mis ojos derretirse del horror cada vez que estás frente a mí.
Eve agarró su rebeca y a pesar de ya llevarla cerrada la ajustó con más fuerza a su cuerpo.
—Y pensar que me caías bien —masculló y cuadró los hombros—. ¿Solo viniste a criticar mi vestuario?
Harrison negó con la cabeza.
—No, la crítica fue producto de la improvisación. En realidad venía porque me tomé el atrevimiento de contratar una niñera los fines de semana, es para tu hijo. Bueno, fue idea de Rob. También el ponerle tutores que sí comprendan su condición, pero eso ya te lo comentará él.
Eve parpadeó sin comprender. ¿Era normal ponerle una niñera a una empleada?
—¿Una niñera? —apenas acababa de terminar de preguntar cuando escuchó la voz de Adeline salir de la habitación de su hijo con Mathew de la mano.
—¡Eve, el ricachón me ha contratado como niñera! Si supiera que yo lo hacía gratis. —Harrison miró a su amiga con un gesto apático—. Perdón, no has escuchado nada.
—Me habría gustado que me lo consultaran antes, pero no voy a negar que me alegra mucho que sea ella —le susurró a Harrison para que Adeline no la escuchara—. Imagino que eso es porque tendremos mucho trabajo hoy, ¿no? Es por algo puntual.
Harrison bajó la mirada como si responder a eso lo pusiera incómodo.
—Sí algo así.
Tras eso se fue sin darle más explicación y ella no quedó muy convencida, pero debía reconocer que le daba más tranquilidad para ocuparse de los asuntos de la casa.
Eve se dispuso como cada mañana a organizar al personal. Había dado órdenes explícitas a cada uno de ellos y finalizó su recorrido con la cocinera para que se pusieran de acuerdo en el menú del día.
Apenas se estaban poniendo de acuerdo cuando Emma entró a la cocina y la miró con molestia. De todos los empleados ella era la única que continuaba mirándola mal.
—Te buscan, Billy está fuera preguntando por ti —masculló con rabia y no hacía nada para disimularlo.
—¿Billy? —Eve pensó que era alguna broma de mal gusto, ella no había vuelto a saber nada del vaquero desde que su esposa llegó a la cafetería gritándole.
Emma colocó las manos en la cintura y la miró con asco.
—Sí, Billy, tu otro amante. Al parecer ya le da igual su esposa y no quiere disimular con tal de meterse entre tus piernas. No sé qué te ve, lo fulana seguro.
Eve no pudo controlarse, se apresuró a llegar hasta a ella y antes de que siquiera parpadeara la había abofeteado.
—¡¿Cómo te atreves?! —gritó y Emma la agarró del moño con fuerza.
Ambas mujeres comenzaron a forcejear mientras la cocinera daba gritos pidiendo ayuda.
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Rob, atraído por los gritos, corrió hacia la cocina para encontrarse con una escena que no esperaba. Emma tenía a Evangelina agarrada por el cabello a la vez que la golpeaba con fuerza.
Eve no la atacaba, solo se cubría y temblaba. Le recordó a aquel momento en que ella se asustó y se comportó como si Rob fuera a golpearla. Sintió tanta impotencia, tanto coraje de ver lo que estaba ocurriendo.
Harrison chocó con su espalda despertándolo del ensimismamiento en el que se encontraba.
—Yo agarro a Evangelina —dijo apenas logró recomponerse y la intentó separar de Emma.
Su primo hizo lo mismo con la otra mujer que se resistía a separarse y aprovechó el momento en que él la tenía sujeta para arañarle el rostro. Rob cubrió a Eve con su mano y la abrazó con más fuerza contra su pecho.
Sentía el corazón al límite de las pulsaciones y una desazón horrible en el pecho.
—¡¿Qué está pasando aquí?! —gritó con tanta furia que todos se quedaron quietos, incluso Evangelina tembló entre sus brazos e intentó soltarse.
—¡Esa mujer me abofeteó! —dijo Emma—. Ella comenzó a pegarme sin motivo.
Rob se negaba a creer algo así, le alzó el rostro a Evangelina y le sostuvo la barbilla para que no ocultara su expresión. Las lágrimas le corrían por las mejillas y estaba muy asustada… De él, porque lo miraba como si viera al mismo diablo.
Rob comenzó a soltarla cuando la cocinera dijo:
—Señor Ellison, yo estaba aquí cuando todo comenzó, es cierto que Evangelina la golpeó primero, pero todo tuvo un motivo.
—¿Ve cómo digo la verdad? —se apresuró a intervenir Emma—. Me golpeó abusando de su autoridad. Desde que la puso como nuestra encargada nos trata mal a todos.
La cocinera intentó intervenir, pero Rob la detuvo. Quería que Eve se defendiera y dejara de llorar de esa forma. Verla así le hacía sentir muy nervioso.
—¿Es eso cierto? —dijo e intentó dar un paso hacia ella.
Eve no contestó, miró que la salida principal de la cocina estaba ocupada por Harrison y se apresuró a escapar por la puerta de atrás.
—Mire, señor Ellison, seguro debo tener la cara hinchada —dijo Emma con el tono de voz lloroso e intentó echarse en sus brazos, pero la apartó.
—Harrison —llamó a su primo—. Asegúrate de que se sepa la verdad.
—Pero yo se la estoy diciendo, ella me golpeó, solo me defendí. —Rob la ignoró y miró a su primo.
Ellos se conocían muy bien y no necesitaban ni palabras para entenderse, él lidiaría con aquello, estaba acostumbrado.
—Tú —dijo Harrison señalando a Emma—, quédate aquí y tú, en cuanto acabe con una cosa vendrás a hablar conmigo —le pidió a la cocinera.
Rob ignoró los lloriqueos de la mujer y se apresuró a seguir a Evangelina. Se ahogaba de preocupación y sus lágrimas casi las había sentido como propias. No soportaba verla sufrir y no tenía la menor idea de por qué.
Debía ser su instinto de protección, pero nunca había aflorado con tanta fuerza y menos con una mujer que no fuese de su familia. ¿Qué tenía Evangelina que le provocaba querer cuidarla? Quizá no era tan buena idea el casarse con ella, una cosa era el deseo sexual, pero otra esa clase de sentimientos extraños que no sabía catalogar.
Él no estaba dispuesto a que la maldición de su familia cayera sobre él, muriera y encima que después de muerto tuviera que estar preocupado por ella en la otra vida. No, no, eso era inadmisible, pero a pesar de sus pensamientos la siguió.
La dirección por la que se había marchado Evangelina se dirigía fuera de la casa. Al cruzar la puerta de atrás creyó que la encontraría allí, tomando el aire e intentando calmarse, pero no fue así.
Continuó buscándola hasta que se encontró con algo que no le habría gustado ver y que le provocó una rabia incontrolable. Evangelina estaba allí, aferrada a Billy mientras el vaquero la abrazaba y la consolaba como quería hacerlo él.
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—¡Ey, Eve! —la interceptó Billy cuando escapó llorando de la cocina.
No sabía por qué no se había defendido, pero no soportaba la violencia. Cuando Emma la insultó explotó porque estaba cansada de siempre ser el felpudo de todo el mundo.
A la mínima oportunidad siempre la atacaban.
Debía ser perfecta y no cometer ningún error porque sin importar el tiempo que llevara allí viviendo siempre sería la forastera. Ni siquiera pensó en lo que hacía, actuó por impulso y después de hacerlo no supo reaccionar.
Emma comenzó a golpearla y ella solo logró cubrirse.
—Suéltame, Billy —balbuceó, pero el vaquero ya la tenía agarrada por los brazos y mover a esos casi dos metros de hombre era bastante difícil.
—¿Otra vez el ricachón te hizo llorar? —Eve no contestó, estaba demasiado ocupada pensando en que iba a ser despedida—. Voy a romperle la cara, no tiene ningún derecho a tratarte así.
Eve le colocó la mano en el pecho para detenerlo. Cuando estuvo segura de que no se movería, con ambas manos se apartó las lágrimas de la cara en un gesto lleno de coraje.
—Él no me hizo nada, lo hizo Emma, lo hizo este pueblo lleno de personas sin nada que hacer, lo hizo tu esposa al aparecer gritando como una loca como si yo… ¡Cómo si yo fuera una puta! —gritó y pudo ver el rostro avergonzado de Billy.
Se arrepintió al momento porque él era un hombre muy bueno. Su aspecto podría hacer parecer que era una persona tosca y demasiado rudo, pero tras eso se escondía una gran persona. Ella lo sabía, Adeline, Lucas y él fueron los primeros en hacerla sentir en casa cuando llegó a ese pueblo.
—Por eso pregunté por ti, Eve —dijo Billy—. No quise ir a tu casa en cuanto me enteré de lo ocurrido porque no quería causarte más problemas, pero como Harrison me pidió que viniera y sabía que estabas aquí aproveché para verte.
—¿Qué querías? —preguntó aún temblorosa.
—Disculparme contigo, supe que te despidieron por culpa de lo que hizo mi esposa. Ya hablé con ella, estoy muy avergonzado y si necesitas cualquier cosa, si no estás bien en este trabajo yo puedo buscarte otra cosa.
—Estoy bien —mintió, nada estaba bien, desde Emma, a esa atracción insana por su jefe y sin contar que estaba de nuevo al borde del despido—. Tú no tuviste a culpa, no eres quien debe disculparse, pero te lo agradezco.
Tal vez su aspecto era muy frágil y ella creyó que estaba fingiendo bien y no era así.
—Ven aquí, Eve, se ve que necesitas uno —dijo y tiró de ella para abrazarla.
No se negó, el vaquero la cobijó entre sus enormes brazos y apenas su rostro cayó sobre su camisa de cuadros comenzó a llorar de nuevo. Billy era un hombre íntegro, fiel, familiar, era una pena que su esposa pareciera no conocerlo y creyera las mentiras de los chismosos del pueblo.
—No le pedí a Harrison que te llamara para que entretuvieras a mi personal con abrazos. Eso pueden hacerlo en su tiempo libre —se escuchó la voz de Rob y Eve emitió un jadeo del susto.
Lo que le faltaba a ella, ahora que su jefe también pensara lo peor de ella. Billy la soltó y dio un paso al frente para cubrirla.
—No necesitaría estar abrazando a tus empleadas si no salieran llorando de tu casa —contestó el vaquero y Eve lo agarró del brazo.
—No, Billy, el señor Ellison no tiene la culpa de lo ocurrido. —Después intentó infundirse valor para mirar a su jefe—. Siento mucho lo ocurrido.
Rob no la miró, tenía la mandíbula apretada y sus ojos verdes parecían echar chispas.
Se veía furioso.
—Evangelina, entra a la casa y ahora hablaremos a solas —Ella negó con la cabeza, no pensaba quedarse a solas con él mientras estuviera tan enfadado.
No pensaba quedarse a solas con él de ninguna de las formas.
—Si va a despedirme puede decírmelo ya para que vaya a recoger mis cosas —se atrevió a decir con valentía.
Lástima que ese valor fuese tan poco creíble cuando sus labios temblaban.
—¿Golpeaste a Emma? —preguntó sin mirarla y Billy la miró entrecerrando los ojos.
—¿Eve golpear a otra persona? —se entrometió el vaquero—. Lo que me faltaba, ella no es así.
—Sí, lo hice —admitió y silenció a Billy que abrió mucho los ojos.
Rob asintió con calma, pero no le quitaba la vista de encima al vaquero.
—¿Ella hizo o dijo algo que provocó que la golpearas? —Eve bajó la cabeza, pero terminó por asentir.
Solo esperaba que no le preguntara lo que le había dicho, porque no estaba dispuesta a decir en voz alta que la habían acusado de nuevo de ser amante de Billy y menos cuando acababa de verla abrazada a él.
—¿Fue por mi culpa? —intuyó Billy y le habló en voz baja.
—Ya no importa, iré a recoger mis cosas. —Eve se dio la vuelta, pero Rob la detuvo de nuevo.
—Tus cosas se quedan en su lugar y tú también, ve a calmarte y ahora hablamos.
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Rob la vio obedecer, pero antes de irse miró de reojo al vaquero. Se llevó el puño a los labios y mordió su propia carne. ¿Serían cierto los rumores? Él no los había creído, pero en aquel momento los celos lo tenían muy molesto.
¿Celos? No, Rob no sentía celos, estaba confuso, alterado y ese vaquero no le terminaba de caer bien, solo era eso.
—Te dije que no le hicieras daño y que esa mujer ya ha sufrido suficiente. ¿Acaso no comprendiste?
—Y yo te dije que no te metas en lo que no te llaman, vaquerito de quinta —rezongó—. Estás casado y andas detrás de ella, mejor vete a ocuparte de tu esposa.
Le molestó escuchar la risa de Billy y que lo mirara de esa forma. Como si supiera algo que él no.
—¿Estás celoso, señoritingo de ciudad? Si tanto te molesta que me preocupe por Eve y la cuide porque no tiene a nadie que lo haga, cásate con ella y ocúpate de cuidarla en lugar de dejar que la hagan llorar.
—¡Yo no la hice llorar! —dijo y ya ambos hombres estaban tan cerca que si uno de ellos hacía un movimiento iban a comenzar a golpearse.
—Tampoco lo impediste —continuó molestándolo—. Además, ¿qué haces perdiendo el tiempo conmigo en lugar de ir detrás de ella?
Eso era lo que él quería hacer. Iría a buscar a Evangelina y la abrazaría para borrarle el tacto de ese hombre, incluso la besaría si ella le daba alguna señal de que quería que eso se repitiera.
—Antes te echaré de mi casa a patadas —gruñó y el vaquero volvió a reírse.
—Vaya, le pides a Harrison que me llame para que venga y ahora que estoy aquí me quieres echar.
—Y no solo eso, te prohíbo que te acerques a ella —siseó ya fuera de sí.
El vaquero se colocó ambas manos en las caderas y abrió un poco las piernas. El sombrero le cubría parte del rostro y le daba un aire de peligro, seguro que eso es lo que hacía que todas las mujeres cayeran a sus pies.
Él también podía vestirse así y parecer peligroso.
—Ella no es de tu propiedad como para prohibirme hablarle —insistió Billy y Rob comenzó a empujarlo, pero Harrison apareció justo en ese momento.
—¡Eh, eh, espero que estés mirando la calidad al tacto de su camisa y no estén de nuevo como el perro y el gato! —Su primo llegó junto a él y comenzó a tomar aire como si le faltara.
Al parecer había corrido para llegar hasta ahí.
—El vaquero ya se iba —insistió.
—El vaquero no se va porque me dijiste que lo llamara para la compra de los sementales, dijiste que querías poner un criadero de caballos.
—Ya no quiero —bramó y un movimiento en una de las ventanas de la segunda planta llamó su atención.
Evangelina estaba ahí, era su habitación.
—Déjame que yo hable de negocios con Billy, si quieres puedes ir a hablar con ella, después te cuento lo que ocurrió. Por cierto, ya despedí a Emma.
Su primo no era un hombre que tomara decisiones sin meditar, por eso confiaba en él. Si había decidido que eso era lo correcto era porque Emma había hecho algo que provocó que Evangelina perdiera los estribos.
Miró a Billy de reojo y después dijo:
—Está bien, iré solo para que después no digan que trato mal a mis empleados.
Apenas se había alejado unos pasos cuando escuchó al vaquero decir:
—¡Recuerda que si no te apresuras quizá llega otro y te la quita!
Aquello solo consiguió que tuviera que contener las ganas de darse la vuelta y golpearlo, pero no lo haría porque Eve estaba en la ventana y no quería que ella pensara que él era un hombre agresivo.
Tras ese pensamiento todavía se sintió más molesto.
¡¿Qué le importaba a él lo que ella pensara?! No se daba la vuelta y sacaba a ese vaquero a patadas porque no tenía ganas de comenzar así el día, pero no por lo que pensara esa mujer que caía en brazos del primero que se le presentaba.
Con coraje y mascullando por lo bajo, en lugar de ir a buscarla fue a encerrarse en el despacho.




Capítulo 19
Esta noche quiero una cita
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—Y yo que pensaba encontrarte desarmándole el moño a Evangelina y te encuentro aquí encerrado… Leyendo, eso sí es toda una sorpresa —le dijo Harrison cuando fue a interrumpirlo a la estancia que había hecho su despacho.
Se había encerrado allí para no hacer frente a los sentimientos extraños que lo asolaban. Estaba demasiado confundido y no podía sacarse de la mente la imagen de Evangelina siendo abrazada por Billy.
Rob levantó la mirada del libro, se llevó el dedo índice a los labios, lo humedeció y pasó una página para continuar con su teatro.
—No sé a qué te refieres, ni qué moño de bibliotecaria ni qué tanta Evangelina —masculló entre dientes—. No me interrumpas que estoy leyendo.
Harrison asintió con pesadez, de una forma lánguida, con tanta calma que le provocó ganas de arrancarle el brazo cuando alzó la portada del libro para ver de qué se trataba.
—La cría del ganado vacuno —su primo intentó leer el título y Rob supo que su tapadera se había caído. Él lo agarró con rapidez cuando escuchó pasos acercarse a la puerta—. No sabía que te interesaran esos temas y menos que tuvieras la agilidad mental de leer un libro del revés. Cada día me sorprendes más.
Rob cerró el libro con fuerza y varias motas de polvo revolotearon en el aire haciéndolo estornudar. Ese tocho infumable no era suyo, eran libros que habían dejado los anteriores propietarios. Pensaron que le ayudarían con la hacienda, pero él no pensaba quedarse en ese pueblucho criando vacas, en cuanto se casara se llevaría a su esposa de vuelta a Manhattan.
—Muy bien, me has pillado, no estaba leyendo. Quería estar tranquilo en mi propia casa, pero veo que no se puede. ¿Ya echaste a patadas a ese vaquero de quinta? —se quejó y sintió escapar de su pecho un gruñido de frustración.
—Ni lo eché ni pienso hacerlo porque a pesar de que te comportaste como un energúmeno, celoso y controlador, nos va a ayudar a conseguir los sementales para la cría de caballos. ¿No querías eso? Dijiste que no puedes estar sin hacer nada y que lo tuyo es hacer negocios.
Rob se encogió de hombros quitándole importancia. Harrison tenía razón, se lo había pedido y sabía que la cría de caballos era un buen negocio y que una vez que se marchara del pueblo podía dejar de encargado a Billy.
Eso le pasaba por querer ayudar a esos pueblerinos caídos en desgracia. Así se lo pagaban, manoseando a la mujer con la que quería casarse.
«Corrección, quise casarme, pero ya no quiero», se apresuró a pensar.
—Puede que lo dijera, pero también dije que quiero una esposa y hasta ahora sigo sin ella. ¿Cuál será la próxima candidata? —preguntó y Harrison lo miró, perplejo.
Tanta era su impresión que incluso se talló los ojos con fuerza para ver si estaba soñando.
—Rob, me dijiste que ibas a conseguir que Evangelina se casara contigo, pensé que ya tenías a tu futura esposa en la mira por eso no…
—Cambié de opinión, no me voy a casar con ella. No puedo estar con una mujer a la que tengo que vigilar para que no caiga en brazos de cualquier vaquerito musculoso. —Los celos regresaron de nuevo y apretó el libro con fuerza entre las manos.
—Yo también caería en los brazos de Billy, cuando era niño estaba enamorado de él. ¿Nunca te lo conté? Pero después, con todo eso de que un tornado mató a su familia y le destruyó su propiedad, se volvió tan amargado como tú —recordó su primo—. El bueno y guapo como un demonio, Billy, se negó a caer en las garras del amor hasta que conoció a su esposa. No culpo a Evangelina por querer estar un rato en sus brazos porque muy bien podría ser yo.
Rob se puso de pie, lanzó el libro a la estantería provocando que su primo se carcajeara y lo mirara con esa expresión jocosa brillando en sus ojos marrones. Rob también se había compadecido de la historia triste del vaquero porque también su historia familiar era trágica.
Perder su casa, su negocio y a su familia en un mismo día por culpa de un desastre natural lo hizo compadecerse y pensar en cómo podría ayudarlo, pero ahora lo aborrecía.
—Lo ven guapo porque no hay mucho más donde escoger en este pueblucho y si a ella le gustan de ese estilo yo también puedo… ¡No, ese no es mi problema! Que se quede con el vaquero, pero que después no se queje cuando me case con otra. —Se acercó a su primo con actitud más animada, no pensaba quedarse rogándole a ninguna mujer—. Prepara una cita para esta noche y que sea una mujer agradable, por favor. 
Tras ladrar sus órdenes iba a escapar de su despacho, pero Harrison lo interceptó y lo detuvo.
—¡¿Pero con quién?! Dios, dame más pistas que estoy perdido.
—De eso te ocupas tú que para eso te pago. Ah, a la cita irá Evangelina, a ella también le pago para que me ayude a escoger. Así que los espero a los dos esta noche y a mi cita a ciegas.
No se molestó en escuchar respuesta, salió del despacho y dejó a su primo farfullando.
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Evangelina se sorprendió al ver a su amiga aparecer. Adeline la acorraló en cuanto descubrió que había salido de la habitación.
Había esperado allí porque Rob le dijo que iría a hablar con ella, pero nunca llegó. No le daría más motivos para que la despidiera, así que se armó de valor y salió para ocuparse de sus tareas, aunque fue interrumpida por su mejor amiga y por su hijo.
En ese momento, agradecía muchísimo que la hubieran contratado porque de verdad necesitaba a alguien que la aconsejara.
—Mami —pronunció Mathew apenas la vio, se veía muy contento y eso le aflojó el malestar interno.
Le encantaba escuchar su voz así fuera con esa pequeña palabra y más verlo feliz. Allí podía corretear por toda la propiedad y estar seguro.
—Hola, cariño, te ves tan contento. ¿Estás feliz porque no tienes escuela y puedes explorar toda la casa? —le preguntó y su hijo asintió con rapidez.
—Tiene la habitación llena de juguetes y se acaba de pasar una hora jugando con dos piedras —le contó Adeline y la hizo un poco a un lado para que Mathew no la escuchara—. ¿Qué ocurrió? Eres el chismecito jugoso, caliente y agresivo entre los empleados. ¿Qué es eso de que golpeaste a Emma y que ahora la han despedido porque eres la amante del jefe?
Eve ahogó un grito de horror.
¿Eso era lo que estaban diciendo ahora? ¿Pero es que esa gente no tenía vida propia? Dos años sin tener problemas en Attica y apenas aparecía ese hombre y su vida se destrozaba.
—¿Tú los crees? —jadeó, consternada—. Me conoces, Adeline. Sí, es verdad que perdí los estribos y le di un bofetón, pero es que ella me estaba insultando. Yo no soy amante de nadie y no lo seré nunca.
Adeline le quitó importancia a lo que decía con un gesto de su mano.
—Ese hombre te mira como si quisiera devorarte y no dejar un pedacito de ti, pero eres una mustia, así que sabía que no lo estarías aprovechando. Emma es una víbora que ya se veía casada con el señor millones, le cayó mal que la frígida del pueblo llamara la atención del hombre que ella quería. —Eve tragó el nudo en la garganta.
—¿Frígida? ¿Mustia? ¿Así es cómo me consideras? —balbuceó, dolida.
—No lo digo yo, así te apodaron los del pueblo. «La frígida», pensé que lo sabías, pero no le dabas importancia. Bueno, ahora ya subiste de rango, pasaste de que tuvieras un desierto entre las piernas a ser las cataratas del Niágara y mojarte con cualquier hombre. Me agrada más eso, yo quiero que seas feliz —Adeline prosiguió con su charla y Eve prefirió detenerla porque su amiga no se daba cuenta de lo mucho que le dolían esos comentarios.
—Iré a hablar con Rob, esto no puede continuar así.
—Apachúrralo sin descanso, hazlo por todas las mujeres de Attica —escuchó que decía su amiga, pero no se detuvo a contestar.
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A Eve no le fue posible hablar con su jefe.
A pesar de vivir en la misma casa que ese hombre, él parecía haberse desvanecido desde que la vio con Billy. Incluso cuando llegó la hora de la comida, Eve descubrió que Rob había pedido que Harrison se la subieran a su habitación alegando que estaba indispuesto.
Ella no se creía esa excusa, sentía que la estaba evitando a toda costa.
Rob huía de ella como de una enfermedad contagiosa y si algo tenía muy claro Eve era que no pensaba volver a entrar en su habitación por su propia voluntad, pero bien podría hacerse cargo de llevar la bandeja. Le quitaría ese trabajo a Harrison que debía estar muy ocupado porque no había aparecido por la cocina y tendría la excusa para hablar con Rob y enfrentarlo.
Al final, su jefe le había dejado muy claro que ella era su empleada personal, eso era algo que correspondía a su trabajo y no al de Harrison.
—Yo lo llevaré —dijo casi arrancándole la bandeja de las manos a la cocinera—. Es parte de mi trabajo —se justificó.
Cuando iba por la mitad del camino y se acercaba a la habitación de Rob, las manos comenzaron a temblarle. Estuvo a punto de darse la vuelta, cambiar de opinión debía ser de sabios y si no llega a escuchar un grito que provenía de su jefe, lo habría hecho.
—¡¿Es que nadie me va a traer la comida?! —Se había tardado demasiado solo por no atreverse a llamar a esa puerta y ese hombre ya parecía un muerto de hambre.
Se posicionó en la puerta y con la punta del pie llamó.
No tardó más de veinte segundos en que se abriera y que apareciera su jefe frente a ella.
Había sido una muy mala idea y tendría que haberse dado la vuelta cuando tuvo la opción.
Sin duda era un error terrible por su parte haber ido, un terrible, atractivo y casi desnudo error.
Deseó haber permitido a la cocinera llevarle esa bandeja a Harrison. O mejor no, porque la sola idea de que otra mujer estuviera contemplando aquello la ponía enferma.
Debería haber buscado a Harrison. Se suponía que Rob había pedido que fuera él quien se la subiera, pero ahí estaba ella cambiando sus órdenes y viéndolo tan solo con una toalla puesta en la cintura.
Su cabello aún escurría gotas de agua y algunas caían por su tonificado torso. Daban ganas de detenerlas con la lengua. Estaba poseída, necesitaba un exorcismo que le sacara ese demonio de dentro.
La bandeja habría caído de sus manos si Rob no hubiera sido más rápido.
—Creí haber pedido que fuera Harrison el que me trajera la comida —graznó con ese gesto malhumorado que lo hacía todavía parecer más atractivo. Eve estaba boqueando como un pez fuera del agua—. Si vas a soltar tu sermón sobre no ir medio desnudo por la casa, te recuerdo que estoy en mi habitación.
¿Sermón? ¿Qué sermón? Con trabajo ella intentaba retener el aire en sus pulmones como para ponerse a quejarse.
—Hum —balbuceó un sonido que no llegó a ser una palabra, no podía hablar y le ardían los ojos porque no pestañeaba.
Perderse un segundo de esa imagen debía ser un delito y estaba descubriendo que era una pervertida. Rob soltó la bandeja en el mueble más cercano, pero no cerró la puerta.
Eso le dio más tiempo para volver a visualizar su espalda desnuda y la forma en que ese trasero bien formado se asomaba bajo la toalla.
¿Hacía calor allí?
Mucho, la temperatura estaba insoportable. El sol debía estar haciendo de las suyas porque aquello no era normal. El clima de Attica era horrendo en esa época del año, asfixiante, se metía bajo la piel y la obligaba a pensar en todo lo que escondía ese hombre debajo de la toalla.
—Gracias por la comida —dijo Rob con un tono seco y se dio la vuelta como si esperara algo de ella, pero Eve no tenía ni la menor idea de lo que era—. ¿Te quedarás en la puerta mirándome o la cerrarás?
Mirarlo no era un mal plan, se había olvidado de las tareas que le quedaban por hacer y mientras no recordara podía permanecer allí, deleitándose con esa imagen.
—Yo… Yo… —Sintió la boca seca y se relamió los labios, eso hizo que su jefe mirara justo ahí y todavía se pusiera más nerviosa—. Yo…
El cerebro se le debía haber caído por el camino, tendría que cerrar la puerta y ponerse a buscarlo, también su dignidad que en ese momento la sentía caer empicado al ser tan obvia.
—Evangelina —Rob pronunció su nombre en ese tono tan ronco y sensual, al menos eso le pareció a ella—. ¿Entras o sales? Decídete.
¿Entrar o salir de dónde? ¿Es que no se daba cuenta de que ella estaba ahí con las pocas neuronas vivas embelesada con lo que veía? Tenía razón su amiga Adeline, había pasado de tener un desierto entre las piernas a sentir las cataratas del Niágara, aquello era todo un acontecimiento.
Uno muy húmedo, dispuesto y perturbador si lo pensaba con calma, pero acontecimiento al fin.
—Sí, por supuesto, entro —balbuceó, pero se quedó dónde estaba sin tener muy claro si lo había dicho mentalmente.
Esa cuestión se la aclaró Rob con mucha rapidez. Alzó una ceja y la miró como un depredador.
Una de sus manos bajó a la cintura y sin previo aviso tiró la toalla al suelo dejándolo en toda su gloriosa desnudez.
En toda su imponente, alzada, dispuesta y deseable desnudez.
De pronto, por fin su mente tomó el control y gritó mientras se cubría el rostro con las manos.
—¡Degenerado!  —Intentó cubrirse los ojos con solo una mano y con la otra trastabilló buscando el pomo de la puerta para cerrarla y salir corriendo.
Podría salir corriendo sin más, pero la sola idea de que por allí pasara otra empleada y lo viera así le removía las tripas.
Consiguió cerrar y escapar, pero antes de alejarse escuchó como él le gritaba:
—¡Cobarde! —Y después una carcajada muy masculina resonó en sus oídos.
Sí, era una cobarde que necesitaba una ducha de agua fría con urgencia, pero su habitación estaba junto a la de él y no pensaba regresar.




Capítulo 20
Debía reconocerlo, estaba enamorado de ella
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—Es un explotador, pero me quedaré porque con lo que me pagará de horas extra tengo para sobrevivir un mes. No sé cómo es tan rico si derrocha de esa forma —le dijo Adeline, pero ella estaba muy distraída pensando en lo que le había dicho Harrison.
Le había pedido que se arreglara porque esa noche comenzaba su otro trabajo, Rob iba a tener una cita y los quería a ellos allí para que le dieran sus impresiones.
¿Qué clase de locura era esa? Eve pensaba que ella le diría lo que sabía de esas mujeres, no que tendría que estar presente mientras ese degenerado con cuerpo de Dios griego intentaba seducir a su futura esposa.
No lo iba a soportar, imposible, sería una tortura.
—Eve, ¿me escuchas? —le preguntó Adeline.
—Claro que te escucho y ya te dije que no me gusta mi jefe, te lo he repetido muchas veces. Si por eso soy una mustia para ti, lo acepto. Ahora voy a arreglarme —graznó y dejó a su amiga allí con el interrogante en su expresión.
—¿Y ahora a esta qué le pico? —escuchó que decía antes de cerrar la puerta.
Los celos, eso era lo que le había picado. No podía soportar la idea de ver a Rob con otra mujer. Cada vez se arrepentía más de haber salido huyendo el día de la boda, pero ¿qué otra cosa podía hacer?
Si él fuese otra clase de hombre, alguien que no fuese conocido, ella podría plantearse una relación. Pero siendo un Ellison era imposible, era demasiado arriesgado para ella y para su hijo.
Se quitó esa idea de la cabeza y se dispuso a arreglarse. Ya estaba bien de hacerse la tonta, estaba celosa de un hombre que no era nada suyo y nunca lo sería. Tal vez, era el posible padre de su hijo debido a una borrachera, pero hasta ahí.
Se iba a hacer el moño más estirado que nunca y ponerse el vestido más arrugado y horroroso que tuviera para que se le quitara esa tontería que tenía en la cabeza.
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Cuando llegó la hora acordada, Eve salió de su habitación, pero, para su mala suerte, Rob decidió hacer lo mismo en ese justo momento y ambos se encontraron en el pasillo.
El muy descarado la miró de arriba abajo y negó con la cabeza.
—Cada día te superas más, Evangelina —dijo en un tono burlón y supo que no le agradaba lo que veía.
Una parte de ella sintió tristeza porque quería que la volviera a mirar como aquella noche en el Venetian cuando ella salió al escenario a cantar. Deseaba que se acercara de nuevo con ese gesto de admiración y la volviera a llamar ojitos de estrella, justo como cuando se lo dijo antes de caer en sus brazos.
Pero esa parte de ella era la lujuriosa, la que deseaba que le arrancara la ropa y la metiera en su habitación así su boca le dijera que no.
Baños de agua helada tendrían que bastar porque ella no pensaba caer en eso.
—Me alegra que te guste —murmuró con ironía—. Tú te ves… Raro.
Si con su ropa de ejecutivo se veía impresionante, esa noche había decidido vestirse como un Cowboy. Todo estaba tan ajustado que se podía distinguir la perfecta forma de sus músculos.
Eve lo miró con coraje por provocarle tantas cosas y él le devolvió la mirada con ese aire arrogante.
Se veía que no quería desentonar con el ambiente, hasta llevaba el sombrero en la mano.
—Creí que te gustaban los vaqueros, ¿o solo te gustan los que están casados? —la atacó sin dejar de sonreír y a Eve casi se le cayó la mandíbula de tanto que abrió la boca de la sorpresa. Rob colocó el dedo debajo de su barbilla y se la cerró—. Esta noche sin sermones, que ya te conozco. Vamos a dejar de discutir porque me encuentro de muy buen humor.
Le ofreció el brazo y Eve lo agarró con reticencia. Comenzaron a caminar para encontrarse con Harrison, pero verle esa sonrisa y los ojos tan brillantes le provocaba demasiada curiosidad.
—¿A qué se debe tu buen humor? Quizá lo raro que te veo no es la ropa, sino la sonrisa, como siempre tienes esa cara de amargado —la crítica le salió del alma, después de recibir tantas de él merecía un desquite.
La sonrisa traviesa se fue desvaneciendo y dio paso a un ceño fruncido.
—Es posible que hoy conozca a mi futura esposa y me pueda largar para siempre de este pueblucho del demonio, ¿quién no estaría feliz? —Si a Eve le hubieran metido la mano en el pecho y le hubiesen estrujado el corazón no le habría dolido tanto como escucharlo decir eso.
Disimuló como pudo, pero sin querer le clavó las uñas en el antebrazo.
—Yo soy feliz en este pueblo —dijo para detener los terribles sentimientos—. Y aquí me quedaré hasta el día en que me muera.
Justo eso pensó dos años atrás y se sentía feliz con la idea, en ese momento repetirlo en voz alta lo sintió como una condena. El día que él se marchara de Attica nada volvería a ser igual, pero se repondría como siempre lo había hecho.
Que se casara y se fuera de una vez, así ella podría volver a la normalidad. Rob no contestó y el silencio se hizo entre ellos hasta que llegaron al coche donde Harrison los estaba esperando.
—No pude conseguir otro, Rob, lo siento —dijo Harrison refiriéndose al coche—. Esto no es Manhattan y aquí no se encuentran alquileres de coches en cualquier esquina.
—¿Para qué necesitamos otro? —se atrevió a preguntar Eve y Rob la miró de la misma forma en que lo hizo cuando tiró la toalla al suelo.
Eve se perdió en sus ojos y por unos instantes casi le hubiera dicho «sí quiero», a pesar de que no le estaba pidiendo matrimonio.
—Porque quiero intimidad con mi cita y quería que ustedes fueran en otro coche, pero ya que no se puede tendremos que ir en el mismo.
Se le cayó el alma a los pies al escucharlo y se regañó en su mente por estar babeando por ese hombre.
—No te preocupes, Rob, ya sabes que de una forma o de otra yo consigo siempre hacer lo que me pides —dijo Harrison—. Como no conseguí otro coche, le pedí a Billy que viniera con su camioneta.
—¡A Billy! —gruñó Rob y el músculo de la mandíbula le palpitó.
—Sí, él llevará a Evangelina y yo iré a ver a mi familia. Mi madre está con gripe y quiero ir a cuidarla —Eve pudo notar como Rob iba a negarse, pero su primo no se lo permitió—. Mira, ahí viene. —Señaló a la camioneta que se adentraba a la propiedad.
Harrison la agarró del brazo antes de que Rob dijera algo y se la llevó hasta donde había aparcado Billy.
—Esto no es buena idea —susurró Eve—. Yo no quiero más problemas con la esposa de Billy.
Harrison negó con la cabeza y le abrió la puerta de la camioneta. El vaquero la saludó y ella dudó en subirse.
—¿A qué esperas, Eve? —le dijo su amigo.
—No quiere subir porque cree que tendrá problemas con tu esposa —le explicó Harrison y Billy la miró con cariño.
—Tranquila, hablé con Samanta y todo quedó aclarado. Está muy avergonzada por lo que hizo y quiere disculparse contigo. Ahora súbete y si tienes problemas con que la gente del pueblo te vea ahí tengo una manta para que te cubras con ella.
Eve estaba segura de que Billy bromeaba, pero apenas entró agarró la manta y se tapó entera.
Ella no pensaba ser el cotilleo del pueblo por más tiempo.
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Rob vio como la camioneta Billy salía de su propiedad y la furia contra ese vaquero era casi tan destructiva como un huracán.
—¡Harrison, ven aquí ahora mismo! —gritó fuera de sí y corrió detrás de su primo al ver que intentaba huir.
—Mi madre está enferma, no me entretengas que ya trabajé todo el día y eso es explotación laboral.
Harrison intentó escaparse, pero ni en sus sueños se lo iba a permitir. Le debía muchas explicaciones.
—¡Me lleva el diablo! ¿Qué pretendes trayendo a ese vaquero para que se lleve a Evangelina delante de mis narices? —gritó, iracundo y celoso.
Sí, era hora de reconocerlo. Se lo comían los celos y no soportaba ver a ese hombre cerca de ella. Puede que aquellos locos sentimientos hubieran trastocados sus planes y lo obligaran a desistir de casarse con ella, pero por encima de su cadáver ese maldito Billy la iba a tomar como amante.
Eve se merecía ser el todo de un hombre no ser la otra.
—¿Yo, nada? —dijo su primo con total inocencia, pero él lo conocía demasiado bien, estaba jugando con su mente y se las iba a pagar—. Solo me ofrecieron una solución al problema y la tomé. Ahora, date prisa y deja de gruñir, tu cita te espera.
—¡¿Qué cita ni que nada?! Ahora mismo voy a ir detrás de ellos y la voy a rescatar de las garras de ese hombre que solo quiere desnudarla y meterla en su cama.
Harrison se echó a reír y la forma en la que se burlaba lo llenó de coraje.
—Billy es el hombre más íntegro de toda Attica y jamás sería infiel a su esposa. Además, ¿viste a Samanta? Es una mujer preciosa, en comparación con Evangelina… Nuestra Eve tiene las de perder.
A Rob le hirvió la sangre escucharlo hablar de esa forma de Eve.
Evangelina era preciosa por más que se pusiera esas ropas horrendas. Tal vez su rostro no era el más agraciado, pero tenía tanta personalidad en sus facciones que la hacían hermosa. No necesitaba maquillajes ni arreglos para que esa mujer pusiera a un hombre a sus pies.
—No hables así de ella porque me olvido de que somos primos —bramó en tono amenazante.
—Oh, por Dios, ¿me golpearías por una mujer? ¿A mí que soy tu sangre?
—¡Eres adoptado y sí, te golpearía hasta dejarte sin dientes sin te atreves a mencionar algo más sobre ella! Tú no podrías distinguir a una sirena de una rana porque te gustan los machos, pero Evangelina sin ropa es toda una diosa. —Rob calló al ver la expresión de su primo.
Harrison lo miraba con sorpresa y con ese gesto de chismoso que al parecer compartían todos es ese pueblo.
—¿Cuándo la viste desnuda, Rob? ¿Pasó algo entre vosotros que no me hayas contado? —Él negó con vehemencia—. Sí, pasó, ¡me estás mintiendo!
—Fue sin querer —admitió—. Ella se metió en el lago y yo… ¡Bah, no tengo que darte explicaciones! El que tiene que darlas eres tú. Si ese Billy le pone un solo dedo encima a Eve te juro que no regresas a Manhattan conmigo.
—¿Te vas a casar con ella? Porque si es así deja este teatro de las citas. ¿Qué pretendes con eso?
Rob se frotó la frente, exasperado. La situación lo sobrepasaba cada vez más.
—No voy a casarme con ella, quería, pero ya no y no es de tu incumbencia. Tú solo debes cumplir con tu trabajo.
Iba a darse la vuelta para dirigirse al coche, pero Harrison lo siguió.
—Si no la quieres para ti deberías dejarla que buscara su propia felicidad, la gente del pueblo siempre hace apuestas sobre cuándo Billy se quedará viudo. Ya sabes que está maldito como tú.
Solo escuchar la palabra maldito se le erizaba el vello. Si no fuera por esa horrible condena de muerte siempre pesando sobre su cabeza él podría permitirse el lujo de tener a Eve, de meterla en su cama… De amarla.
Pero no pensaba morirse y dejarla destrozada, a ella no.
—Según el vaquerito eso de la maldición es una tontería —murmuró porque quería escuchar que era así.
Que era una casualidad que a todos los varones de su familia la muerte se los hubiera llevado antes de los cuarenta años y quizá él solo se estaba preocupando porque habían levantado una leyenda urbana con respecto a los Ellison.
—Eso dice él, pero ese rancho en el que vive pertenecía a sus tatarabuelos y ya sabes que en Kansas lo que más tenemos son tornados. Pues cada vez que hay uno cerca, al resto del pueblo no le pasa nada, pero la propiedad de Billy queda destruida. Ha ocurrido generación, tras generación.
»En el último murieron sus padres y su primera esposa, solo llevaba una semana de casado. Billy quedó hundido y arruinado, apenas ahora está levantando cabeza. Samanta es su segunda esposa y fue Eve quien lo convenció de casarse.
Si Evangelina lo había convencido era porque no tenía interés en él, ¿no?
Aquel pensamiento aplacó un poco al monstruo de los celos, pero después recordó el momento en que los agarró abrazados y los celos regresaron.
—¿Para qué me cuentas la historia del vaquerito? ¿Para qué me compadezca y lo deje llevarse a la cama a mi Eve? Ni en sus sueños.
—¿Tú Eve? ¿Desde cuándo es de tu propiedad? —se apresuró a decir su primo y Rob se clavó las uñas en el interior de las palmas.
—¡Desde que trabaja para mí! Tú también me perteneces como los demás empleados, es mi deber cuidar de todos.
—¿Por qué no reconoces que tienes sentimientos por ella? Rob, no es nada malo, creí que no viviría para verlo, pero resulta que esa piedra que tienes por corazón cobró vida. Haz como Billy, él olvidó que todo el mundo le decía que estaba maldito y no permite que las apuestas sobre la fecha en la que volverá a quedar viudo arruinen su felicidad.
»Decidió darse una oportunidad de nuevo y así sea verdad, si otra vez vuelve a ocurrir y no son supersticiones pueblerinas, no podrá decir que no aprovechó cuanto pudo con la mujer que ama.
El discurso de su primo lo alteró tanto que hasta la respiración se le tornó entrecortada. Quería tomar esas palabras y tatuarlas bajo su piel para creérselas, pero no podía y no por él. Es que no soportaba la idea de pensar en Evangelina sufriendo cuando él ser fuera.
Estaba enamorado de ella, no sabía cómo o en qué momento ocurrió, pero no pensaba provocarle ese daño así él tuviera que tragarse los sentimientos y casarse con otra mujer.




Capítulo 21
Eso es lo que se hace en las citas, ¿no? 
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  Eve se quitó la manta de encima apenas salieron del pueblo.
—¿A dónde nos dirigimos? —preguntó un poco desconfiada.
—Vamos al The other place en Garden plain, ya sabes que allí es un poco más concurrido que nuestra querida Attica. Nos dirigimos a una taberna con música country, comida que sube el colesterol, cowboys ebrios, ya sabes, un lugar para divertirse un poco —le explicó Billy.
—La verdad no lo sé, será la primera vez que vaya, no he tenido oportunidad y tampoco suelo beber. —Menudo lugar para tener una cita había escogido Rob.
Ese hombre tenía el romanticismo de una piedra, pero eso la alegró de una forma malvada. Quería que la cita saliera mal por más que eso la hiciera sentir una mala persona.
—Habrá muchos vaqueros solitarios en ese lugar, tal vez deberías aprovechar para divertirte. Yo no te molestaré, me quedaré en la barra y cuando quieras marcharte te traeré de vuelta.
Para vaqueros solitarios estaba ella con el lío que tenía en la cabeza.
—No será necesario, además, se supone que debo… Si te soy sincera no tengo la menor idea de qué debo hacer o para qué me llevan a esa cita. Mi jefe está loco —masculló y Billy volvió a reírse.
—Sí, está loco, pero por ti —dijo su amigo y fue su turno de lanzar una carcajada—. No te rías, lo que digo es cierto y si no te das cuenta es porque estás ciega. Eve eres una buena mujer y ese Rob será un imbécil, pero de tonto no tiene nada y puede verlo.
Eve sintió que un agradable calor recorría su cuerpo, era muy parecido a sentir emoción. Como si esa información a su corazón le agradara demasiado, pero a su mente la pusiera frenética y aterrada.
—Eso es imposible, no digas tonterías. Entre Rob y yo no puede… No debe haber nada —sentenció y apretó los labios para no llorar.
De pronto, sintió una desazón muy fuerte y mucho coraje porque por culpa de Gael toda su vida se había estropeado. Escapó de él, pero ¿a qué costo? Seguía siendo una presa de su nueva vida.
—La forma en que lo miras no me dice eso, vamos, Eve, sé sincera conmigo. Soy tu amigo, tú me escuchaste cuando yo no quería darle una oportunidad a Samanta, me animaste a vivir cuando no quería. Déjame devolverte el favor.
—No puedo —susurró y miró a su amigo con tristeza.
Llevaba dos años guardando a capa y espada su secreto.
A nadie le había contado su pasado y ese secreto la quemaba por dentro. Ni siquiera su hijo tenía recuerdos de su anterior vida ni tenía la menor idea de que su verdadero nombre era Mateo.
Desahogarse era tan tentador y tener a alguien con quien ser ella misma, la real, de nuevo, sería maravilloso, pero era muy arriesgado.
—¿Qué ocultas? —lo escuchó decir—. No hace falta que me digas que tu pasado no ha sido fácil porque eso se ve, cargas algo, una culpa, no sé qué es, pero sea lo que sea no voy a juzgarte, puedes confiar en mí.
¿Podía? Miró a Billy, él siempre la había ayudado y defendido. Era prudente, no se mezclaba demasiado con la gente del pueblo y hacía oídos sordos de los cotilleos.
Adeline era como la radio de noticias local, por eso nunca se atrevió a confesarle la verdad.
—Estás hablando con alguien que está muerta, Billy, no lo entenderías.
Su amigo aminoró la velocidad y dirigió una mano hacia ella, la pellizcó y Eve se quejó al sentirlo.
—Por un momento me asusté, yo te veo bastante viva —bromeó.
—Oh, no seas así, me refiero a que… Está bien, te lo contaré, pero debes prometerme que jamás dirás nada. Olvidarás esta conversación, será como si no hubiera existido. Prométemelo —insistió.
—¿Tan grave es? —La expresión de Billy se tornó preocupada y ella asintió.
—Pondría la vida de mi hijo y la mía en tus manos, así de grave es.
Billy emitió un suspiro muy sonoro.
—Eso parece muy fuerte, es mucha responsabilidad, pero a pesar de eso quiero saberlo. Deseo ayudarte como tú lo hiciste conmigo y no lo lograré si no sé toda la verdad.
Eve se mantuvo en silencio por unos minutos, intentando discernir si era correcto que hablara y le ganó el deseo de poder ser sincera con alguien.
—Mi verdadero nombre es Evelyn, no fui nadie demasiado importante en el pasado, crecí en un orfanato y mi sueño siempre fue cantar. —Billy esperó en silencio a que ella hablara, no la apremió—. Logré ser la voz principal de uno de los casinos más importantes de las Vegas, mucha gente venía a verme cantar —dijo con voz soñadora.
»Me bautizaron el ángel del Venetian y recibía muchas propuestas indecorosas de hombres ricos. Algunos me querían como amante y otros llegaron incluso a pedirme matrimonio.
—Vaya, eso no lo esperaba —murmuró él—, pero no entiendo. ¿Te cansaste de esa vida y decidiste vivir en Attica? ¿Alguno de esos hombres importantes se obsesionó contigo? —Eve negó.
—Allí conocí a Gael, mi exmarido.
—¿El padre de Mathew? —Eve volvió a negar, ¿debía confesar también quién creía que era el verdadero padre de su hijo?
Si iba a confesar lo peor, no dejaría cosas a medias.
—No, el padre de Mathew creo… Estoy casi segura que es Rob.
—¡¿Qué?! —Billy dio un frenazo y dio gracias a que no viniera nadie tras ellos.
Se hizo a un lado en la carretera y se giró para mirarla.
—Lo siento por el susto, pero en estas condiciones no puedo conducir. ¿Cómo es posible que el señoritingo de ciudad sea el padre? ¿Me estás diciendo que ese desgraciado los abandonó y con todo el dinero que tiene les dejó vivir pasando penalidades?
—¡No! No es como crees —le dijo y le agarró el brazo. Billy parecía a punto de salir a buscar a Rob y golpearlo hasta que no quedara nada de él—. Rob no lo sabe, ni me recuerda. Ambos estábamos muy ebrios esa noche.
—Por Dios, Evangelina, Evelyn, como sea que te llames. Explícame porque si no es así cuando lo vea lo mandaré de vuelta a Manhattan cumpliendo su maldición porque lo hará en una caja.
—Déjame explicarte, por favor.
Eve le contó todo, sin dejarse nada. Le explicó cómo se enamoró de Gael y lo que ocurrió la noche antes de marcharse a México. Después le explicó lo que allí vivió y cómo escapó.
Cuando terminó su historia ni siquiera se dio cuenta de que no podía dejar de llorar y de que casi no lograba respirar. Billy se había quitado el cinturón y con la incomodidad del auto y su gran tamaño, buscó la forma de abrazarla.
Podía notar su respiración entrecortada, él también estaba llorando.
—Es peor de lo que imaginaba —lo escuchó decir—. Ya estás a salvo, Eve, en Attica te cuidaremos.
—Nadie puede hacer nada por mí, Gael no es cualquier delincuente, la interpol está tras él. Es un narcotraficante muy buscado y yo no sabía nada. Por eso me cambiaron la identidad y me hicieron pasar por muerta, él nunca me perdonará que huyera.
—No me imagino el miedo que tuviste que pasar. —Billy la besó en la frente como un hermano haría—. Guardaré tu secreto siempre, no debes preocuparte.
Unas luces iluminaron el interior de la furgoneta, pero su amigo no la soltó porque ella estaba aferrada a su cuerpo como un salvavidas. No quería mirarlo y que la viera con los ojos rojos y la nariz congestionada.
¿Cómo haría para recomponerse y soportar la cita de su jefe?
—Sabes lo peor —susurró.
—¿Hay algo peor de lo que me has contado? —Eve se rio a pesar de la tristeza, el tono de voz de Billy era apesadumbrado.
—No malo de una forma tan brutal, lo peor de esto es que tengo que ir a esa cita y fingir que no me importa. Billy, creo que me enamoré del padre de mi hijo y tú ahora sabes por qué es imposible que le corresponda. —Sintió su enorme mano sobre su cabeza y le acarició el cabello.
—Sí, ahora lo entien… —No logró terminar.
La puerta del copiloto se abrió y a su lado apareció Rob, sus ojos verdes estaban oscurecidos y los miraba con tanto odio que Eve quiso desaparecer.
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—Así te quería agarrar, vaquerito de quinta. —Billy no la soltó, pero ella se sintió incómoda por la forma en que Rob la miraba.
Le importaba y mucho lo que él pensara a pesar de que no debería.
—Deja de estropearlo todo, Rob, no es lo que piensas —le dijo el vaquero, pero al parecer su jefe no estaba por la labor de escuchar.
—Ven conmigo, Eve —le pidió sin apartar la visión de Billy, si las miradas mataran su pobre amigo estaría revolcándose en el suelo del sufrimiento—. Este hombre solo intenta aprovecharse de ti.
Ella era incapaz de hablar, se encontraba conmocionada.
—¿Qué yo intento aprovecharme? ¿No será que el que quiere aprovecharse eres tú? Mejor regresa a tu auto y vuelve a tu «cita». —Billy miró por el espejo retrovisor y Eve siguió su mirada.
En el coche de Rob no había ninguna mujer.
—No hay ninguna cita —gruñó Rob y en ese momento Billy la miró con suspicacia y comenzó a soltarla.
—Si te sientes segura marchándote con él, yo puedo regresar a casa, Samanta me espera y estará deseando saber en qué quedó todo.
Al escucharlo, Eve se agarró de sus brazos y lo miró, implorante.
—Por favor no le cuentes nada —susurró.
—¡¿Qué es lo que no debería contarle?! —gritó Rob y volvió a llamar su atención, le agarró la mano como si le diera miedo que ella lo rechazara, pero Eve no lo hizo—. ¿Llegué tarde? —Dejó de ver a sus manos entrelazadas y le sostuvo la mirada a Billy—. Te juro que si la tocaste lo pagarás.
—Bla, bla, bla —se burló su amigo—. Eve se sintió mal porque la obligabas a venir a una cita cuando ella era la que quería estar contigo, pero le daba miedo decírtelo. Por eso detuve la camioneta, pero si ya quedó aclarado y como al parecer no existe esa cita…
—¡Eso es mentira! —en esa ocasión la que gritó fue Eve—. No lo escuches, Rob, yo solo estaba un poco mareada.
—Rob —pronunció Billy—. ¿Puedes dejarnos un momento a solas?
—Por encima de mi cadáver te vuelvo a dejar a solas con mi… Con mi empleada. No voy a dejar que le hagas daño.
Su amigo emitió un suspiro molestó y con agilidad la apartó de Rob, antes de que su jefe pudiera reaccionar lo empujó con fuerzas y lo hizo trastabillar. Con más agilidad de la esperada debido a su altura y el escaso espacio de la cabina, Billy agarró la puerta y la cerró en sus narices poniéndole el seguro.
—Pero, ¿qué haces? —se quejó Eve cuando vio a Rob intentar abrir la puerta—. Solo lo estás molestando y la que pagaré seré yo.
Billy la obligó a mirarlo, le agarró la barbilla y la hizo mirarlo para que se centrara en él.
—Esto será rápido, pero te lo debo decir porque sé que saldrás y continuarás negándote a ser feliz por miedo. Rob podrá ser un idiota, pero tiene poder, mira cómo te protege y solo porque se muere de celos. Imagina cómo te cuidaría si fueras su esposa. —Se escucharon los golpes de su jefe contra la ventanilla, pero no con suficiente fuerza como para romperla.
Eve, por impulso, colocó la palma de la mano en ella y su jefe se detuvo al ver que solo estaban hablando.
—¿Qué quieres decir? —preguntó a pesar de entender muy bien lo que le proponía, pero el miedo pesaba más.
—Sé que lo sabes, no puedes vivir siempre de esta forma. Tienes una oportunidad de ser feliz, no te la niegues por miedo. Eso me dijiste tú y mira, todo salió bien.
Eve miró a Rob a través de la ventana y después a Billy, llenó de aire sus pulmones y asintió con la cabeza.
—No sé si pueda, pero haré el intento —dijo antes de abrir la puerta de la camioneta y salir.
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Rob no fue a buscar a su cita. Cuando terminó de hablar con Harrison se dio cuenta de que no podía salir con otra mujer porque solo quería ir detrás de Evangelina y sacarla de esa camioneta.
Sabía que no debía, que lo correcto era que se ciñera al plan de esa noche y dejara que ella continuara su vida. Lo haría si ese hombre fuera soltero o si no lo considerara un aprovechado que quería hacerle daño.
Porque si no era para él, como mínimo esperaba que Eve encontrara a alguien que la hiciera feliz. Así, a pesar de no deber, hizo lo que todo su cuerpo le pedía, que no era otra cosa que dejar a su cita plantada y subirse al coche.
Apenas salió del pueblo, aceleró para intentar darles alcance o, al menos, que pasaran el menor tiempo a solas. Solo de pensarlo le temblaban las manos, ese jodido vaquero tenía su atractivo y ella podía caer en sus brazos.
Conforme avanzaba, su mente no dejaba de crear imágenes de Eve con Billy y apretaba el volante con demasiada fuerza.
El diablo terminó de meterse bajo su piel cuando visualizó la camioneta del vaquero aparcada a un lado de la carretera. Aparcó detrás de un volantazo, pero no salió enseguida porque tenía pánico de lo que podía encontrar en su interior, pero los celos fueron superiores a ese miedo y salió.
Todo ocurrió tan rápido, ella abrazada a ese hombre, Rob perdiendo los nervios y casi implorando con la mirada que lo escogiera a él y, cuando creyó que había perdido, Eve abrió la puerta y salió de la camioneta.
Billy arrancó y antes de que ninguno reaccionara los dejó allí, en mitad del arcén y en la oscuridad.
—Espero que no me abandones aquí ya que has espantado a mi acompañante —dijo ella en un tono nervioso.
Rob no sabía cómo reaccionar, estaba luchando con su propio interior. Si la agarraba y la apretaba entre sus brazos quizá se vería muy extraño y tendría que explicarle la desesperación que había sentido.
—¿Por qué te bajaste? —preguntó como un bobo con poca capacidad de raciocinio.
Quería que le dijera que prefería estar con él y cuando ella lo miró a los ojos, su mente quiso creer que ese era el motivo ya que Eve parecía decírselo sin palabras. Pero después habló y comprendió que se lo había imaginado.
—Te pusiste a golpear la ventana, pensé que era lo que querías. —Ella miró el lugar por el que se había marchado el vaquero—. ¿No era eso? ¿Me dejarás aquí?
—Deja de decir bobadas y sube al coche, Eve. No sé por qué clase de monstruo me tienes —gruñó y comenzó a caminar hasta su auto.
Ella lo siguió, lo sabía porque escuchaba sus pequeños pasos correteando por la arena como si todavía pensara que iba a abandonarla en la carretera. Tanto miedo parecía tener que incluso llegó antes, abrió la puerta con rapidez y se subió.
Se hubiera reído del momento si no fuera porque al entrar vio realmente el terror en su expresión. ¿Con qué clase de personas se cruzó en su vida para desconfiar de esa forma de la gente?
—¿Dónde quieres ir? —preguntó para romper el silencio cargado que había entre ellos.
Ella tuvo un pequeño espasmo como si el sonido de su voz la hubiera puesto alerta, pero intentó disimularlo.
—Pensé que ibas a una cita, imagino que irás por ella, pero yo preferiría que me llevaras a casa.
—No voy a ir a buscar a nadie —dijo y por impulso buscó de nuevo su mano.
Eve estaba temblorosa, pero no la apartó. Permitió que la tomara y la atrajera hasta la palanca de cambios. Lo dejaría en automático solo para no tener que cambiar las marchas y así poder sujetarla todo el tiempo.
—¿Por qué haces esto, Rob? —Por primera vez desde que había entrado al coche ella lo miró a él y a sus manos entrelazadas.
—Porque eso es lo que se hace en las citas, ¿no?




Capítulo 22
El momento que más bonito que había vivido
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—No lo sé, hace demasiado tiempo que no tengo una, pero incluso sin recordar bien diría que se hace con la persona con la que vas a salir.
Eve sabía que le estaba echando un sermón, como siempre intentaba crear una barrera entre ellos. Era la segunda vez que la tomaba de la mano y en esa ocasión no era porque la quisiera apartar de Billy.
Además, ¿por qué le importaba tanto a él si estaba o no con Billy?
—Entonces habrá que solucionar eso, ¿no crees? —Creyó ver un brillo en su mirada, a pesar de la oscuridad, que hizo que su corazón palpitara muy rápido.
—¿A qué te refieres? —balbuceó, nerviosa y a la vez esperanzada.
Debía golpear a esa parte de su cerebro que se empeñaba en crear historias de amor con ese hombre.
Él sonrió y no tuvo suficiente con ponerla a temblar de anticipación con esa deslumbrante sonrisa, que acarició su mano con el pulgar. ¡Qué bien le quedaba esa sonrisa y que amargado era siempre!
Ambos eran un par de amargados, quizá hacían buena pareja y Billy tenía razón. Frunció el ceño ante sus pensamientos y él lo vio, le soltó la mano, borró la sonrisa y miró al frente.
—Tal vez para ti sea una mala idea, pero yo pensé que ya que dejé a mi cita plantada por venir a salvarte de las garras de ese vaquero conquistador, podrías agradecerme cubriendo el lugar de ella.
»Si no me mata la maldición me matará el aburrimiento de este pueblo, así que deja de mirarme como si mi compañía te frustrara porque lo único que quiero es entretenerme y tú eres lo único que tengo cerca ahora mismo.
—Eres… ¡Eres…! —Un patán sin escrúpulos, pensó, pero no llegó a pronunciarlo porque él la calló acercándose y poniendo su rostro casi pegado al suyo.
Jadeó al sentir como su nariz se rozaba con la de ella y su cálido aliento acarició sus labios.
Eve cerró los ojos y le colocó ambas manos sobre los hombros para que no se escapara. Esperó por el beso, por volver a sentir sus labios sobre los de ella y esa explosión de sentimientos en su interior, pero no ocurrió.
—Soy el que te va a llevar a ese bar de mala muerte porque por aquí no hay nada más, me enseñarás a bailar esa música de vaqueros porque para algo me vestí como uno, beberemos cualquier cosa que ofrezcan y que mañana nos haga desear la muerte y nos divertiremos porque trabajas para mí y es parte de ello.
Tras decirlo todo de corrido, se separó con rapidez y arrancó el coche.
Eve parpadeó varias veces para recobrar la compostura y darse cuenta de que su intención no era besarla y que de nuevo se lo había imaginado.
—Si me lo pides así, supongo que no tengo otra opción —murmuró, aunque en ese instante ir a meterse debajo de una piedra le parecía un mejor plan.
Lo vio sonreír de medio lado, pero continuó con la vista en la carretera.
—Ah y se me olvidaba —dijo mientras aceleraba el coche—. Te agradecería que fingieras que te agrada mi compañía.
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Rob estuvo a punto de besarla, pero ella había colocado esa expresión de disgusto justo antes y se detuvo.
En los brazos del vaquero no se veía nada angustiada, no como en su compañía. ¿Acaso él le causaba tanta repulsión?
Con todo y eso, no estaba dispuesto a dejarla en la casa y que se encerrara en su habitación. No estaba preparado para eso y muy a su pesar tampoco lo estaba para rendirse.
Cuando llegaron al bar que Harrison le había mencionado habían pasado veinte minutos en el auto en silencio. El exterior era muy rústico y cuando dos hombres salieron de allí, tambaleándose, hizo una nota mental para bajarle el sueldo a su primo por la pésima recomendación.
—Ya que estamos aquí habrá que entrar —dijo para convencerse y Eve bajó la cabeza, pero sonrió—, el gusto de mi primo es pésimo.
—Creo que ya que estamos aquí deberíamos probar, quizá nos gusta y tal vez el interior no se vea tan mal.
Ambos salieron del auto y, a pesar de que él habría querido abrirle la puerta, tomarla de la cintura y protegerla con su cuerpo de lo que sea que hubiera ahí dentro, ella no mostró señales de que quisiera su cercanía.
Caminó con seguridad al interior y al abrir las puertas descubrieron que no era tan horrible.  La decoración era anticuada, con sillas de cuero rojo y mesas de madera que se veían algo destartaladas. Las paredes estaban cubiertas en su totalidad de cuadros de celebridades que dudaba mucho hubieran pasado su tiempo allí.
A eso debía agregar los billares, la música demasiado fuerte y las voces de los que se encontraban en el lugar.
—Podría haber sido peor —murmuró él y, olvidándose del desplante anterior de Eve, la tomó de la mano para llevarla a una mesa.
Aquello se sintió natural, no lo hizo con intención, pero tampoco se retiró al ver que ella entrelazaba sus dedos con los de él.
Le apartó la silla y Eve se sentó sin dejar de mirar a su alrededor con curiosidad. Al parecer se había tomado su indicación al pie de la letra, porque ahora su empleada parecía feliz.
Varias parejas que bailaban llamaron su atención y él no pudo evitar preguntarle:
—¿Quieres bailar? —Ella negó con rapidez.
—No, para nada, tengo dos pies izquierdos, pero me gusta verlos. No pienso hacer el ridículo, seguro te piso.
«Tal vez más tarde», pensó, pero no se lo dijo.
—Entonces iré por algo de beber, no parece que haya servicio en las mesas.
No le preguntó si quería comer porque estaba seguro de que sí quería, pero si se lo ofrecía diría de nuevo que no.
Cuando regresó a la mesa lo hizo llevando dos jarras de cerveza y algo para que ambos comieran, le puso una frente a ella y agarró una de las sillas y la acomodó junto a la suya.
—La música está muy fuerte —se justificó cuando Eve se abrazó a sí misma al ver que él se colocaba a su lado—. No quiero hablar a gritos. Ya sé que no bebes, pero es lo menos fuerte que había.
Omitió que le habían ofrecido agua mineral, pero él quería verla con los ojitos achispados y quitándose ese moño de bibliotecaria.
Tal vez con un par de cervezas bajaba un poco sus defensas y se atrevía a bailar con él.
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Eve y cualquier bebida con algo de alcohol no se llevaban bien o quizá eran las ganas de vivir un poco lo que se le había subido a la cabeza.
Las dos únicas veces que bebía en su vida y acababa en compañía del mismo hombre. El destino le estaba hablando para gritarle que Rob era una muy mala influencia para ella, pero se estaba riendo como hacía mucho que no lo hacía y lo más extraño era que lo hacía con su jefe.
—Eso tengo que verlo —le dijo Eve cuando Rob le contó que iba a aprovechar su estancia en Attica para la cría de sementales y para aprender a domarlos.
Ella había visto a Billy hacerlo, era uno de los mejores de la región y era todo un espectáculo verlo subido a un caballo salvaje y volverlo manso.
Pero solo de imaginar a Rob sin camisa, sudoroso, bajo el sol… ¿Por qué le había quitado la ropa en sus pensamientos?
Los motivos poco importaban, pero solo de pensarlo se le aceleraba el pulso.
—Lo verás porque pienso hacerlo, ya que admiras tanto a ese vaquero te demostraré que yo también puedo, quizá así comiences a mirarme un poco a mí.
Él no tenía la menor idea de lo que estaba hablando. Si Eve lo mirara un poco más sus ojos saltarían de sus cuencas oculares para quedarse pegados a su cuerpo. Su pasatiempo preferido se había convertido en mirarlo de reojo por los pasillos y suspirar como una tonta enamorada.
—Que Dios me dé vida para verte hacerlo y a ti para que no te rompas el cuello por hacerte el valiente. —Eve lo dijo de broma, él había usado su humor negro toda la noche con sus antecedentes familiares, pero Rob por unos instantes se quedó serio—. ¡No eres el único que puede bromear!
—¿Te diviertes imaginando mi muerte, pequeña arpía? —Su jefe le miró a los labios cuando ella intentó ocultar una risa sin mucho éxito.
Estaba tan obsesionada con él que se imaginaba que la miraba con deseo y con ganas de besarla.
—Prefiero tu bonito cuello en su lugar, pegado a tu cabeza y a ese cuerpo —pensó con lascivia, o quizá no lo había pensado porque él le devolvió la sonrisa con esa expresión de haberle gustado mucho lo que escuchaba.
—¿Piensas que mi cuello es bonito? ¿Más que el de ese vaquero?
—¿Cuál vaquero? Hay muchos aquí, pero tengo la vista tan afectada como la lengua —apenas lo dijo entrecerró los ojos y la sacó un poco de su boca para mostrarle que la sentía medio dormida.
Su intento por desviar su comentario hacia otro tema más seguro que no fuera su maravillosa anatomía y lo mucho que ella la deseaba, no surtió efecto.
—Aquí también hay mujeres, ¿sabes? —Eve guardó la lengua con rapidez, ojeó a su alrededor y descubrió que era cierto. Mujeres más llamativas y con ropas más provocativas que las que llevaba ella—, pero no necesito mirarles la lengua para saber que la tuya me gusta más, ojalá solo me gustara, pero creo que me está volviendo loco. Tú sí necesitas mirar otros cuellos para escoger —gruñó sus últimas palabras.
¿Eso eran celos? Porque en ese instante no le importaría lo más mínimo que él lo estuviera porque al mencionar a las otras mujeres se había sentido fea y poca cosa.
Ojalá se hubiera arreglado más y así no parecería una anciana en esos momentos.
—Tu cuello seguro es el más bonito de todos los que hay presentes. —Eve apuró lo que quedaba de su jarra apenas lo dijo, beber le soltaba demasiado la lengua, pero mientras bebía no podía hablar.
Por impulso se llevó la mano a su moño estirado y lo soltó permitiendo que su cabello se deslizara hecho ondas a través de su espalda.
—Y mi sirena regresó —murmuró él con la vista fija en ella y provocando que su respiración se acelerara.
—¿A qué te refieres? —preguntó y él negó con la cabeza, como si no quisiera haber dicho aquello.
Rob era el ser más amargado que había conocido, pero esa noche se veía tan distinto que parecía otro y ella se estaba olvidando de todos los pretextos para no lanzarse a sus brazos.
—Solo dije que es hora de bailar, Eve —le dijo y ella intentó negarse, pero él la agarró de las manos y la obligó a levantarse—. No me marcharé de este pueblo sin hacer el ridículo. Creo que es una regla oficial para los turistas.
El cuerpo de Eve chocó con el de Rob y la abrazó por la cintura.
—Pero yo debo quedarme en este pueblo, no es justo que me hagas hacer el ridículo a mí y que te marches después —contestó sintiendo su lengua un poco pesada y un dolor profundo en el corazón.
¿Qué haría cuando se marchara y regresara a su vida?  En ese momento, él la miró de una forma que hizo que todo su cuerpo se alterara, se acercó a su oído y le dijo:
—No tiene por qué ser así. —Rob tiró de ella antes de que pudiera detenerse a pensar y la llevó a dónde estaban las demás parejas bailando—. Enséñame a bailar esto, ojitos de estrellas, hacer el ridículo es la primera cosa que podemos hacer juntos, pero quiero que hagamos muchas más.
¡Qué fácil era de conquistar! Un par de cervezas, unas miraditas y que la llamara de nuevo por ese apodo y la tenía babeando. Y no solo babeando por él, estaba dispuesta a dejarse llevar hasta las últimas consecuencias.
No sabía si llorar por el pensamiento de que él iba a marcharse o besarlo con la excusa de que estaba bebida.
No hizo ni una cosa ni la otra.
—A la izquierda —reaccionó después de quedarse callada y comiéndoselo con la mirada por demasiado tiempo.
—¿Qué? —preguntó él.
—Los pasos, creo que es… No, no, primero a la derecha y después a la izquierda y… —Ambos se liaron y terminaron chocando, Rob volvió a sujetarla antes de que cayera de espalda al suelo y sus rostros quedaron demasiado juntos—. Parece que no soy buena profesora —jadeó y se impregnó del perfume masculino que llevaba.
Cerró los ojos para no ver a su alrededor y que solo existieran ellos.
Rob aprovechó para apresarla entre sus brazos y ella… Ella se dejó querer porque una noche no le hacía mal a nadie y al día siguiente podía culpar a las dos cervezas, ¿o fueron tres?
Quién sabe, no las recordaba, pero se sentía demasiado bien dejarse llevar por una vez y no pensar en las consecuencias.
Eve estaba muy consciente, pero se había desinhibido y cuando él comenzó a bailar con ella tan pegada a su cuerpo que podía sentir cada forma de su anatomía, le echó los brazos al cuello sin importarle nada más.
Puede que la música no se bailara de aquella forma, pero para Eve fue el momento más bonito que había vivido en muchos años.




Capítulo 23
No tienes ni idea de cuánto me estoy conteniendo
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Rob cerró los ojos cuando ella se abrazó a él y escondió el rostro en su cuello. Podía sentir su respiración sobre la piel y su cuerpo relajado contra el suyo.
Por primera vez, Eve estaba siendo ella misma o al menos así lo sentía. Había bajado las barreras y él hizo lo mismo. La música poco importaba, o las voces de la gente, en aquel momento solo existían ellos dos y aquello tan intenso que sentía en su pecho.
Rob dejó una mano sobre su cintura de forma posesiva y con la otra acarició su espalda. Las hebras de su cabello se rozaron con sus dedos y sin pensarlo deslizó su mano para acariciárselo. Cuando la antigua Evangelina regresara volvería a esconder aquella melena que tanto le gustaba, así que debía aprovechar mientras pudiera.
—Rob —la escuchó pronunciar su nombre junto a su oído provocando que todas sus terminaciones nerviosas se alteraran.
Esa mujer solo tenía que decir su nombre y ya lo tenía firme y dispuesto. Aguantó las respiración e intentó separarse un poco de ella para no quedar en evidencia y con el bulto sobresaliendo de su pantalón, pero en lugar de hacer eso la atrajo más hacia su cuerpo. Pegó su rostro al de Eve y enterró la nariz en su cabello disfrutando de su perfume.
Podía morir al día siguiente y lo haría feliz si sus últimos momentos eran como ese.
—Eve —susurró junto a su oído y sintió su cuerpo relajado contra el suyo y un balbuceo ininteligible como contestación—. Cásate conmigo —le dijo producto del impulso y de las ganas que tenía de mandar al cuerno la maldición familiar y poder vivir al máximo antes de que la muerte viniera a buscarlo.
Ella no contestó y sintió un fuerte pellizco, muy doloroso, en el corazón. Respiró profundo para intentar soportar el rechazo que le había dado sin palabras, aquello dolía demasiado, pero si ella lo hubiera escuchado estaría tensa como era su costumbre y no laxa entre sus brazos.
Prácticamente se mantenía en pie porque él la tenía abrazada. Se apartó un poco para mirarle el rostro y con el movimiento, Eve lo alzó y parpadeó varias veces con el gesto adormilado.
—Perdón —masculló y emitió una risilla nerviosa—. Nunca me había sentido tan relajada, creo que me dormí de pie. Soy un desastre cuando bebo.
Rob miró al techo y casi emitió una plegaria. Allí estaba él, pidiendo matrimonio, muriendo de deseo por esa mujer y con una erección difícil de dominar y ella se quedaba dormida.
Acabó por reírse también y, sin pensarlo, la cargó en su brazos para llevarla al coche.
—Vaquero, es la segunda vez que me cargas, ¿acaso piensas que no se caminar? —la escuchó decir, pero se le abrazó con más fuerza y dejó caer su cabeza sobre el hombro.
Rob la miró de reojo sin dejar de pensar en que aquello se sentía demasiado bien. Le iba a costar un mundo dejarla en el asiento del auto y separarse de su cuerpo.
—Al parecer mi cuerpo te resulta tan cómodo que hasta te quedas dormida —le respondió y ella dejó escapar un ronroneo que alteró de nuevo todos sus sentidos.
—Eres la mejor almohada que he tenido.
Cuando llegó al coche hizo su mayor esfuerzo para soltarla en el asiento del copiloto y no llevarla a los traseros y tomarla allí mismo. Eve no estaba en sus cinco sentidos y él no se iba a aprovechar de eso.
Le echó el asiento del copiloto hacia atrás y le colocó el cinturón de seguridad como si fuera una niña pequeña. Ella se removió en el asiento para encontrar una postura en la que estuviera cómoda y por unos segundos no pudo dejar de mirarla.
La vio sonreír con los ojos cerrados y acabó por cerrar la puerta del auto antes de perder el control.
Rob esperó unos minutos fuera, no corría nada de aire y necesitaba que viniera una ola de frío en ese momento y lo congelara. Cuando entró al coche ya estaba más tranquilo, pero, para lo que no estaba preparado, era para que apenas el coche arrancó, ella lo buscara con la mano para establecer contacto.
Tal como había deseado en el viaje de ida, colocó el auto en automático y enlazó su mano con la de ella. La escuchó suspirar y relajarse, después él pasó el trayecto mirándola de reojo y conduciendo a una muy baja velocidad con tal de alargar el tiempo.
—¿Qué voy a hacer contigo? —susurró para sí mismo.
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Eve despertó cuando Rob la tomaba de nuevo entre sus brazos. Habían llegado a casa y el corto sueño le había despejado la mente.
El efecto de las cervezas se había marchado casi por completo y se encontraba mucho más consciente de todo, pero a pesar de eso permitió que la llevara en sus brazos.
Si ya creía estar enamorada de él, después de esa noche era un hecho. Eve no dijo nada, pero deseó que él la llevara a su habitación en lugar de a la de ella, pero cuando llegaron, lo sintió abrir la puerta con bastante esfuerzo y abrió los ojos.
Estaba en su habitación y no en la de él y lo sintió como una verdadera decepción.
Rob la dejó caer en la cama con mucha suavidad.
—Eve, deberías intentar quitarte la ropa para dormir más cómoda —le dijo en voz muy baja y con un tono tan dulce que hizo que dejara de fingir estar dormida y lo mirara a los ojos.
Él le acarició la mejilla y no pudo evitar decirle:
—Quítamela tú y duerme conmigo, Rob. —Se mordió el labio inferior con tanta fuerza tras decirlo que se hizo daño.
Había mucho silencio y podía sentir la mirada de su jefe sobre ella. La veía de una forma que la hacía sentir desnuda sin necesidad de quitarse la ropa.
Ni aquella noche que pasaron juntos él la había mirado así, nadie la había observado de esa forma nunca. Envalentonada al creer que ella podía afectarle a Rob de la misma forma que él a ella, se llevó la mano a la rebeca que llevaba y comenzó a quitarse los botones, pero él dio varios pasos hacia atrás hasta que chocó con el mueble.
Eve se detuvo y el rostro se le enrojeció. Había interpretado todo muy mal.
Volvió a cerrarse la rebeca y se sentó en la cama para abrazar sus rodillas.
—Lo siento —balbuceó—, yo malinterpreté todo, bebí de más.
Rob negó con la cabeza, quiso acercarse a la cama, pero se detuvo. Se giró para darle la espalda y se frotó el cabello despeinándoselo.
—No has malinterpretado nada —dijo él y cuando regresó a mirarla su mandíbula se veía tensa y su mirada era la de un depredador—. No es que desee quitarte la ropa, es que quiero arrancártela y tenerte… ¡Aaaah, Dios! ¿Por qué me lo haces tan difícil?
Eve no comprendía nada y puede que sí, que esas pocas cervezas la hubieran llenado de un valor que no tenía normalmente para comportarse de esa forma, pero lo deseaba.
No sabía que la había llevado a comportarse así. Quizá fueron las palabras de Billy o la compañía de Rob, tal vez una mezcla de todo, pero lo único que tenía claro era que esa noche ella quería ser feliz de nuevo y quería que fuera con él.
Decidida se levantó de la cama y se acercó a su jefe.
—Si quieres, ¿por qué me rechazas? ¿Tan fea te parezco? —Comenzó a sentirse muy insegura y no pudo evitar preguntar.
Rob la atrajo hacia él y pegó su frente a la de ella.
—No sabes lo que dices ni lo que me estoy conteniendo en este momento, pero no voy a aprovecharme de ti mientras hayas bebido. No quiero que mañana te arrepientas, cuando ocurra, será porque estás dispuesta y consciente.
Antes de que pudiera responderle y decirle lo muy dispuesta que estaba, la besó en los labios para silenciarla.
No fue un beso apasionado y duró tan poco que casi pensó que se lo había imaginado.
Cuando pudo reaccionar, Rob ya había salido de la habitación y la dejó sola.
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Apenas Rob se fue, Eve se metió al baño para darse una ducha.
Tal vez de esa forma enfriaba sus ideas y se olvidaba de ese absurdo pensamiento de ir tras él. Quizá fueron las palabras de Billy o sus propios deseos, pero en esa ocasión no fue capaz de meterse en la cama y obligarse a dormir sabiendo que Rob estaba al otro lado de esa pared.
La ducha no cambió sus pensamientos, tampoco alivió el deseo que sentía por estar de nuevo en sus brazos. El miedo no había desaparecido, estaba aterrada por las consecuencias que aquello pudiera tener, pero era solo una noche.
¿Qué daño le haría poder conservar ese recuerdo? Al menos así no podría decir nunca que lo dejó ir sin haber probado un poquito de felicidad.
Con el cabello húmedo y sin que las pocas cervezas interfirieran ya en sus pensamientos, se miró al espejo. Abrió la toalla y vio su cuerpo desnudo.
No se sentía cómoda con lo que veía, había dejado de ser así gracias a los muchos insultos de Gael y todavía esas secuelas estaban presentes. Puede que ya no luciera morados y heridas en su cuerpo, pero sí varias cicatrices que al verlas le causaban repulsión.
Una de las peores marcaba su vientre, Gael se la hizo con una navaja cuando descubrió que su hijo no se parecía en nada a él. Le habían hecho varios puntos.
Otra se encontraba en el interior de su muslo derecho, esa se la hizo cuando intentó luchar para que no abusara de ella de nuevo.
Un par de lágrimas cayeron por sus mejillas ante el recuerdo y finalizó su recorrido en la cara interna de su brazo izquierdo.
Pequeñas cicatrices de quemaduras lo adornaban, Gael decidió usarla para apagar sus cigarros porque ese día se encontraba demasiado bromista. Para su suerte, ninguna era especialmente grande o llamativa y el resto de heridas provocadas sanaron hace tiempo, pero en su interior las sentía gigantescas y dolían como el primer día.
Se enredó de nuevo la toalla alrededor de su cuerpo para cubrirse y bajó el rostro para no verse en el espejo.
Rob ya la había visto desnuda en el lago, al menos de forma parcial, pero en la oscuridad todos los gatos eran pardos y estaba segura de que él no vio esas imperfecciones.
Si le preguntaba sobre ellas no sabría qué decir y si le daba asco ella se hundiría.
—No vas a seguir arruinándome la vida, Gael —susurró en voz alta—. Tu recuerdo me sigue haciendo daño, pero esta noche no pensaré ni un segundo en ti.
Un suave sonido en su puerta la alertó, estaban llamando.
Eve sostuvo con más fuerza la toalla, nerviosa y a la vez emocionada al pensar que podía ser Rob quien estuviera llamando porque había cambiado de opinión. Dudosa, pero decidida a dar el paso, se dirigió a la puerta y abrió.
La desilusión en su expresión fue demasiado evidente porque Adeline frunció el ceño.
—Al parecer no me esperabas a mí —dijo en voz muy baja y empujó la puerta para entrar—. Eve, escuché ruidos hace rato, estaba espiando para ver qué pasaba, pero no me atreví a venir hasta ahora.
—Adeline, ni se te ocurra hablar de esto con la gente del pueblo. Me has dado un susto de muerte, al verte pensé que le ocurrió algo a Mateo.
—¿Mateo? Eve, recuerda que ahora su nombre es Mathew —pronunció su amiga con tal desparpajo que a Eve casi se le cae la mandíbula de la impresión.
Había cometido un terrible error al decir el verdadero nombre de su hijo. Su mente estaba tan enfrascada en otras cosas que no sabía lo que decía.
Agarró de los brazos a su amiga y los apretó demasiado fuerte por lo nervios.
—¡¿De qué estás hablando?! ¡¿Qué es lo que sabes?! —en su interior ella gritaba, pero sus palabras escapaban en susurros por miedo a que Rob las escuchara.
—Tranquila, «Evelyn», continúo siendo tu amiga —escuchar su verdadero nombre en la boca de Adeline provocó que se le fueran las fuerzas y que su amiga tuviera que sujetarla—. Respira, cálmate que esto tiene una explicación y ese hombre no te ha encontrado.
Adeline se veía más seria que nunca, nada parecido a su carácter jocoso y a la jovialidad que siempre la acompañaba.
—Billy me ha traicionado —fue lo único que se le ocurrió decir.
Era mucha casualidad que se lo contara al vaquero y su amiga después de dos años supiera su secreto.
—¿Él lo sabe? —preguntó Adeline todavía dejándola más estupefacta.
Eve no comprendía nada, su amiga no parecía estar fingiendo. Se mostraba muy sorprendida al saber que Billy estaba enterado.
—Yo se lo dije esta tarde, pero ya veo que no podía confiar en él, no tardó nada en traicionar mi confianza. Adeline, por favor, esto no es un juego. La vida de mi hijo y la mía están en peligro si esto se llega a saber.
—Eve, te estoy diciendo que Billy no te traicionó y no creo que lo haga. Yo esto lo sé desde que llegaste a Attica —le confesó.
—No, no es posible, ¿cómo podías saberlo?
Su amiga suspiró y se frotó la frente.
—Mi cariño por ti es sincero, es por eso que me decidí a venir y confesarte esto. No quiero que pienses que todo es fingido, tal vez al principio, pero no ahora. Por favor, prométeme que nuestra amistad seguirá sin importar lo que te diga.
Eve quería decir que sí, pero tenía miedo de lo que Adeline le iba a decir.
—No lo sé, eres como una hermana para mí, pero ¿me has mentido todo este tiempo?
—¡No! Por supuesto que no es así, mi cariño es sincero te lo repito. Que protección de testigos te diera una casa junto a la mía no fue casualidad. Tú sabes que mi padre es el jefe de policía y necesitaban una persona de confianza que pudiera alertarlos en el caso de que Gael hiciera algún movimiento.
—¿Eres policía? —Su amiga sonrió, pero negó con la cabeza.
—Ya quisiera, pero por el momento no, aunque me estoy preparando para ello. Me enseñaron a manejar un arma y algunas técnicas de defensa. A mí y a Lucas, cuando nos ofrecimos voluntarios para hacer el trabajo nos dieron algunas lecciones, pero nuestra amistad es verdadera. Los dos te adoramos y amamos a Mathew. —Eve no sabía qué decir, estaba muy confundida.
—Pero… Tú me compraste un vuelo a Manhattan, tú querías que yo me casara con Rob.
—Ven —le dijo Adeline y la llevó a la cama para que se sentara junto a ella—. Estaba cansada de verte desperdiciar tu vida en este pueblo, lo que te ha ocurrido no te obliga a enterrarte en vida aquí, Eve. Vi aquel anuncio y pensé en ti, no pensé con claridad, solo quería verte feliz sin importar las consecuencias.
—Pues le atinaste de lleno porque hay algo que estoy segura que no sabes.
—¿El qué? —Eve negó, no pensaba exponerse más y contarle que el padre de Mathew era Rob.
—Nada que le deba importar a nadie, pero enviarme a Manhattan fue un error. Si hubieras pensado bien las cosas te darías cuenta de que no puedo casarme con él, saldría en los medios, Rob es muy conocido —intentó convencerse a sí misma.
—Pero te enamoraste de él, Eve, por eso estoy aquí. Por eso te lo confesé, porque quiero que seas feliz. Aunque hay un costo ya lo debes saber. —La expresión de Adeline cambió de esperanzada a la tristeza.
—¿Un costo? Mi vida parece ser un cúmulo de deudas constantes —explicó con ironía.
—Los de la Interpol creen que sería beneficioso para atrapar a Gael que te casaras con Rob. Si lo haces piensan que no podrá evitar exponerse y cruzar la frontera, pero no querían que te dijera nada para que continuaras comportándote como si nada ocurriera.
—Me quieren usar de anzuelo a mí y a mi hijo —balbuceó y en ese momento supo que nunca podría casarse con Rob y que su amor era imposible—. Están locos.
—Te van a proteger, Eve y tu pesadilla por fin se acabará. Yo no te diría esto si no viera cómo miras a ese hombre, estás enamorada y quiero que seas feliz.
—Vete, por favor, quiero estar sola.
Adeline se levantó de la cama, pero antes de salir la miró y volvió a decirle esa frase que resonaba en su mente una y otra vez.
—Vive, Eve, de nada sirve respirar si estás muerta por dentro.




Capítulo 24
Ojitos de estrellas dime que no eres un sueño
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Todo el mundo quería que viviera, pues ella se veía muy viva como para que le repitieran eso una y otra vez. Al menos, lo estaba mucho más que hace unos años atrás, en aquellos momentos daba pena ajena y pena a sí misma.
Había pasado de ser poco más que una muerta que caminaba a salir adelante sola, pero eso parecía que nadie lo veía. Al parecer, todos sus esfuerzos no eran suficientes para ser tomados en cuenta.
Un ruido en la habitación de Rob la puso alerta, fue como si hubieran golpeado algo.
¿Se habría hecho daño?, pensó y esa idea comenzó a germinar en su mente.
Sujetó la toalla contra su cuerpo y corrió hacia la puerta, pero se detuvo antes de agarrar el pomo.
—Ya es un adulto —susurró—. Si se ha golpeado con algo podrá solucionarlo sin necesidad de que yo vaya a comprobar si está bien.
«Y si se cayó y se golpeó en la nuca, o en la sien, eso es peligroso», de nuevo su mente comenzó a incitarla y movió la cabeza como si eso lograra que esas ideas se fueran.
Se estaba saboteando a sí misma con tal de ir a la habitación de Rob. Tenía tantas ganas de volver a verlo, aunque apenas acabaran de despedirse. Quería comprobar que esa felicidad que había sentido en esa cita improvisada había sido real. Que esos sentimientos se los provocaba él, porque cuando Rob se marchó sintió que la tristeza la invadía.
Se acercó a la pared para ver si se escuchaba algo más, pero solo había silencio.
La teoría de que se hubiera golpeado la cabeza, perdido el conocimiento o algo peor, se afianzó en su mente.
Debía dejar de crear teorías catastrofistas o se iba a volver loca, pero no podía evitarlo y comenzó a dar vueltas por la habitación sintiendo que si no iba a comprobarlo no lograría dormir en toda la noche.
Por impulso salió de su habitación y no se detuvo a llamar, para ese momento su mente le estaba jugando una mala pasada y la hacía poner en ella imágenes de él tirado en el suelo, herido, sufriendo solo.
—¡Rob! ¿Estás bien? —gritó y abrió la puerta.
Quizá si él hubiera sido precavido, habría colocado el pestillo para impedir que ella entrara de esa forma invadiendo su espacio y su intimidad.
Pero no lo había hecho, la había dejado abierta como si fuese una invitación a que Eve soltara el lastre que le impedía tomar lo que deseaba.
Él estaba acostado tal como había imaginado, pero no en el suelo y tampoco inconsciente.
No se le veía herida alguna. Se encontraba en la cama, desnudo, con los brazos cubriéndole el rostro y una erección poderosa saludándola.
Su sufrimiento al parecer era de otra índole y ver aquello provocó que ese mismo malestar se le instalara entre sus piernas y sintiera el palpitar del deseo más vivo que nunca.
A Eve no le dio tiempo ni a enrojecer, quería desviar su mirada, pero no podía.
Rob era magnífico y, el alcohol en su sistema aquella noche en el hotel y sus vagos recuerdos, no le hacían justicia a ese cuerpo masculino.
Tampoco lograba pronunciar una sola palabra y menos cuando Rob escuchó su grito y se descubrió el rostro. Él la miró como si lo que veía no fuese real.
No parecía horrorizado por tenerla ahí de pie, cubriendo su desnudez con una toalla, el cabello humedecido y descalza.
La mirada de él le erizó la piel, la recorrió y sintió como si la acariciara cuando estaba a varios metros. Nadie la había mirado de esa forma, con esa intensidad y como si de verdad ella fuese lo más hermoso que hubiera visto.
Rob colocó los codos sobre la cama y alzó el torso para observarla con expresión de sorpresa mezclada con felicidad.
—Ojitos de estrella —pronunció y Eve se sostuvo a la puerta—. Estoy soñando, ¿verdad?
Se sintió retrocediendo en el tiempo cuando él abrió la puerta del hotel y la llamó de esa forma.
Nadie más que él se había molestado en mirarla tan en profundidad como para darse cuenta de ese detalle tan pequeño que se veía en su iris.
¿Cómo no iba a enamorarse de él y por qué fue tan estúpida de huir con Gael cuando tuvo en sus brazos al hombre de sus sueños?
Esa sería una pregunta que se repetiría toda su vida y para la que no tendría respuesta. También sería el hecho que la marcaría tan profundo como lo vivido con su exesposo.
Si hubiera tomado una decisión diferente no estaría aterrada por sucumbir a sus sentimientos porque sabía que el destino solo tenía planeado sufrimiento para ella.
«Eve, vive», se repitió en su mente una y otra vez. «Es mejor ser feliz una sola noche a sufrir toda la vida sabiendo que dejaste pasar esta oportunidad». Parecía tener un Pepito Grillo hablándole a su cerebro y por primera vez iba a escucharlo.
Cometería el error y al día siguiente vería cómo lo solucionaba, pero esa noche retrocedería el tiempo a ese momento en que Gael no existía y su vida no estaba marcada por él.
—¿Por qué me llamas de esa forma? —preguntó ella mientras cerraba la puerta sin dejar de sostener la toalla contra su cuerpo.
Rob se levantó sin importarle su desnudez. Él no tenía ni una imperfección en ese cuerpo como para tener que avergonzarse, se exhibía sin pudor y, para su vergüenza, Eve se veía incapaz de apartar la mirada.
—Te lo diré en cuanto compruebe que mi mente no me está engañando —lo escuchó decir y se acercó a ella con la mano extendida, como si tuviera miedo de que fuese a desaparecer.
—Escuché un golpe, pensé que te había ocurrido algo —balbuceó intentando no exponer la verdadera razón que la había llevado hasta allí.
Sentía un miedo horrible al rechazo, a sufrir, a que se repitiera la historia y él fuese como Gael.
Rob se colocó frente a ella y le sujetó la barbilla para que no apartara la mirada.
—Estás aquí porque deseas esto tanto como yo, deja de mentirte y de mentirme a mí. —No le dio tiempo a rebatirlo porque la atrapó entre sus brazos y sus labios cayeron sobre los de ella haciéndola olvidar todos los miedos.
Rob no la besaba de forma suave, lo hacía como si estuviera dejando ir en ese beso todo el deseo reprimido que ambos sentían el uno por el otro.
Su lengua barrió con cualquier pensamiento de salir corriendo y la exploró hasta que Eve no pudo hacer otra cosa que sucumbir y salir a su encuentro. Evangelina dejó de sujetar la toalla, se olvidó de ese detalle que en ese momento ya no tenía importancia y se sujetó de sus hombros con fuerza.
Rob aprovechó para desnudarla deslizando el único impedimento que hacía que sus pieles no se rozaran en su totalidad.
La toalla cayó al suelo y tembló de anticipación al sentir su erección dura y alzada clavándose en su vientre.
Las manos de Rob acariciaron su espalda hasta llegar a las caderas y aprisionar sus nalgas entre las manos. Eve gimió o tal vez fueron ambos, pero por unos instantes él abandonó sus labios para mirarla y decirle:
—No sabes cómo deseaba que vinieras y lo mucho que me arrepentí de haberme ido de tu habitación.
 
—Ahora eso ya no importa —logró decir antes de que el valor se le escapara, tiró de él para que volviera a acercar sus labios y lo besó para que la hiciera olvidar cualquier pensamiento negativo.
Sus manos le ardían por tocarlo, le dolían con la sola idea de no tenerlas sobre esa piel dorada.  Sintió bajo sus dedos la fuerza de sus músculos cuando se aferró a sus bíceps y los recorrió con lentitud, aquellos brazos serían su perdición, porque con solo verlos quería ser protegida por ellos.
Lo acarició como si en cada milímetro de su carne hubiera letras en braille que ella quisiera descifrar y leer. Lo sintió morderle el labio inferior cuando no pudo evitar bajar las manos y recorrerle los músculos del abdomen, delineándolos con sus dedos hasta llegar hasta el objeto de su deseo.
La timidez quedó apartada a algún lado fuera de su mente, en aquel momento solo existía él y el deseo que sentía.
—Dios, Eve, ni se te ocurra tocarme en este momento porque estoy al límite —jadeó Rob sobre sus labios, la agarró de las caderas y la alzó.
Ella enredó las piernas en su cintura y se dejó cargar a la vez que atacaba con ferocidad sus labios.
Sentía que no podía respirar si él no la besaba, necesitaba que lo hiciera para guardar cada uno de esos besos en su memoria y revivir la felicidad que aquello le provocaba. Sentía su erección rozarse con su entrada en cada paso que daba hasta llegar a la cama y sin poder contenerse se lo pidió.
—Te necesito, Rob, por favor, hazlo de una vez —rogó enfebrecida de deseo y sin reconocerse a sí misma.
Él la dejó caer con suavidad sobre la cama, desnuda y expuesta. Ya el cuerpo de él no la cubría y todas sus imperfecciones quedaron al descubierto.
No quería que preguntara y su pasado manchara aquel momento. Volvió a sentirse vulnerable ante su mirada cuando sus ojos verdes recorrieron sus pechos, su abdomen y su feminidad.
No había repulsión en ella, solo un deseo tan grande como el que le quemaba a Eve en su interior.
—No me mires de esa forma —pronunció avergonzada e intentó cubrirse algunas de las cicatrices con sus manos.
Rob se arrodilló en la cama, le apartó las manos y las colocó sobre su cabeza mientras las mantenía sujetas.
—No me pidas eso, Eve —su voz era ronca y cada vez que hablaba su cuerpo sentía escalofríos de anticipación—. Cada noche, cada vez que cierro los ojos, la imagen que se viene a mi mente eres tú, desnuda, excitada y gimiendo mientras estoy dentro de ti. Así que no me pidas que no lo disfrute cuando por fin te tengo.
Eve sintió que el calor invadía su cuerpo y subía directo a sus mejillas. Apartó el rostro y cerró los ojos por la vergüenza mezclada con el placer que le daba saber que él también lo había imaginado.
—Yo también lo imaginé muchas veces —susurró y omitió que sus recuerdos eran parte de esos pensamientos.
Recuerdos que él parecía no tener, pero que ella los tenía muy presentes. Rob sonrió como si escucharla decir eso lo llenara de felicidad.
—Entonces no me pidas que deje de mirarte cuando por fin tengo frente a mí lo que tanto me imaginé y no solo eso, ahora me puedo dar el lujo de tocarte y además… —Se interrumpió para separarle las rodillas, abrir sus piernas y rozar su sexo con la punta de sus dedos. La humedad de su cuerpo se impregnó en ellos y él volvió a sonreír, satisfecho—. Escucharte disfrutar y probarte. Tengo tantas ganas de averiguar a qué sabes.
Eve movió sus caderas por inercia cuando él deslizó esos mismos dedos en su interior provocando que de su garganta surgiera un sonoro y entrecortado jadeo de sorpresa.
—Rob —pronunció su nombre como una letanía a la vez que él continuó moviendo aquellos dedos en su interior provocándole un sinfín de sensaciones.
—¿Qué, cariño? —preguntó a la vez que aceleraba la velocidad de sus movimientos—. Te ves preciosa cuando disfrutas.
Eve no lo soportaba, sentía que su cuerpo se arqueaba buscando el contacto que la hiciera llegar al ansiado orgasmo, pero él retiró la mano y la hizo sentir vacía.
—¡Rob! —en esa ocasión dijo su nombre en un grito insatisfecho que provocó que él se riera con suavidad.
—Lo siento, mi amor, es que también quiero probarte. —Antes de que comprendiera lo que quería decir, la miró de una forma depredadora y bajó su rostro hasta encajarlo entre sus piernas.
—¡Oh, Dios! —balbuceó y se aferró a las sábanas cuando su lengua se deslizó sobre el vértice de forma lenta y con determinación.
Jugó con ella evadiendo el punto que clamaba por su contacto y cuando intentó mover las caderas, él las aprisionó con sus manos impidiéndole moverse.
Rob continuó su juego llevándola al límite del deseo y la frustración hasta hacerla rogar para que le permitiera terminar.
De pronto, cuando estaba casi al límite del colapso y de sentir como su cuerpo estaba a punto de liberarse, él se apartó y, pasando la lengua por sus labios, se colocó entre sus piernas.
Su erección se alzaba frente a ella, dura y dispuesta a ocupar el lugar que momentos antes estuvo tomado por su boca. Le rodeó la cintura con las piernas y lo obligó a pegarse más a ella.
Rob parecía esperar que Eve tomara el control y lo deseaba tanto que no lo pensó mucho. Agarró la erección entre sus manos y disfrutó cuando un sonido ronco escapó de la su garganta al sentir que ella lo tocaba.
Lo guio hasta su entrada y lo sintió deslizarse a su interior sin dificultad.
Ambos gimieron al sentirse y se miraron a los ojos a la vez que él comenzaba ese vaivén en su interior que la llevó gemir sin reparos.
Rob acariciaba sus pechos, delineaba cada forma con su lengua y la enroscaba en ellos pasando de uno a otro sin detener las acometidas.
Eve lo empujó con sus piernas cuando sintió el orgasmo formarse en su interior y él obedeció su petición muda entregándose con más fuerza.
Su grito quedó acallado cuando cubrió su boca con sus labios y se tragó los sonidos acelerados y ruidosos. En esa ocasión fue ella quien mordió su labio inferior cuando el placer la invadió y creyó que no podría soportarlo.
Todavía sufría las últimas pulsaciones nerviosas cuando él se derramó en su interior y por un solo instante el exterior, los problemas y el resto del mundo dejaron de importar.
Solo él ocupó su mente y tuvo la gran certeza de que lo amaba, aunque nunca llegó a pronunciarlo.




Capítulo 25
Pensé que era un ladrón
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Eve despertó en la madrugada, aún no había salido el sol y sentía el brazo de Rob en su cintura. La sujetaba de forma posesiva y fue como revivir el pasado.
La última vez que despertó con él, ella había huido y en esa ocasión iba a hacer lo mismo. Saldría de la cama con cuidado y regresaría a su propia cama. No quería que su hijo la viera salir de la habitación de su jefe en la mañana porque todavía tenía mucho que pensar sobre lo ocurrido.
¿Qué iba a hacer? Tal vez se estaba haciendo castillos en el aire solo porque se había enamorado de él. Puede que aquello solo fuera el juego de una noche y nada más. Y si él quisiera más tampoco podía dárselo, así que de cualquier forma su corazón iba a quedar arruinado y tendría que hacerse a la idea cuanto antes.
Se escabulló de la habitación y corrió a la suya mientras la casa estaba en silencio. Sería incapaz de seguir durmiendo, así que decidió darse una ducha y como los nervios le impedían quedarse quieta, decidió ir a la cocina y adelantar trabajo para cuando llegara la cocinera.
Rob seguro continuaría dormido y ella todavía no estaba preparada para enfrentarse a él.
Antes de entrar a la cocina escuchó ruidos y su imaginación voló.
En cualquier otro momento, se habría comportado de forma más racional, pero desde que le había contado a Billy su historia con Gael, su exmarido estaba más presente que nunca en sus pensamientos.
Ya no era parte de un recuerdo que cada día intentaba dejar atrás. No, ahora hasta su mejor amiga era parte de eso y sus miedos se habían activado de nuevo.
Enloqueció, no podía describirlo de otra forma, su mente se fue al pasado y creyó que Gael había irrumpido en la casa. Temió por su hijo, por Rob, por Adeline y por ella, pero sobre todo por las personas que amaba porque si a ellos les ocurría algo por su culpa moriría de tristeza.
No podía quedarse ahí, estática y sin mover un solo músculo, debía reaccionar. Si ese hombre la había encontrado ella debía hacer algo, no dejaría que la matara sin luchar.
De puntillas y con más sigilo del que había esperado por sus nervios, buscó a su alrededor algo con lo que defenderse. Lo más cercano era un jarrón, pero tendría que servir.
Lo sostuvo con ambas manos y con decisión, entró a la cocina llena de adrenalina e histeria, sobre todo lo segundo. Su cuerpo se había llenado de ese sentimiento de un momento a otro.
Empujó la puerta con todas sus fuerzas provocando que chocara con la pared y alcanzó a ver de reojo el movimiento rápido de alguien. Por su corpulencia era un hombre y parecía estar buscando entre las sartenes.
El ladrón o el asesino que habían pagado para eliminarla intentó levantarse al escuchar su escándalo, pero ella cargada de valor alzó el florero y, cuando el hombre se levantó, Eve ya estaba con los ojos cerrados por el miedo, pero lanzándole el florero en la cabeza.
—Te quise preparar el des… —escuchó y después el ruido del jarrón rompiéndose sobre la cabeza y un cuerpo desplomado en el suelo.
—Lo hice —jadeó sin resuello por el miedo—. Los salvé a tod…¡¿Rob?! Ay, no puede ser, que lo he matado.
Eve se arrodilló en el suelo, ¿qué clase de animal salvaje la había poseído?
Gritó cuando una mano la agarró del hombro y alcanzó a ver el brillo del metal de un arma junto a su cabeza. Toda la valentía desapareció de su cuerpo y en lugar de defenderse, perdió las fuerzas y se desmayó.
Al menos había caído sobre algo suave, el cuerpo de Rob era muy cómodo.
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Cuando Eve volvió en sí, Rob sujetaba una bolsa de hielo en su cabeza y Adeline se encontraba a su lado.
—Otro susto como ese y no lo cuento —se quejó su amiga y Eve le agarró los brazos para acercarla a su rostro.
—Estaba aquí, te juro que lo vi, me apuntó con el arma. —Su amiga se mordió el labio inferior y miró a Rob de reojo, cuando se aseguró de que no la estaba escuchando le dijo:
—Fui yo, estabas gritando como una loca, ¿qué querías que hiciera? Siempre voy armada. Pensé que te estaban atacando.
—Si no querías el desayuno no hacía falta rechazarlo de forma tan contundente —escuchó que se quejaba Rob y echaba la cabeza hacia atrás—. Si no me mata la maldición me matará ella.
Eve intentó sentarse con ayuda de su amiga y miró a su alrededor, comenzaba a comprender que, por su ataque de histeria, acababa de quedar en evidencia.
—Yo pensé… Te juro que pensé…
—Tienes que dar terapia, Eve, dos años han pasado y ese hombre no ha aparecido —murmuró su amiga, pero Rob parecía estar muy pendiente de ella.
—¿De qué hombre hablan?
—De ti y de cómo pensó que intentabas robarte las zanahorias de la comida —intervino su amiga—. Bueno, si aquí no pasó nada yo iré a ver a Mathew y después me marcharé a casa.
—No te vayas —intentó retenerla Eve, ya no quería quedarse a solas con Rob y menos después de lo que había hecho, pero su amiga alzó las manos como diciéndole sin palabras que se las apañara.
Sintió miedo, él debía estar furioso por lo que acababa de hacer. Rob se acercó a ella, soltó la bolsa de hielo en la isla de la cocina y le ofreció la mano para ayudarla a levantarse.
Ella se encogió un poco por el miedo, pero terminó por darle la mano. Con Gael había aprendido a que era mejor obedecer.
Él la miraba muy serio, nada que ver a como la veía la noche anterior y el silencio era demasiado incómodo. Quería salir corriendo, pero terminó por balbucear una disculpa.
—Lo siento —susurró entre dientes—. No sabía que estabas aquí… Yo creí…
—Que era un ladrón, quedó muy claro. —Rob la miraba y ella no podía más que agachar la cabeza y ver al suelo porque su frente estaba roja por el golpe. Esperó a que él se lo devolviera—. Eve, mírame.
—No puedo, si te miro me sentiré muy culpable por lo que hice. Te juro que no sé qué me pasó. —Se atrevió a levantar la cabeza y cuando lo hizo sacó valor para acariciarle el golpe con suavidad.
La situación pasó de estar tensa a acalorada cuando se percató de que él solo llevaba puesto un pantalón y de nuevo iba luciendo el torso desnudo.
—Te escuché marcharte —dijo y se acercó hasta colocarle las manos en la cintura—. Imaginé que no querías que Mathew despertara y te viera salir de mi habitación, yo tenía hambre, pensé que tú también la tendrías. Te fuiste por eso, ¿no?
Cuando Rob la acercó más a su cuerpo, ella no pudo negarse, estaba atontada mirando sus ojos. Si se concentraba en eso no miraría el terrible golpe que le había dado. Al parecer se estaba asegurando de que le dijera que sí, que solo se había marchado por ese motivo y que no se estaba arrepintiendo, aunque en realidad tenía algunos motivos más.
Si le hubiera hecho eso a Gael quizá no estaría viva, o estaría camino del hospital muriéndose de la golpiza, pero ahí estaba Rob, intentando sonreír a la vez que entrecerraba los ojos como si le doliera la cabeza.
Quiso sincerarse, decirle la verdad. Contarle sus miedos, pero terminó por darle la razón.
—No quería que Mathew sacara conclusiones apresuradas. —Rob asintió y no parecía dispuesto a soltarla porque comenzó a darle besos en la mejilla.
Había estado desnuda frente a él la noche anterior, pero en ese instante sentía su rostro como una antorcha encendida.
—Hablaremos con él —susurró y se acercó a sus labios—. Le explicaremos, lo haremos juntos.
Eve quiso protestar, no quería contarle a su hijo nada porque no estaba muy segura de hacia a dónde iba aquello. Ella no podía casarse con él y tampoco podía contarle sus motivos, demasiado se había arriesgado ya.
Pero cuando la besó, cuando él volvió a unir sus labios, Eve se olvidó de que estaban en la cocina. De que pronto llegarían los trabajadores, de que no estaban solos y se dejó llevar.
Hasta que la puerta de la cocina se abrió y se escuchó.
—¿Ma-Mamá?
—¡Mathew! —gritó Eve y empujó a Rob con fuerza para que se apartara. Ese hombre la mantenía sujeta como un pulpo—. Yo estaba, estaba…
No se le ocurría ni una buena excusa. ¿Qué podía decir? ¿Qué estaba inspeccionándolo con la lengua?
—Mirándole si tenía las muelas picadas, es más que obvio. Yo lo veo clarísimo, quien piense mal es que tiene la mente sucia y no creo que un niño tan pequeño la tenga así —dijo Adeline al entrar en la cocina y la miró con una sonrisa—. Mathew se despertó y quería verte, no sabía que estabas justo ejerciendo de dentista sin título.
Eve miró a su amiga como si quisiera asesinarla con lentitud y volvió su atención a Mathew que se había quedado mirando a Rob como si lo estudiara. Su hijo parecía que quería decir algo y en ocasiones apretaba los ojos como si intentara que las palabras salieran.
Ella se arrodilló en el suelo frente a él y le agarró los bracitos con cariño.
—Mamá escuchará cuando estés preparado para hablar, ahora o cuando tú lo quieras, no es necesario que te esfuerces —le dijo para quitarle presión, pero al parecer su hijo, que nunca decía más de una palabra continúa, ese día decidió pronunciar tres.
—¿Él… es papá? —Aquellos ojos tan parecidos a los de Rob la miraron con intensidad apenas unos segundos antes de volver a apartar su mirada y a ella se le cortó la respiración.
No quería mentirle a su hijo y menos cuando él había puesto todo su esfuerzo en hacer aquella pregunta. Pero cómo le gustaría poder respondérsela en otro lugar, a solas y no con la vista de Rob clavada en su espalda.
¿Sería posible que su hijo se hubiera percatado del parecido entre ellos? Era un niño en extremo inteligente, que no hablara como otros niños de su edad, no significaba que su cerebro no funcionara con la misma rapidez o incluso más.
—Yo creo que mejor me voy, después vendré a recoger mi pago —murmuró Adeline y salió corriendo por la puerta.
Esa mujer cobarde la dejaba sola cuando necesitaba que un nuevo tornado asolara Kansas y se la llevara a ella volando. Es que si dependiera de Eve no correría del tornado, se lanzaría sobre él con tal de evitarse ese momento.
¿Qué podía decir?
—Mathew —escuchó que decía Rob y su hijo lo miró con algo que hacía mucho no veía en sus ojos.
Ilusión.
A su hijo le agradaba aquel hombre. A ella también, mucho, muchísimo. Estaba locamente enamorada de él y no podía hacer nada por evitar eso. Para colmo, era el verdadero padre de su hijo, moría por gritarlo, pero eso sería poner la vida en manos de un hombre de nuevo.
Y no solo era su vida, era la de su pequeño también.
Gael también le pareció un buen hombre al principio, ¿qué tal si se equivocaba también con Rob? Al final, era extraño que a su edad, con lo guapo y adinerado que era, tuviera que estar haciendo tantas locuras por casarse.
Rob debería estar espantando mujeres y no queriendo convencerla a ella de que se casara con él. Eve no sabía qué había visto en ella, no tenía nada en especial.
O tal vez ella era la única loca a la que esa maldición que decía tener no le importaba y por eso él insistía.
Quizá eso se debía a la cantidad de ocasiones en que estuvo cerca de la muerte, o porque lo veía con tanto amor que pensaba en que un corto tiempo de felicidad era mejor que nada y debido a eso él la veía como su única opción.
Con aquellos pensamientos se castigó a sí misma y se minimizó como siempre hacía.
La realidad era muy diferente, en aquel pueblo había muchas mujeres locas porque él pusiera sus ojos en ellas y ahí estaba Eve, con todos los rechazos que le había dado, y Rob continuaba insistiendo.
Quizá la amaba.
La sola idea de que fuera así le incendiaba el corazón.
—Hijo, verás, lo que acabas de ver… —Eve se interrumpió, no le salían las palabras correctas.
—Yo le explicaré si me lo permites, Eve —le dijo Rob con suavidad y de la misma forma en que lo hizo ella, Rob se arrodilló a su lado—. Mathew, puede que no sea tu papá biológico, pero nunca tuve un hijo y me gustaría mucho que tú fueras el primero. Tu mamá aún no me acepta, pero si tú me quieres como papá, quizá podamos convencerla para que se case conmigo. —Aquello era un sucio movimiento, una manipulación directa y debería sentirse muy ofendida, pero en lugar de eso sintió un calor interno muy parecido a la felicidad—. ¿Qué me dices? ¿Me aceptas como papá y me ayudas a convencer a la cabezota de tu madre?
Su hijo le agarró el rostro a Rob con sus dos manitas sin previo aviso y, con lo poco que a Mathew le gustaba el contacto físico, lo abrazó con todas sus fuerzas.
—Sí, sé mi papá —dijo con los párpados apretados y poniendo todo su esfuerzo en aquellas palabras.
Eve se colocó la mano en el corazón como si eso pudiera evitar que ese órgano que sintió muerto por tanto tiempo, no se desbocara y escapara de su pecho.
Rob se levantó y alzó a su hijo en los brazos. El pequeño permanecía con sus bracitos alrededor de su cuello, sin miedo, sin incomodidad, él solo estaba feliz y confiaba en ese hombre. Y si su pequeño, que no confiaba en nadie, había decidido depositar su fe en él, ¿por qué no podía hacerlo ella?
Estaba por cometer una locura, pero la realidad era que ya no podía y menos quería alejarse de él.
Lo justo habría sido que le contara la verdad y lo dejara escoger si quería unirse a una mujer con tantos problemas a sus espaldas, pero el miedo a perderlo o a que la traicionara era mucho mayor.
—¿Qué me dices? Somos dos contra una —susurró Rob y la atrajo a su cuerpo para tener abrazados a los dos a la vez—. Yo creo que hacemos una bonita familia, ¿tú no lo crees?
Eve no podía hablar, tampoco ver demasiado porque sus ojos no dejaban de producir esa molesta agua salada.
Pero asintió con la cabeza y ocultó su rostro en el hombro de Rob.
—No soy tan fuerte como para luchar contra los dos hombres que más amo, así que supongo que debo aceptar —murmuró y Rob, sin previo aviso, también la levantó del suelo.
Con los dos sujetos uno en cada brazo y entre las carcajadas de su hijo y de Rob, él comenzó a dar vueltas y Eve se maravilló al verlos, a los dos les brillaban los ojos de igual forma.
—¡¿La escuchaste, Mathew?! —gritó como el loco que era—. ¡Dijo que me ama!
—Oh, vamos, ¿no podías solo aceptar lo que dije, ser un caballero y callarte? —murmuró llena de vergüenza.
Rob le estampó un beso en la frente a Mathew y lo dejó en el suelo.
—«Hijo», ¿por qué no vas un ratito a jugar mientras me desayuno a tu… —Eve le dio un pellizco en el costado y Rob jadeó—. Quise decir, que vayas a jugar mientras tu madre y yo hacemos el desayuno. Hazle caso a papá, tengo que convencerla para que no se eche atrás en el último momento. Es su costumbre.
Su hijo asintió con la cabeza y comenzó a correr fuera de la cocina. Rob la miró con una sonrisa bailando en sus labios y antes de que pudiera regañarlo por recordarle su huida el día de la boda, comenzó a besarla.
Tenía que dejar de ser tan cobarde, si muriera al día siguiente, se llevaría ese pedacito de felicidad. Estaba hecho, había decidido arriesgarse y viviría cada momento con ellos como si fuera el último.




Capítulo 26
El pasado continuaba arruinándolo todo
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Eve no podía creerlo, se iba a casar con Rob.
Llevaban tres semanas durmiendo en la misma cama y viviendo bajo el mismo techo como un matrimonio. Desde el momento en que lo aceptó, su primera acción, además de ponerle un enorme pedrusco en el dedo, fue despedirla de su empleo.
Algo que al principio a Eve la molestó porque no quería depender de un hombre de nuevo, pero no le quedó otro remedio que aceptarlo porque él no dio su brazo a torcer.
—Mírate, no hay mujer en Attica que no te mire con envidia. Todas quieren estar en tu lugar, incluida yo —le dijo Adeline y comenzó a señalar a las personas que la miraban como si quisieran que un meteorito le cayera en la cabeza y acabara con su vida.
—Todo esto solo me está demostrando que al final, después de tanto aferrarme a la vida en este pueblo y a su gente porque pensaba que eran como mi familia, solo fue un engaño más. Ellos solo me miraban con lástima y ahora que ya no me la pueden tener en lugar de alegrarse me odian —le respondió Eve.
No iba a negar que le dolía ver que personas con las que había convivido a diario y a las que atendió en su trabajo en la cafetería en muchas ocasiones, ahora la trataban como si aceptar aquel matrimonio fuese lo peor que les había hecho. Mantener en secreto su apresurado enlace había sido imposible.
Al menos en aquel pueblo, porque daba gracias a que Rob había accedido a no anunciarlo a la prensa nacional por el momento.
Aunque eso les había creado algunas discusiones.
—Déjalos que te odien, cada vez que te sientes en tu trono real y te limpies las nalgas en esos baños dignos de una princesa, te acordarás de ellos. Haré papel de baño con sus caras impresas para que puedas hacerlo —continuó Adeline muy risueña y Eve no pudo evitar comenzar a carcajearse.
De pronto, un par de fornidos brazos rodearon el cuerpo de Evangelina por la espalda.
—Veo que mi preciosa prometida está contenta —le susurró Rob al oído, mientras Adeline fingió una arcada cuando comenzó a besarle el cuello frente a ella y Eve no pudo evitar dejarse caer en sus brazos.
—Dejen de comer frente a los pobres, es de muy mala educación. ¿Saben desde cuando mi Lucas no me da como cajón que no cierra? Nunca, jamás ocurrió, es el señor dos minutos y verlos tan acaramelados provoca que me corroa la envidia.
—Adeline, no seas así con el pobre Lucas, es un buen hombre…
—Yo también soy un buen hombre y no duro dos minutos —masculló Rob, todavía se mostraba un poco receloso de su relación de amistad con Lucas y con Billy.
A veces le parecía increíble que un hombre como él se pusiera celoso por la idea de perderla a ella. Si supiera que Eve bebía los vientos por Rob y no tenía ojos para nadie más, apartaría sus inseguridades.
—Mejor me voy, los dejo solos, parejita, porque son insoportables. Iré a buscar a mi marido a ver si logra durar un minuto más —se quejó su amiga y se dio la vuelta para marcharse.
Eve miró a su alrededor y vio muchas caras conocidas mirándola y no con alegría. Era horrible sentir esa envidia sobre ella cuando nunca hizo nada para que ellos la trataran de esa forma.
Iba a decirle a Rob que la llevara a casa, cuando vio a la esposa de Billy. Ella era la única que no la miraba con envidia, más bien con arrepentimiento. Se frotaba las manos y pudo notar que tenía deseos de hablarle, pero no se atrevía porque Rob estaba a su lado.
—Dame un momento, ¿me esperas en el coche? Iré a hablar con ella. —La señaló con la cabeza y Rob negó.
—Prefiero acompañarte, no me fío, la última vez te provocó un ataque de pánico.
—No me hará nada, tranquilo. —Eve le acarició la mejilla que estaba rasposa por la barba, pero a ella le encantaba esa sensación—. Además, no puedes protegerme de todo.
Eso Eve lo sabía bien, Samanta no era un peligro para ella, pero Gael sí. Si Rob era tan protector con personas que realmente no podían hacerle ningún daño, se volvería loco si se enteraba de su pasado.
O la dejaría por ocultarle la verdad… Solo de pensarlo se le hacía un nudo en el estómago. Rob percibió su cambio de actitud y pensó que era por Samanta.
—¿Ves cómo tengo razón? Mírate, si se te puso la cara color cadáver. —Eve comenzó a reírse y lo besó en los labios.
—Ve al coche, o espera aquí, lo que te deje más tranquilo, señor guardaespaldas —acompañó sus palabras frotándole los bíceps.
Ella se sentía demasiado segura entre aquellos brazos y la sonrisa de Rob dijo sin palabras que él sabía eso.
—Te esperaré aquí, lanzándole miradas asesinas. Y si se pone tonta, a ella no podré hacerle nada, pero le partiré las piernas a Billy. —Eve bufó y lo dejó allí para ir a buscar a Samanta.
Cuando estuvo frente a ella, la mujer la miró con un rastro de vergüenza en su expresión, pero acabó por sonreírle.
Eso aminoró los nervios que Evangelina sentía.
—Me alegra verte tan feliz, Eve —le dijo la esposa de Billy y no detectó mentira en su tono—. Yo… Hacía tiempo que quería disculparme contigo por lo ocurrido. Lo que te hice no tiene perdón y no espero que lo hagas, pero quiero que sepas que lo siento.
Eve negó con la cabeza.
—En ese momento no me lo pusiste fácil, pero gracias a lo ocurrido le di la oportunidad a Rob. —No pudo evitar mirarlo con todo el amor que sentía por él y eso pareció calmar la culpabilidad de Samanta.
—No sabes cómo me alegra, de verdad. Yo fui una persona horrible, estaba tan celosa, pensé esas cosas de ti y nunca me diste motivos.
—Eso ya no importa, no te diré que no me dolió y que no me desgraciaste la vida o eso fue lo que creí cuando ocurrió, pero para mí dejó de tener importancia —la interrumpió en su disculpa para que dejara de culparse—. Si te hace sentir mejor, estás perdonada. Billy siempre fue un buen amigo, pero nada más. Puedes estar tranquila.
—Yo fui una tonta, tú nunca hiciste nada que me hiciera pensar mal, pero comenzaron a meterme ideas en la cabeza y yo caí.
—Samanta. —Eve la agarró del brazo para detener su diatriba—. Ahora todo está bien. Olvida lo ocurrido como yo también lo olvidé.
Eve la abrazó y la esposa se Billy le correspondió al abrazo con bastante fuerza. Rob la había estado esperando en el mismo lugar en donde lo dejó, no se había ido al coche y permanecía apostado al lado de un árbol, como si solo estuviera viendo la vida pasar, pero en realidad no le quitaba el ojo de encima.
—¿Todo bien? —le preguntó a la vez que le rodeaba la cintura y le daba un beso en la sien—. ¿Tengo que partirle las piernas a alguien?
Evangelina le dio un suave empujón en el pecho y comenzó a reírse. Podía fingir que no le gustaba que fuera tan neandertal, pero muy en el fondo le encantaba.
¿Por qué había sido tan estúpida de huir de él aquella noche en las Vegas?
—No necesitas romper las piernas de nadie, todo fue bien. Ella se disculpó. Ahora regresemos a casa, Billy dijo que hoy traería los caballos que compraste y no me quiero perder como doma a esos sementales. —Rob gruñó y la apretó más contra su cuerpo.
—No vas a estar viendo a ese vaquero domar a ningún caballo, lo haré yo.
—¡Te romperás el cuello, Rob! Deja de ser tan celoso, yo no…
Su discurso se vio interrumpido cuando él comenzó a besarla de esa forma que le provocaba derretirse en sus brazos y olvidarse de todo lo que había a su alrededor.
Hasta que escuchó cómo decían: «Sabía que era una fulana, mira cómo se exhibe aquí delante de todo el mundo».
Su prometido miró a la mujer con rabia, que no era otra que Emma. Rob parecía dispuesto a ir tras ella, pero Eve lo detuvo.
—No hagas caso, vamos a casa. —Tiró de él para que fueran al coche y cuando estuvieron en el interior él suspiró y la miró.
Rob no arrancaba, la miraba como si tuviera algo que decirle.
—Eve, esto se acabaría si nos casáramos de una vez. Tú sabes que para lo único que vine a este pueblo fue para buscarte.
—Para buscar esposa, no sabías que estaba aquí —lo corrigió y él la tomó de la barbilla.
—Te escogí a ti cuando fuiste a aquella entrevista y te volví a escoger en cuanto supe que estabas aquí. Siempre has sido tú, Eve, ya es hora de que dejes las inseguridades. Tengo que regresar a Manhattan, mi vida y mis negocios están allí. Haremos una boda por todo lo alto y…
—¡No! —gritó ella y Rob la miró, herido—. Lo que quiero decir es que sí, vamos a casarnos, pero aquí, ¿te parece? No necesito una gran boda, «no quiero» una gran boda, ni periodistas, ni salir en los medios. Por favor, es la única condición que te pongo.
—Te avergüenzas de mí, ya veo. Será como tú quieras. —Eve no pudo explicarle, no era la primera pequeña discusión que tenían por ese tema.
Quizá en el futuro podría decirle la verdad, pero en ese momento lo dejó creerlo porque no vio otra solución. Su pasado estaba resquebrajando su relación cuando apenas comenzaba y ella no sabía qué hacer al respecto.
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Rob no entendía a Evangelina.
A veces, sentía que ella de verdad lo quería y otras que en realidad solo lo había aceptado por la seguridad que podía darle. Había regresado con ese malestar interno y la desconfianza cada vez llenándolo más, por eso no pudo evitar salir del coche y alejarse de ella en cuanto llegaron.
No la miró al darle la espalda e ir a buscar a Harrison, porque si lo hacía él sería tan estúpido de pedirle perdón hasta por existir. Esa mujer lo estaba haciendo un pelele y todavía no estaban ni casados.
Se sentía inseguro, por primera vez en su vida así era. La inseguridad se lo estaba comiendo vivo y no por las cosas que ella decía, más bien por todo lo que callaba. Rob sentía que no era sincera con él, que no confiaba y no lo entendía.
Había visto las cicatrices en su cuerpo por más que no hubiera dicho nada. No quería incomodarla y esperaba con paciencia a que ella se sincerara, pero nunca lo hacía.
Él no había hecho otra cosa que intentar que ella fuera feliz, pero continuaba sin confiar en él.
—¡¿Dónde está ese vaquerucho con mis caballos?! —gritó apenas vio a su primo.
Puede que Billy no tuviera culpa de nada, pero en ese momento lo iba a pagar con él o con su primo.
Harrison abrió los ojos con espanto, no se esperaba su grito y lo vio tensarse.
—Ya veo que amaneciste con buen humor, mejor te llevo a ver los caballos que Billy ya los está metiendo en la caballeriza. Lo que sea que te pase, conmigo no la pagues que yo estoy haciendo bien mi trabajo.
—¡Qué ni se le ocurra a ese desgraciado subirse a uno y pavonearse sin camisa frente a todos! Le gusta llamar la atención, pues que lo haga fuera de mi propiedad y no frente a mi prometida —gritó Rob de nuevo sacado de sí, se lo comían los celos.
Se lo comían las dudas y la incertidumbre.
—Tarde para eso —murmuró Harrison y le señaló al vaquero con su gorro de Cowboy,  los pectorales sudados y brillantes bajo el sol, mientras ejercía esos movimientos tratando de controlar al animal—. Es todo un espectáculo. No me extraña que todas las empleadas estén sin trabajar, las espanté varias veces y siguen regresando a verlo. Me tuve que compadecer porque es una bendición. Qué cuerpo, quién fuera caballo para que me montara Billy.
Harrison tampoco ayudaba, sus comentarios lo estaban sacando de sus casillas. Reconocía que el vaquero podía ser apuesto, que esa altura y ese aire de macho sin domesticar podía atraer a algunas, pero a él las demás le daban igual.
A Rob lo que le molestaba era verlo acercarse a su prometida, que cuchichearan entre ellos y cuando él se acercara se callaran de forma repentina. Esos secretitos lo estaban volviendo loco de celos porque él quería saber todo sobre Eve y, que ella pareciera confiar más en el vaquero, lo llenaba de dudas.
—Cállate, Harrison —siseó—. A mí poco me importa que se te salgan los ojos a ti o la mitad del personal femenino de esta casa, doy gracias a que Eve ya entró y ella no se fija en esas cosas. Voy a hablar con ese Billy, ya está bien de coquetear con mi prometida. La incomoda.
O eso esperaba él, que Eve se sintiera muy incómoda con las charlitas de ese palurdo pueblerino. Rob se repetía muchas veces que no tenía nada que temer, que ellos habían sido amigos desde mucho antes de que él llegara, pero los celos que sufría eran irracionales.
—¿Eve? —la forma en la que Harrison preguntó y cómo señaló hacia la cerca que impedía a las mujeres entrar en el recinto donde estaba Billy, lo pusieron en tensión—. Allí está, en primera fila, disfrutando del espectáculo. No la puedo culpar, si no estuviera aquí soportándote también iría a vitorear a Billy.
—Hijo de… ¡Trae ese caballo aquí ahora mismo y al vaquerucho! —Ese vaquerito iba a saber lo que era bueno. Decía que no quería nada con su mujer, pero todo el tiempo se paseaba provocando—. ¡Dije ahora!
Al ver que Harrison no tenía la mínima intención de hacer nada, Rob no lo pensó, se sacó la camisa y saltó la valla para meterse en el recinto.
Si Mahoma no iba a la montaña, la montaña iría a Mahoma, lo agarraría de los pelos y lo tiraría del caballo.
Si eso no funcionaba quizá le dispararía, lástima que no tuviera una pistola ahí. Aunque tenía un rifle… La idea de ir por el arma, le pasó por la mente, pero enseguida se disuadió a sí mismo.
Corrió hasta donde Billy estaba intentando manejar al semental y le ordenó que se bajara.
—¡Lo haré yo! ¡Bájate de ahí ahora mismo! No te pago para que andes exhibiéndote delante de todo el mundo.
El vaquero tiró de las riendas cuando el caballo se puso en dos pata.
—¡Qué pasó, señoritingo! ¿Tantas ganas de morir tiene que ya la quieres dejar viuda cuando todavía no se casó? Yo no me exhibo, solo hago mi trabajo. Le recuerdo que me contrató para eso.
En ese momento, Rob ya no entraba en razón.
Billy estaba siendo cabal y sincero, lo había contratado porque era el mejor en lo que hacía, pero ahora ya no podía soportarlo y no tenía que hacerlo. Eve había aceptado el matrimonio y regresarían a Manhattan.
Aquello lo planeó en el caso de que se demorara en convencer a esa mujer de que se casara con él.
—Será mejor que te calles y saltes de ese animal ahora mismo —gruñó y miró a Eve que se había subido al primer peldaño de la cerca de madera y negaba con la cabeza con expresión asustada.
Aquello todavía llenó a Rob de más coraje. No solo se avergonzaba tanto de su relación que quería mantenerla oculta, ahora no confiaba en él y ni en sus habilidades. Al parecer no creía que fuera capaz de hacer lo mismo que su querido Billy.
Él le iba a demostrar que estaba muy equivocada.
Cuando el vaquero se bajó del caballo y le entregó las riendas, Rob no lo pensó. Se subió a él como todo un experto, pero hasta ahí llegó su suerte. Él no se había subido a un caballo en su vida y menos a uno que de dócil tenía poco. El animal debió sentir sus nervios y comenzó a encabritarse.
La vida pasó por delante de sus narices. Lo vio todo como una película y en la película de su corta vida no dejaba de aparecer Eve.
La iba a dejar sola y todo por un ataque de celos, sola, desamparada y siendo una presa fácil para ese vaquerucho de quinta. Rob se aferró a las riendas, intentó controlarlo y vio que Billy, a pesar de que lo había tratado mal, intentaba acercarse para calmar al caballo y ayudarlo.
No fue posible, la bestia se levantó de nuevo en sus patas traseras y por más que él consiguió mantenerse sobre ella, hubo un momento en que la sacudida fue tan fuerte que salió despedido de la montura.
Escuchó el grito aterrado de Eve en la lejanía, pero poco pudo hacer.
Lo último en que pensó antes de estrellarse contra el suelo y que todo se volviera oscuridad fue que, por más que había pasado la vida cuidándose para que aquella maldición que atacaba a su familia no lo agarrara tan pronto, había sucedido y justo en el momento en que comenzaba a ser feliz.




Capítulo 27
Tú eras el ángel del Venetian
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Eve no podía creer lo que estaba viendo.
¡Ese hombre estaba loco! ¿En qué se suponía que estaba pensando cuando decidió subirse a ese caballo? Él no tenía la menor idea de domar a uno, era un hombre de ciudad, un empresario no un vaquero.
Por primera vez, Eve pensó en que esa maldición que decía tener era real y en algún punto de la vida lo hacía volverse loco y realizar actividades que ponían en serio peligro su vida. Porque no veía otra explicación para aquel comportamiento temerario.
Todo ocurrió tan rápido, las empleadas comenzaron a suspirar a su alrededor viendo los músculos de su prometido. Era todo un espectáculo para la vista, si no estuviera tan preocupada quizá ella misma habría podido unirse al coro de suspiros.
No importaba si lo tenía cada noche entre sus brazos, todavía le parecía un sueño del que despertaría en algún momento. Eve sintió deseos de saltar sobre ellas y sacarle los ojos para que dejaran de mirar… pero después todo se descontroló.
Los gritos, las expresiones de miedo, algunas mujeres se cubrían el rostro para no ver el desenlace fatal. Todos a su alrededor enloquecieron cuando Rob no pudo mantenerse más sobre el caballo y su cuerpo salió despedido.
Todavía podía escuchar el sonido de su cuerpo al impactar contra el suelo y el furioso animal sobre sus dos patas traseras dispuesto a pisotearlo.
El primer impulso de Eve fue querer saltar la valla para sacarlo de ahí, para meterse entre el animal y el cuerpo de su prometido de ser necesario, pero escuchó el grito asustado de su hijo.
¿Cuándo había salido su pequeño? Los alaridos de horror de su hijo al ver a su padre en el suelo la sacaron del trance. Mathew se había encariñado tanto con Rob que, sin decirles nada, parecían padre e hijo de verdad y ver esa imagen había provocado que su pequeño comenzara a gritar, aterrado.
Billy tomó el control de las riendas del caballo y logró estabilizarlo antes de que acabara con la vida de Rob. Cuando todo ese desastre pasara, primero le agradecería al vaquero por su rápida acción y después mataría a su prometido con sus propias manos por darle ese susto de muerte.
Porque él debía estar bien, no podía haberle pasado nada o ella no sabría qué hacer. No quería ni pensarlo, quizá estaba en una pesadilla. La vida no podía ser tan cruel para arrebatarle la felicidad cuando apenas lograba acariciarla.
Ya había sufrido mucho, no podían quitarle al hombre que amaba de esa forma.
—Tranquila, Eve —escuchó que le decía Harrison—. Ocúpate de tranquilizar a tu hijo y nosotros nos ocupamos de Rob.
Eve obedeció, corrió hacia su hijo que había entrado en crisis, lo abrazó contra su pecho y le susurró palabras de aliento que ni ella misma creía, pero que esperaba que el pequeño sí lo hiciera.
Las siguientes horas fueron un caos.
Todos los empleados de la hacienda corrían de un lado a otro siguiendo las instrucciones de Harrison. Ella debería haber tomado el control, el primo de su prometido no estaba en mejores condiciones que Eve, pero en ese momento sus fuerzas estaban puestas en contener las lágrimas para parecer imperturbable frente a su hijo.
Si la veía bien, creería todas las patrañas que le había soltado. Mentiras que ella misma deseaba creer. Rob estaría bien, era fuerte, no podía dejarla de esa forma.
Harrison sacó del consultorio a la fuerza al médico del pueblo para que lo evaluara lo más rápido posible y les indicara si era necesario trasladarlo de urgencias a un hospital.
Jamás creyó que se alegraría de ver aparecer a ese hombre como lo hizo ese día.
Cuando el doctor llegó y comenzó a examinar a Rob, el silencio sepulcral se instaló a su alrededor. Harrison se mantenía a su lado y los abrazaba buscando darle apoyo y recibir lo mismo de ellos.
—Ahora que el doctor llegó todo estará bien —le dijo Harrison, pero su mirada brillante por las lágrimas parecía decir lo contrario—. Es un cabezota, cuando se le mete algo entre ceja y ceja no hay quien lo saque de ahí. La culpa es mía, ¿sabes?
Eve negó con la cabeza, la culpa no era de nadie y atacarlo no le quitaría el dolor que estaba sintiendo.
—No, claro que no es tuya. Cuando ese terco hombre se despierte querrá volver a dormirse porque jamás habrá visto a una mujer tan enfadada. ¡¿Cómo se le ocurre hacer eso?!
—Por celos, estaba que se lo comían los celos al ver que estabas allí mientras Billy se exhibía. Por favor, Eve, si se despierta y de verdad lo quieres, cásate con él de una vez antes que la maldición se los impida —Harrison se rompió en sus últimas palabras y a ella le costó mucho mantenerse en calma.
—Eso de la maldición es una mentira, mira a Billy, está felizmente casado. Y Rob estaría bien si no hubiera hecho esa locura, no hay ninguna maldición persiguiéndolos —dijo para calmarse ella misma.
La voz del doctor los hizo callarse cuando se acercó a ellos tras examinar a Rob.
—No parece tener huesos rotos, aunque le dolerá el cuerpo unos días. Se golpeó la cabeza,  tampoco parece de gravedad, pero cuando despierte será conveniente que le hagan algunas pruebas para descartar daños —dijo el doctor y le apretó el hombro para calmarla—. Tranquila, Eve, su prometido debe tener un ángel que lo cuida. Saldrá de esta.
El hombre le inyectó calmantes para aminorar el dolor de los golpes y les dijo que lo dejaran descansar.
Rob había vuelto en sí un par de veces y todo el tiempo preguntaba por ella y no permitía que el doctor lo atendiera. Estaba tan alterado que al hombre no le quedó otro remedio que sedarlo.
Sabía que aquello había sido lo mejor, pero verlo tan quieto y vulnerable en la cama no ayudaba a que su preocupación disminuyera.
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Rob sentía que estaba en el cielo.
Se había muerto, la maldición consiguió su objetivo y no logró casarse con Eve, verla embarazada de sus hijos y estar ahí para observarlos crecer. Debía reconocer que le había facilitado mucho el trabajo a la maldición de los Ellison. Él se había lanzado de cabeza a ella sin importarle nada y todo por un ataque de celos.
Pero si el cielo era así, tal vez no estaba tan mal.
Un ángel cantaba, su voz era lo más hermoso que él había escuchado. Resonaba en sus oídos y parecía trasportarlo a otro mundo, a un pasado distante que había olvidado.
Recordaba las Vegas, las luces y esa voz.
Esa noche había estado demasiado ebrio y esas imágenes se habían perdido en su memoria. Conforme la voz continuaba cantando, Rob iba reviviendo más y más ese recuerdo.
Se sintió tan fascinado que no pudo evitar acercarse a la cantante. La llamaban el ángel del Venetian y desde que había recibido la noticia del fallecimiento de su hermano solo aquella voz había logrado darle un poco de paz.
Estaba ebrio como pocas veces en su vida. Él, que nunca bebía, había acudido al alcohol para soportar el dolor de la pérdida. En su mente, Rob se acercó a la mujer y ella lo miró, no solo tenía la voz más bonita que hubiera escuchado, sus ojos lo dejaron fascinado. Eran como los de Eve.
Ella no le hizo demasiado caso, llegó otro hombre que llamó su atención y Rob no estaba para conquistas esa noche. Pese a eso, estuvo preguntando por la mujer y por lo poco que le dijeron supo que estaba comprometida.
Continuó bebiendo y regresó a su habitación en el hotel.
Lo que ocurrió después siempre creyó que había sido un sueño producto del alcohol, pero ahora que estaba muerto lo veía todo tan claro. Evelyn, el ángel del Venetian, apareció en la puerta de su habitación, pero en su mente la imagen de la cantante se desvaneció y apareció Evangelina. Ya no era esa mujer, era su Eve y la voz de su mente continuaba cantando y atrayendo los recuerdos en oleadas.
Rob abrió los ojos y miró a su alrededor.
Estaba en su habitación de la hacienda y el dolor que sentía en la cabeza y en el cuerpo le indicaban que no estaba muerto, pero esa voz continuaba sonando.
Miró a un lado y se encontró a Eve sentada, con su hijo en brazos mientras le cantaba y el pequeño se acurrucaba en su regazo llorando.
No quería interrumpirla, deseaba que continuara cantando de esa forma porque a él le aliviaba el dolor, pero el reconocimiento llegó a su mente y no pudo callarse.
—Eras tú, tú eres el ángel del Venetian —tras usar sus pocas fuerzas en decirlo, volvió a perder el conocimiento.
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A Eve escuchar la voz de Rob le produjo una gran alegría, pero esa euforia se convirtió en ansiedad en cuanto escuchó lo que dijo. Había cometido un terrible error, su hijo siempre se calmaba cuando le cantaba, pero nunca contó con que Rob se despertaría y la reconocería solo por eso.
—Papá —dijo su hijo y señaló hacia la cama.
—Sí, hijo —murmuró sin aliento y con el terror apropiándose de ella—. Papá parece que está mejor.
Aquello era una pequeña mentira piadosa, él había vuelto a perder el conocimiento. No sabía si en realidad estaba mejor, pero que tuviera la fuerza para despertar a pesar de todos los medicamentos que el doctor le había dado, era una buena señal.
La única buena señal, porque no tenía la menor idea de qué hacer si cuando Rob despertara recordaba lo que había dicho.
En ese momento, Harrison entró en la habitación.
—Eve, si quieres puedes ir a descansar un rato con Mathew, yo me quedaré con Rob. No te preocupes que si ocurre algo pediré que te avisen enseguida.
Ella no habría aceptado, quería quedarse junto a él hasta que volviera a despertar, pero sentía que si no salía corriendo en ese mismo instante le daría un infarto.
—Está bien —murmuró, temblorosa—. Creo que te haré caso, no sé qué tan bueno sea que Mathew esté aquí viéndolo en ese estado.
Sus últimas palabras las dijo en voz baja para que solo Harrison las escuchara.
—No te preocupes, saldrá de esta, es terco hasta para morirse.
Eve quería creerlo, pero tenía miedo de que no fuera así.
Tomó de la mano a Mathew que ya estaba más tranquilo, se acercó a Rob y lo besó en la frente. Ella no quería dejarlo, pero el pánico se estaba apoderando de su cuerpo.
Al salir de la habitación, se tomó unos momentos para normalizar su respiración. Su hijo la miraba como si presintiera que algo más no estaba bien, pero como ya era costumbre no dijo nada. Con los dientes apretados y conteniendo las lágrimas, lo levantó del suelo para ir más rápido.
No se acercó a su habitación, corrió a la de su hijo, buscó la mochila de la escuela, la vació con rapidez y comenzó a meter algunas prendas de ropa.
—Nosotros vamos a tomarnos unas vacaciones, ¿qué te parece? —comenzó a decir con nerviosismo mientras llenaba la mochila con todo lo que iba viendo y que le sería de utilidad.
En cuanto la tuvo lista, salió de la habitación, miró por última vez hacia la de Rob y sintió que se rompía por dentro por lo que iba a hacer, pero no podía quedarse. Su miedo era superior a la poca confianza que había construido alrededor de él.
Sin tomar nada para ella, corrió por los pasillos sin mirar por dónde iba hasta que chocó con un amplio pecho. Se habría caído de espaldas si Billy no los hubiera sujetado a los dos.
El vaquero no la soltó con rapidez, la miró y alzó una ceja casi exigiendo una explicación.
—Eve, estaba esperando para ver si alguien me podía decir algo sobre el estado del señoritingo, pero por tu cara veo que no hay buenas noticias ¿Ocurrió algo… peor? —Ella miró al vaquero casi implorando.
Al final, solo él y Adeline podían entender lo que en ese momento pasaba por su mente y su amiga no estaba allí.
—Tienes que ayudarme, debemos irnos, rápido es urgente —masculló palabra tras palabra casi enloquecida—. Gael nos encontrará y ahora también Rob, no me perdonará que huya por segunda vez. Tengo irme, no sé a dónde, ¡¿dónde consigo una maldita nave espacial?!  —gritó fuera de sí porque no veía destino en la tierra donde pudiera esconderse de esos dos hombres.
Billy la miró con preocupación y a pesar de intentar soltarse de su agarre, él no se movió ni un paso.
—Te vas a calmar y me explicarás ahora mismo —gruñó sacando por primera vez frente a ella su mal carácter—. Vas a venir conmigo, dejarás a Mathew aquí y me explicarás qué está pasando.
—No, él viene conmigo, tiene que venir.
—Dos cosas, solo eso te pido, dime dos cosas y decidimos. —Eve asintió con la cabeza y él lo tomó como respuesta para preguntar—. ¿El desgraciado de tu exmarido te ha encontrado? Solo di sí o no. —Eve negó en esa ocasión—. Bien, ¿Rob tiene posibilidades de ir detrás de ti en estos momentos? —Ella lo pensó unos segundos, pero se dio cuenta de que en su estado no podía correr tras ella así que volvió a negar—. Muy bien, entonces, dejarás que Mathew se quede porque si lo miras te darás cuenta de que lo estás asustando y ya tuvo suficiente.
Eve comprendió que Billy decía la verdad cuando miró a su hijo. Con lentitud fue soltándolo en el suelo y luchó por forzar una sonrisa en el rostro.
Su amigo agarró a su hijo y solo con la mirada le pidió que se quedara en ese mismo lugar. Lo observó llevar al pequeño dentro de la casa y supuso que se iba a ocupar de que alguien lo cuidara. Cuando regresó, la agarró del brazo y tiró de ella hacia su camioneta.
Le temblaban tanto las piernas que Billy tuvo que levantarla porque ella no era capaz de subir en aquel mastodonte por sí misma. Cuando el vaquero arrancó y salió de la propiedad, volvió a regresar su atención a ella.
—Muy bien, ahora vas a contarme qué ocurrió para que quieras escapar del hombre del que estás enamorada.
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Rob volvió a despertar, adolorido y bastante confuso.
Aquella canción ya no se escuchaba y justo eso era lo que lo había sacado del sueño. Al abrir los ojos, para su mala suerte, no fue a Eve a quien encontró.
Harrison se había sentado a un lado de la cama y todavía no se había percatado de que estaba despierto, o no estaría dejando salir sus pensamientos con tanta facilidad en voz alta.
—Más te vale que no te mueras, ¿me escuchas? Porque eres insoportable y temo cada día a que alguien como tú se reproduzca, pero no puedo evitar quererte, ¿sabes? Eres mi primo, mi mejor amigo, el jefe más déspota y arrogante de la historia de la humanidad, pero si por traerte aquí acabas muerto, no voy a poder con mi conciencia.
»¿Me estás escuchando? Si te mueres voy a buscarte al infierno y te traigo a patadas en el trasero. Porque al cielo no vas a ir, olvídate, ahí arriba no te quieren. Así que más te vale no morirte.
—Cuánto amor —masculló Rob con la voz enronquecida—. No te doy un derechazo ahora porque me duele el cuerpo, pero deja que me ponga mejor.
Harrison dio un alarido de espanto al escucharlo que le retumbó en la cabeza ya de por sí adolorida. Pero apenas lo vio con los ojos abiertos comenzó abrazarlo y a darle besos por la cara que le resultaron de lo más empalagosos.
—Si ya lo decía yo, que bicho malo no podía morir. Me acabas de regresar el alma al cuerpo, ahora mismo se lo contaré a Eve que se fue muy preocupada. —Antes de que su primo se levantara, Rob hizo un esfuerzo para agarrarlo y detenerlo.
—No la llames, antes debo hablar contigo.
Y conforme Rob comenzó a contarle lo que había recordado y él mismo fue poniendo todo lo ocurrido en palabras, fue encajando las piezas que antes no lograba comprender.
—Esto es muy raro, yo escuché la noticia, lo recuerdo. Ocurrió hace unos dos años, fue un anuncio fugaz, hablaron de su muerte en la televisión. Un trágico final cruzando a estados unidos, se ahogó con su hijo. ¡Ay, por Dios, que no se ahogó, que está bien viva!
—Te lo estoy diciendo, inútil —se quejó frustrado por lo que tardaba su primo en comprender los acontecimientos—. De qué estará huyendo para fingir su muerte y acabar en este pueblo de mala muerte escondida, cuando con esa voz tarde o temprano alguien la habría descubierto. Yo lo habría hecho si no se hubiera largado al día siguiente. Estaría cantando en los escenarios de todo el mundo y no aquí entre vacas y caballos.
—Mira, con mi pueblo no te metas. —Rob lo miró con mala cara y Harrison se calló—. Asumo que preguntarle a ella no servirá porque si no lo dijo antes ya no lo dirá ahora, muy bien. Me pongo a investigarla ahora mismo.
Rob asintió, cansado.
—Por fin piensas con ese medio cerebro, ahora ve, haz algunas llamadas y no digas una sola palabra hasta que yo no te dé la orden.




Capítulo 28
Daría mi vida por vosotros
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—Muy bien, Eve, ya estamos solos. Ahora deja de llorar y cuéntame lo que ha ocurrido —le exigió Billy después de que pasara más de cinco minutos llorando sin poder contenerse.
Ella sabía bien lo que era sentir miedo, pero aquel terror que sentía en ese momento era diferente a temer por su vida. Era un pánico absoluto a que Rob la dejara ahora que sabía la verdad.
—Si me marcho él no podrá dejarme, ¿sabes? Porque ahora que recordó todo y querrá saber por qué no le dije… —De pronto, una terrible idea se cruzó por su mente—. ¡Le diré que estaba tan ebria que tampoco lo recuerdo!
Billy se cubrió el rostro con las manos y terminó por poner la cara sobre el volante.
Se veía frustrado y más cuando su puño golpeó la zona de claxon y el sonido irritante la hizo chocar contra la puerta.
—No quise asustarte —murmuró el vaquero—. ¡Pero es que me frustras más que Samanta que ya es decir mucho! No puedes cubrir una mentira con otra mentira, Eve. Y menos con el hombre con el que te vas a casar.
—Con el que supuestamente me voy a casar —apuntó con rapidez—. Creo que después de averiguar quién soy, él no querrá nada más conmigo. Tú sabes que no hubo maldad, que no le oculté que era el padre de Mathew porque no lo considerara digno de saberlo. Ni siquiera yo lo sabía hasta que no lo vi de nuevo y todo encajó.
—Cálmate —le exigió su amigo cuando ella comenzó a hablar sin parar—. Si yo fuera el padre de tu hijo y me contaras la verdad, al principio quizá me molestaría por no haberlo sabido antes, pero una vez que entendiera tus motivos sería muy feliz. O quizá no tanto.
—¡No ayudas, Billy! ¿Serías feliz o no? —El vaquero frunció el ceño.
—Lo sería, pero no tanto cuando me contaras que un narcotraficante buscado por la Interpol está de tras de ti y de tu hijo, pero…
—Menos mal que hay un «pero», porque para animar eres terrible. Mejor hubiera buscado a Adeline, sus consejos no serían mejores, pero al menos ella tiene un arma. —Eve sabía que no estaba siendo justa con él, pero es que estaba demasiado nerviosa.
—Nadie te hará daño, Eve y te diré lo que debes hacer porque para eso has buscado mi ayuda y tú no piensas de forma racional. Vamos a volver a esa casa, regresarás para estar con tu prometido y cuando te pregunte, yo lo amordazaré para que no hable y tú le contarás todo sin dejarte nada. ¿De acuerdo?
Eve lo miró con fijeza, se limpió las lágrimas y preguntó:
—¿Amordazarlo? ¿Por qué harías eso?
—Para que no te interrumpa y por placer, me tiene harto con sus celos sin sentido. No dejo de mirar por el retrovisor pensando que va a aparecer con esa escopeta que se compró el día que nos agarró hablando a solas.
—Es un poco posesivo. —Billy arqueó una ceja y ella asintió—. Está bien, muy posesivo. No sé por qué tiene esos celos irracionales contigo, pero eso no cambia que me dejará en cuanto sepa la verdad. ¡¿Y si decide quitarme a Mathew?!
Solo de pensarlo se le revolvió el estómago, su hijo era todo por lo que ella había luchado. De no ser por él se habría dejado morir.
—Primero: estoy seguro de que no te dejará, ese hombre besa el suelo donde pisas, segundo: si lo hace o si decide quitarte a tu hijo, verá la maldición mirándolo de frente y tendrá mi cara. Así que ahora que ahora que ya quedó aclarado que no estás sola, vamos a regresar y vas a afrontar esto.
Billy esperó por su respuesta y a Eve le costó asentir, pero terminó por hacerlo.
—De acuerdo, lo haré, no saldré huyendo.
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Eve se estaba arrepintiendo de su decisión y de hacerle caso a Billy en cuanto llegó hasta la puerta de la habitación de Rob, Harrison le preguntó dónde había estado metida porque su prometido había estado preguntando por ella.
La forma en que la miró le provocó malestar, sentía que la veía de manera distinta, o quizá solo estaba colocando monstruos imaginarios en su mente, pero ella sentía que Harrison la miraba como si quisiera leer todos sus pensamientos.
Como si supiera que ella era una farsa.
—Salí un momento a despejarme —dijo intentando no mostrar lo aterrada que se sentía—. ¿Ocurrió algo mientras no estaba?
De pronto, Harrison sonrió de oreja a oreja.
—Solo que ya está consciente y quejándose de todo, le trajeron sopa y no se la quiere comer, lleva rato gritando que quiere un filete y aquí entre tú y yo, creo que quiere tu filete. —Harrison la miró de arriba a abajo y de nuevo volvió a comportarse como siempre.
Seguro se lo había imaginado todo, tal vez, Harrison no sabía nada, al menos todavía.
—¡Te estoy escuchando! —gritó Rob en el interior de la habitación—. Eve, dile que se coma él la sopa y que deje de tratarme como si estuviera inútil, ¡estoy bien, maldita sea! Podría correr un maratón ahora mismo o… Eve ven, échalo y cierra la puerta.
No hizo falta que lo pidiera porque Harrison se fue por sí mismo y ella cerró la puerta en cuanto entró.
—Me alegro de que estés mejorando, tuve mucho miedo por ti y Mathew también. Ahora está dormido, pero pasó horas llorando. Te quiere mucho —dijo casi sin voz y caminó hacia él sintiendo que las piernas no le respondían.
Rob le dedicó una sonrisa torcida, traviesa, como si estuviera demasiado juguetón.
Nada propio de la situación en la que estaba.
—Estaría mejor si te quitaras la ropa y te metieras en la cama conmigo, ¿o no quieres? —Rob se destapó y le mostró lo desnudo que estaba.
Eve lo miro, más bien lo recorrió con la mirada y sintió sus manos hormiguear por el deseo de tocarlo.
—Claro que quier… ¡Claro que no quiero, Rob! Estás todo golpeado, ¿cómo se te ocurre pensar en eso ahora? No pienso ofrecerme como tributo para que te hagas más daño. —Eve fue a sentarse en la silla junto a la cama, pero él tiró de ella y la obligó a sentarse en el colchón.
Obligar no sería lo correcto, con docilidad ella se dejó arrastrar a su lado, quizá sería de las últimas veces que lo tuviera tan cerca. Sin pensarlo mucho se dejó caer sobre él y lo abrazó, antes de que pudiera detenerse comenzó a llorar.
Rob no la apartó, tampoco dio muestras de enfado, la abrazó y, como siempre hacía, comenzó a deshacerle ese moño tan tieso que le estaba provocando un intenso dolor de cabeza.
A veces quería volver a ser ella misma, atreverse a quitarse el disfraz, recuperar de nuevo todo lo que había sido en el pasado, pero los cambios iban más allá de lo físico. La mujer que fue era suya, una parte de ella que existió y ya no vivía porque por más que se sintiera un jarrón roto en pedazos, Eve se había reconstruido y era una nueva persona.
En ese momento se dio cuenta de que no quería regresar a ser la misma Evelyn que se dejaba engatusar de cualquier inepto que le daba un poco de cariño, o la ilusa que creía que nada malo le ocurriría nunca.
Quería volver a ser ella, pero con todo lo que había aprendido.
—No tienes que llorar, sigo vivo, ¿o es que lloras por alguna otra cosa? —Eve se tensó en sus brazos y no dijo nada—. Ya sabes que me gusta que te sueltes el cabello y cuando lo haces hasta pareces más feliz, creo que ya sé por qué me molesta ese moño.
—¿Por qué parezco una bibliotecaria aburrida? —intentó bromear a pesar de que su tono, y la forma en que parecía decir las cosas con segundas intenciones, la estaba poniendo más nerviosa.
—No, es porque siento que te intentas esconder detrás de ese moño y de esa ropa horrorosa que te empeñas en ponerte, pero ya mandé a que quemaran todo y a que te trajeran ropa nueva de la ciudad. Desde ahora, cariño, serás tú.
Eve alzó la cabeza y lo miró, le temblaba el cuerpo y que Rob la mirara de esa forma y le agarrara los brazos como si no quisiera que saliera corriendo le dio la información que necesitaba.
Él ya sabía y era mejor que se enterara de todo por ella porque tal como lo conocía buscaría la forma de saberlo por otros medios.
Debía ser ella, ¿pero le gustaría a él su verdadero ser?
—Tenemos que hablar —pronunció y cerró los ojos, lo haría y afrontaría las consecuencias.
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—Sí, tenemos que hablar. Ya le dije a Harrison que organice nuestra boda así como quieres, íntima, aquí en la hacienda y a ser posible para mañana. Yo me presentaré así sea con muletas —se apresuró a decir Rob antes de que ella dijera algo que no quisiera escuchar.
Él tendría que haberse callado lo que había descubierto, estaba casi seguro de que aquello era un recuerdo y no una alucinación de su mente, pero aunque fuera un recuerdo, le aterraba saber la verdad.
Quizá se estaba comportando como un egoísta que quería casarse cuanto antes con tal de amarrarla a él y que no pudiera escapar de nuevo corriendo. En cuanto salió de la casa los empleados llegaron a avisarlo y a contarle que Eve se había marchado con Billy.
Al menos en eso, le veía las ventajas a ese pueblo, la gente de allí era rápida para hacer correr las noticias.
Estuvo a punto de salir de la cama, pero cuando le dijeron que Mathew se había quedado en la casa se tranquilizó, aunque fuera solo un poco. Lo suficiente como para no volverse loco y salir a buscarlos estando en aquellas deplorables condiciones.
¡¿A dónde diablos fue esa mujer con ese vaquerucho de quinta?
Una voz que lo puso de malhumor se escuchó fuera de la habitación y justo era la del hombre que sacaba lo peor de él.
—¡Al parecer se precisa mis servicios para amordazar! Eve, tú solo avisa y entro.
Su prometida se tensó al escuchar la voz de Billy y Rob entrecerró los ojos molesto, angustiado, celoso y con ganas de convertirse en un asesino serial.
—Voy a matar a ese tipo —masculló entre dientes—. ¡Tráeme la escopeta!
Eve le colocó ambas manos abiertas en el torso cuando vio sus intenciones de levantarse.
—No te moverás de ahí, te caíste de un enorme caballo y casi te pisotea, te quedarás en cama hasta que te recuperes.
—¿Te preocupas por mí? —preguntó y de verdad quiso saber la respuesta.
Era tanto su interés que hasta se olvidó de que Billy estaba apostado en la puerta erigiéndose el protector de «su mujer». Porque Eve iba a ser su esposa y no la de ese vaquero, así que más le valía que se fuera haciendo a la idea.
Si ahora, después de casarse con otra, había descubierto que estaba enamorado de ella, que se aguantara, porque él no iba a hacerse a un lado ni por él ni por nadie. Si Eve lo rechazaba… Ya vería la forma de convencerla de que él era una mejor opción así tuviera a la muerte susurrándole en la espalda.
Harrison, antes de la llegada de Eve a su habitación, le preguntó por qué tenía tanto interés en husmear en el pasado de ella. Al final, él había dejado muy claro que solo quería una esposa para tener descendencia y que ninguno de los dos tuvieran sentimientos el uno por el otro.
Por supuesto, no le contestó, porque él no era muy proclive a demostrar sus sentimientos por más que al parecer todo el mundo fuera consciente de ellos. Puede que al principio se hubiera conformado con eso, pero en ese instante no.
Se sentía dividido entre que Eve sufriera cuando le ocurriera algo irremediable y el egoísmo de querer que ella lo amara de la misma forma que él lo hacía. Necesitaba que no solo le entregara su amor, también quería su confianza.
Y como tenía serias dudas de tener ambas, había decidido no posponer más la boda. Ella se casaría con él antes de que saliera huyendo de nuevo y después se ganaría lo demás.
—¿De verdad me preguntas si me preocupo por ti? ¡Por supuesto que lo hago yo te am… Me preocupo y punto! —Y ahí estaban las dudas, no es que ella no le hubiera dicho que lo amaba, pero lo hacía en momentos en que parecía no poder callarlo.
Después se retraía y Rob ya no quería eso.
—Te preocupas porque me has tomado cariño, porque soy el futuro esposo que te solucionará la vida, ¿por qué? —Sí, estaba siendo mezquino, pero prefería discutir a que ella retomara ese «tenemos que hablar» porque algo le decía que esa frase nunca acababa bien.
Eve lo miró, molesta, ya había dejado de llorar y ahora parecía querer asesinarlo. Eso estaba bien, había cumplido su objetivo.
Para su mala suerte, ese vaquerucho, que se metía en todo, no estaba dispuesto a que fuese así.
Billy abrió la puerta y entró a la habitación con los brazos cruzados sobre el pecho y echándole un vistazo a Eve nada normal. Parecía estar ordenándole algo con la mirada.
—¿De qué hablamos, Eve? Es el momento —dijo y ella comenzó a respirar con rapidez, parecía estar aterrada, pero aun así asintió.
—Es el momento de que te saque de mi habitación a golpes —gruñó Rob y se intentó levantar sufriendo un fuerte dolor en la espalda.
¡Dios! ¡¿Qué se suponía que iba a decirle?!
Su mente comenzó a pensar con rapidez y llegó a la conclusión de que lo que ellos querían contarle era que tenían una aventura y sus celos nunca fueron infundados.
—Será mejor que te quedes ahí, señoritingo, que por más coraje que me tengas no estoy aquí ni para robarte a tu futura esposa, ni para hacerte algún mal, bueno, eso depende de cómo reacciones. —Billy sonrió y apretó los músculos de los brazos para hacerlos más visibles.
Maldito vaquero, tenía músculos sobre los músculos, pero él tampoco estaba poco dotado y el odio le daría fuerzas.
—¡Parecen dos gallos de pelea! Se acabó, Billy, sal, esto es algo que debo hacer sola, pero quédate fuera por si acaso —esa última frase que parecía estar envuelta en miedo hacia él no le gustó lo más mínimo.
El vaquero asintió, no sin antes llevarse dos dedos a los ojos y decirle sin palabras que estaba vigilando.
—¿Qué es todo esto Eve? ¿Me puedes explicar? —exigió y se arrepintió al momento, la expresión de ella gritaba que lo iba a dejar.
Y para colmo por ese vaquero. ¿Por qué la maldición no se lo había llevado cuando se cayó del caballo? Parecía permitirle vivir un poco más para cebarse con su sufrimiento.
—Sí, lo haré, creo que llegó el momento, pero antes que nada debo hacerte una pregunta. ¿Puedo confiar en ti? —Rob asintió con rapidez y puso todo su empeño en sentarse en la cama.
Aquello parecía ser una conversación que no se podía mantener acostado. Eve lo ayudó a sentarse y cuando quiso retirarse, él la mantuvo sujeta de las manos.
—Por supuesto que puedes confiar en mí, no sé en qué momento te hice creer que no era así y que debías acudir a ese maldito Billy para que te protegiera, pero sea lo que sea lo que te tiene así puedes contar conmigo.
«Menos si es para irte con él», pensó, para eso no sería capaz de apoyarla.
Eve bajó el rostro y asintió de forma casi imperceptible.
—¿Podría confiarte mi vida y la de «nuestro hijo»? —la forma en la que ella dijo que Mathew era hijo de ambos provocó que el corazón se la hinchara de alegría.
No sería su hijo biológico, pero él la amaba a ella y al pequeño también.
—Me pondría frente a una bala con tal de protegerlos, no solo me puedes confiar vuestra vida, es que daría la mía porque estuvieran a salvo. —Entonces ella comenzó a llorar y no fue un llanto calmado, fueron lágrimas que parecían reprimidas por años y se liberaron justo en ese momento.




Capítulo 29
Si me ocurre algo cuida de ellos
[image: ]
¿Qué había dicho mal? ¿No era eso lo que ella quería oír?
Rob no comprendía nada, ya no estaba seguro de sí ella quería dejarlo por Billy, si quería confesarle lo de su falsa identidad, o si simplemente estaba buscando una excusa para anular el compromiso.
Él ya no estaba seguro de nada, pero aun así intentó abrazarla, pero ella lo detuvo colocándole la mano en el pecho.
Que no le permitiera acercarse le provocó un dolor intenso.
—Eso es lo que más miedo me da—dijo ella con la voz rota—. Que llegue el momento en el que debas hacer algo así y si llega a suceder quiero que te lleves a Mathew, lo ocultes y te olvides de mí. No quiero que me protejas, a mí no, yo asumiré las consecuencias y todo estará bien si los dos pueden continuar su vida.
Rob sintió que sus neuronas no debieron sobrevivir al accidente porque no comprendía nada.
¿De qué demonios estaba hablando? Ahora no quería que la protegiera, pero bien que buscaba a Billy para que lo hiciera.
Hasta que ató cabos y dijo:
—¿Lo que me intentas decir tiene que ver con que tu verdadero nombre sea Evelyn, antes cantaras en las Vegas y te hicieras pasar por muerta? Porque si es así, dímelo de una vez y antes de que salgas corriendo te diré que recordé esa noche, Eve. —Ella no dio signos de sorpresa, asintió sin mirarlo a los ojos y sin dejar de temblar—. ¿Por eso huiste de mí en nuestra boda? ¿Me reconociste? —Ella volvió a asentir—. ¿Por qué? ¿Tan horrible fue lo que sucedió entre nosotros?
Estaba borracho esa noche, tal vez no dio todo su potencial, pero pensaba que ya se había redimido en las siguientes veces.
—Esa noche yo bebí demasiado, me equivoqué de habitación, estaba buscando a otra personas cuando llegué a tu puerta y abriste, Rob.
—Auch, casi prefería no haberlo sabido. —Rob le soltó las manos y se retrajo hacia atrás.
Colocó su mejor expresión de seriedad y enmascaró sus sentimientos. Si iba a sufrir un rechazo, al menos no demostraría lo mucho que aquello le dolía.
—Sé que se escucha feo y es feo, pero no es como piensas —dijo Eve y buscó a tientas sus manos para agarrarlas, él se lo permitió porque soltarla provocaba que todo escociera mucho más—. Durante años ese recuerdo fue un oasis, cuando no podía soportarlo más pensaba en ti y me ponía a imaginar otro futuro a tu lado. Aunque también fue una tortura porque siempre me pregunté qué habría pasado si no hubiera huido antes de que despertaras.
—Posiblemente lo que habría pasado es que no habría tardado tantos años en recordarlo, Eve. Cuando te vi esa noche yo quedé como un tonto borracho que se acercó a ti, como otros tantos babosos que se te acercaban, pero no pude evitarlo porque quise escucharte cantar cada día de mi vida —masculló él molesto consigo mismo por no poder callarse lo que sentía—. Después de verte en Manhattan pensé que me estaba volviendo loco porque soñaba contigo y con esa noche. Al parecer no estaba loco y sí era real. 
A Eve se le pusieron brillantes los ojos, esos ojos de estrella que a él lo habían fascinado desde la primera vez que los vio y que deseaba que nunca más resplandecieran con tanta tristeza.
—Lo que sucedió… Verás, no es fácil de contar.
Eve comenzó a balbucear, pero conforme avanzaba con su historia, su voz se fue haciendo más clara.
A pesar de intentar mostrar fuerza, todo el tiempo permaneció con la cabeza agachada y la visión clavada en su regazo.
Él ya había llegado a la conclusión de que había algo turbio en su muerte fingida, pero había imaginado que se había metido en algunos problemas con la ley y que estaba huyendo, pero no que era una testigo protegida y que la Interpol estaba esperando a que su exesposo diera con ella para apresarlo.
—Gael no era… no es un buen hombre y supongo que sin motivos habría comenzado con su maltrato antes o después, pero lo que lo volvió loco fue pensar que Mathew no era su hijo. En ese momento, yo pensé que sus celos lo cegaban, pero comprendí que tenía razón.
—¿Tenía motivos para pensar que no lo era? ¿Le fuiste infiel? —Rob solo preguntó para intentar despejar su mente de los pensamientos destructivos que estaban asolándolo.
Si la Interpol conseguía dar con ese desgraciado solo esperaba que lo dejaran un par de horas en sus manos porque tenía muchas ganas de devolverle cada golpe que le dio a Eve.
Ella lo miró por primera vez desde que comenzó su confesión y, lo que le dijo, fue como un golpe en el pecho que lo dejó sin respiración.
—Le fui infiel contigo esa noche y creo que esa misma noche fue cuando me quedé embarazada. No tengo pruebas que darte, solo lo que sentí al volver a verte y notar el gran parecido que tienes con Mathew. —Cuando Eve lo escuchó jadear de la impresión ella se arrodilló en la cama y lo agarró por los hombros—. De verdad entiendo que ahora mismo no quieras saber nada de mí, pero no te lo oculté por ser una mala persona, solo lo hice para protegernos. Tenía miedo, tengo mucho miedo ahora y solo te pido que si te marchas porque ya no quieres que estemos juntos lo entenderé, pero no perdamos el contacto. Si alguna vez estamos en peligro, tú podrías proteger a Mathew y llevarlo contigo. Solo a él, no te pido más.
—Mi hijo —pronunció con la garganta cerrada—. ¡Tengo un hijo!
—Es bastante probable —murmuró Eve—. Si quieres podemos hacerle una prueba de ADN para que salgamos de dudas.
Rob la miró, la agarró de los hombros y la empujó contra su torso desnudo.
—No necesito una prueba de ADN, ya lo consideraba mi hijo antes de que me contaras esto, pero, si para ti no es suficiente, para mí que tenga a un narcotraficante tras él queriendo acabar con su vida me deja sin ninguna duda. Es un Ellison y para nuestra desgracia también tiene la maldición.
—¡Rob, céntrate! —murmuró contra su cuello y sintió su aliento hacerle cosquillas—. No existe esa maldición y lo de Gael solo es culpa mía. Si yo no hubiera sido tan crédula, si hubiera pensado mejor las cosas.
—Te casarás conmigo —la interrumpió—. Y vas a olvidarte de esa tontería de que no te proteja porque no permitiré que nada te ocurra, jamás. ¿Me escuchaste?
—¡Te dije que con él ibas a estar protegida! —se escuchó la voz de Billy, tenía la mitad del cuerpo asomando por la puerta y una sonrisa socarrona en el rostro.
Rob agarró la lampara de la mesa de noche y la lanzó contra la puerta, pero el vaquero logró cerrarla antes de que le diera en la cara.
—¿Si lo mato rechazarías casarte conmigo? —preguntó y ella comenzó a reírse.
—No vas a matar a nadie, Rob. Y sé que eso de que me case contigo lo dijiste como una imposición y no una petición, pero quiero que sepas que sí, no hay nada que desee más que casarme contigo.
—Porque puedo protegerte, ¿no? —insistió intentando buscar que le dijera lo que tanto quería escuchar.
—No, bobo, porque te amo y no hay nadie más con quien desee estar.
Rob quiso gritar «jódete, Billy», pero prefirió besarla y olvidarse de los celos.
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—¡Dijiste que ella no iba a contarte! —se quejó Harrison cuando le pidió centrar la investigación en el exmarido de Eve y no en ella—. ¡¿No podías haberle preguntado antes?! Solo me haces trabajar por amor al arte. Ya tengo a todo el mundo centrado en tu prometida.
—Te pago para que trabajes, así que no te quejes y mejor ponte manos a la obra para que pueda saber lo más posible sobre ese hombre. También quiero a Eve y a Mathew todo el tiempo vigilados, no escatimes en seguridad. Que no respiren sin que haya alguien vigilándolos todo el tiempo.
Quizá estaba un poco paranoico. Eve se las había apañado muy bien esos dos últimos años sola, pero él tenía un plan.
No iba a permitir que su futura esposa viviera con miedo, si para que ella pudiera vivir en paz tenía que ayudar a atrapar a ese hombre lo haría.
—Rob, ese hombre no es un delincuente cualquiera, es uno de los narcotraficantes más buscados y si antes te dije que eso de la maldición de los Ellison es una tontería, ahora te digo que vas de cabeza hacia ella.
Rob se levantó de la cama y fingió que no le dolía hasta respirar. Agarró las muletas que le habían traído y se dejó caer en ellas.
—También me decías que no podía vivir con miedo a esa maldición, y si cumpliendo con ella puedo hacer que mi hijo y Eve puedan ser felices y libres, que así sea.
Harrison bajó el rostro, avergonzado.
—Entonces de anular la boda y marcharnos antes de que cometas una locura mejor ni hablamos —masculló su primo.
—No hay nada de qué hablar sobre eso. Ahora, ayúdame a vestirme porque quiero presentarme a mi boda. Amo a esa mujer y a mi hijo y no habrá maldición ni narcotraficante de pacotilla que me impida ser feliz con ellos el tiempo que me quede.
Harrison asintió no muy convencido. Rob sabía que su primo seguía conservando la misma opinión de Eve, le gustaba, pero saber sobre su pasado lo había puesto entre la espada y la pared.
Lo podía entender, también tenía miedo, no era libre de ese sentimiento. Pero lo aterraba más pensar que Eve y Mathew cayeran de nuevo en manos de ese ser.
Harrison se asomó por la ventana y miró el cielo. Casi parecía que aquellas nubes grises mostraban los sentimientos que tenía.
—Menudo día elegiste para casarte, Rob. Ya solo falta que se forme un tornado en Attica. El último fue cuando los padres de Billy perdieron la vida y también lo dejó más pobre que las ratas.
—Me casaré hoy así venga un tornado y te lleve a ti por delante —gruñó Rob—. Mejor será que me ayudes y te calles.
Harrison soltó la cortina de la ventana y se dirigió a él emitiendo una risita molesta.
—Me gusta ese traje, me aseguraré de que también lo uses en tu funeral.
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Eve estaba histérica, nerviosa no alcanzaba a describir lo que sentía. Rob, aún desde la cama, se había empeñado en que se casaran dos días después de accidentarse. La madre de su prometido también había llegado y desde que lo había hecho no dejaba de quejarse del mal gusto de casarse en mitad de la nada, del olor a caballos y, si continuaba arrugando la nariz de esa forma, presentía que iba a quedar con esa expresión de amargada lo que le quedaba de vida.
Lo peor era que, cuando se presentó como su suegra, la miró como si solo fuera una yegua de cría.
—Al menos tienes buenas caderas, pareces fértil —le dijo echándole un vistazo de lo más invasivo, para después decirle a su hijo—: ¿No podrías haber encontrado algo mejorcito?
Esa mujer no sabía bien lo fértil que era, una sola vez había necesitado su hijo para dejarla embarazada. Y con lo poco que se había cuidado no le extrañaba que ya tuviera otro en camino.
Eve daba gracias a que esa mujer no recordara que ella era la misma que ridiculizó a Rob escapando de él en la boda anterior.
—No te amargues por una vieja a la que le quedan dos telediarios —murmuró Adeline a su lado—. Rob tiene puros familiares mujeres, qué triste, no ha venido ni un solo hombre atractivo. El único es Harrison y ese batea para el equipo contrario.
—Estás casada —le respondió sin muchas ganas de discutir y su amiga, que llevaba un vestido muy llamativo color amarillo pollo con una enorme flor en su cabello, se encogió de hombros ante sus palabras.
—La vista no la tengo comprometida, iré a dar una vuelta a ver si se me escapó algo.
Cuando Adeline la dejó sola no pasó mucho tiempo para volver a estar acompañada.
Al parecer sus amigos habían decidido turnarse para no dejarla tranquila ni un solo instante.
—Samanta se quedó en casa porque le llegó eso que les dan a las mujeres todos los meses y no se sentía bien, pero te manda sus mejores deseos. —Billy se veía triste, al parecer de nuevo no había conseguido que su esposa se embarazara, pero enseguida sonrió—. Yo no sé si felicitarte o darte el pésame, mira que tener que aguantar a ese.
—Te estoy escuchando, desgraciado —gruñó Rob tras Billy y levantó una muleta con intención de golpearlo.
—Quieto, señoritingo, no quieras acabar en el suelo en el día de tu boda —se burló Billy.
En ese momento, Eve solo tenía ojos para su futuro esposo. Qué guapo estaba con aquel traje y la forma en que la miraba le hizo olvidar todas las reticencias que había tenido con aquel enlace.
Daba gracias a Harrison que se había ocupado de que ella para que ese día pudiera lucir como una novia decente. Aunque la mirada de su suegra la hubiera hecho sentir poca cosa, la que Rob le dirigía le hacía subir su autoestima como espuma.
—Discutiría contigo, vaquerucho, pero no hoy que de lo único que tengo ganas es de casarme y sacar a Eve de este pueblo y de tu compañía. —Billy iba a protestar, pero Rob le pegó con la muleta en la espalda y prosiguió—. Cariño, déjame tener unas palabras con este engendro, después seré todo tuyo de día, de noche y para el resto de nuestras vidas.
Eve no pudo defender a Billy, ni quejarse, porque ese todo tuyo unido a esa mirada enmarcaban demasiadas cosas que le pusieron las piernas a temblar y la dejaron con una sonrisa tonta.
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A Rob le agradó mucho ver como Eve había captado su sutil mensaje y la forma en que sus mejillas se colorearon. Esas miraditas solo se las echaba a él, no al desgraciado que en ese momento estaba alejando para poder hablar a solas.
Tenía que reconocer que el vaquerucho era un buen hombre, que cuidaba a su futura esposa y se preocupaba por ella en el nombre de la amistad. Si en algún momento se le ocurría mirarla con otros ojos lo descuartizaría sin piedad, pero mientras tanto, por Eve, iba a darle el beneficio de la duda.
—¿Me llevas aparte para amenazarme mejor? —se burló Billy que al parecer no le tenía miedo a nada y eso era lo que él necesitaba.
—No, porque para mi desgracia le prometí a mi futura esposa que dejaría de incordiarte, pero ya buscaré la forma de librarme de esa promesa. Te traje aquí…
—Para declararme tu amor, lo siento, no me gustas y prefiero las curvas femeninas. —Rob apretó los labios y alzó el puño dejando caer una muleta—. ¡Va, tranquilo, te dejo hablar! Pero antes, te confieso que voy a extrañar tenerte por aquí. Este pueblo no será lo mismo sin nuestras discusiones diarias.
—Yo no pienso extrañarte ni un poco, eres como un mosquito molesto, pero te preocupas por Eve y por mi hijo así que por eso quiero pedirte algo.
—Vaya, señoritingo, invítame a una copa primero. Así de buenas ya estás pidiendo y cómo, o por qué yo te haría a ti un favor. No es que hayas sido amable conmigo. Estoy esperando una disculpa —insistió el vaquero.
Rob ya se estaba arrepintiendo de haberse acercado a él, pero Eve era más importante.
—Lo que te voy a pedir no es para mí, es para Eve y para mi hijo —gruñó—. Pensé en ti porque, por más que no me guste, ella confía en ti y los dos sabemos que su pasado no es fácil y por desgracia sé que no voy a poder protegerla siempre. Antes o después…
—Ya estamos con la maldición —lo interrumpió Billy—. Pensé que ya había quedado claro que eso solo son supersticiones que la gente inventa. Yo también pensaba lo mismo de mí y mira, aquí me tienes feliz, casado, reconstruí mi rancho y ya estoy a nada de pagar todas las deudas. Puede que perdiera a mi familia, pero eso no fue culpa de ninguna maldición.
—Bueno, discrepo, mira que es casualidad que haya un tornado y que solo ataque a tu rancho. Si hubiera destruido algo más lo mismo me creo tu versión.
—¡Casualidades! —gruñó el vaquero—. Deja de pensar en eso, cásate y hazlos felices, demasiado han pasado ya como para tener que aguantar a diario a una persona obsesionada con la muerte.
Debía reconocer que Billy tenía razón, pero ese no era el punto, al menos no en su totalidad.
—Está bien, pero si me llega a pasar algo, por favor, cuida de Eve y de Mathew. No quiero que se vea sola en un ambiente y en un mundo que no conoce, mi madre no es demasiado agradable.
—Ahora sé a quién sales.
—¡Vete un poquito a…! Uf, no te retuerzo el cuello porque no quiero vaqueros muertos el día de mi boda. ¿Me prometes que cuidarás de ellos? —preguntó formando un puño con sus manos.
Billy comenzó a reírse y le dio una palmadita en el hombro, que para el vaquero pudo ser suave, pero que él sintió que lo lanzaría volando.
—Dalo por hecho, no te ocurrirá nada y nos queda mucho por soportarte, pero si algo llegara a suceder iré a por ellos y los pondré a salvo. No lo dudes, tienes mi palabra.
Rob asintió, quizá el vaquero comenzaba a caerle bien, pero ni en sueños se lo diría.
Con esa pesadez y ese miedo que no lo dejaba en paz, se despidió de Billy y se dirigió a Eve, por fin iba a ser su esposa.




Capítulo 30
¿Por qué había ocurrido de nuevo?
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Por unos momentos las nubes grises que parecían amenazar con una tormenta se habían disipado y los suaves rayos del sol del atardecer cayeron sobre sus cabezas. Todo estaba preparado, Rob al pasar por su lado le pellizcó el trasero y le guiñó un ojo antes de irse a posicionar a su lugar.
Al parecer eso de ver a la novia antes de la boda a él poco le importaba, porque había dejado muy claro que no quería perderla de vista ni un solo segundo.
Mathew estaba a su lado, su hijito vestía igual a su padre, parecía un pequeño hombrecito elegante y llevaba sobre un cojín negro las alianzas de boda.
—Vamos, peque, sin esos anillos mamá y papá no podrán casarse. Tú eres el superhéroe de este día —le susurró Adeline a su hijo que se veía algo nervioso por tener a tantos desconocidos a su alrededor.
—Pero si no quieres hacerlo no pasa nada —se apresuró a decir Eve, pero su hijo la miró por unos segundos, asintió con la cabeza muy serio y solo dijo:
—Puedo.
El sol comenzaba a descender en el horizonte en el mis momento en que Mathew se armó de valor y comenzó a caminar por el pasillo que habían dejado entre las sillas de los invitados.
Todo estaba preparado para que lo celebraran al aire libre. El suave viento que hasta hace unos momentos corría, comenzó a ponerse más fuerte y a provocar que la falda de su vestido se bamboleara entre sus piernas.
«Llueva, truene, nieve o haga sol, pero me caso hoy», pensó Eve.
Todo se veía hermoso. Las mesas estaban adornadas con centros de mesa de flores silvestres y velas que emanarían una luz suave y dorada cuando el sol se escondiera en el horizonte.
Las sillas de madera, dispuestas en círculo alrededor de un arco de flores, esperaban a los pocos invitados que habían sido seleccionados para presenciar aquel momento.
Cuando Mathew fue recibido por su padre, que sin importarle el protocolo de esas fiestas lo alzó en sus brazos y lo felicitó por su valentía, Eve supo que era el momento de que ella también se acercara.
No pudo evitar que las lágrimas llenaran sus ojos al ver la felicidad de su hijo y de Rob mientras la veían acercarse. Era increíble que después de haber pasado por tanto la vida le estuviera dando aquel momento de felicidad.
Todo el mundo la observaba, lo sentía, pero ella solo podía verlos a ellos al final de ese pasillo esperándola.
Cuando llegó a su lado, Billy sostuvo a Mathew para que Rob quedara libre y pudiera recibirla.
Tomados de la mano y sin dejar de mirarse, todo comenzó. El juez pronunciaba las palabras que los unirían para siempre y alzaba la voz por encima del ruido del viento que cada vez parecía ser más fuerte.
El cielo se había oscurecido, pero Eve solo tenía ojos para Rob y él para ella.
Su prometido incluso instaba al juez para que acelerara la ceremonia porque ya quería verse casado.
—Mientras el amor y el compromiso los unen en este sagrado vínculo —finalizó el juez—. Declaro que son marido y mujer.
Los aplausos y vítores de los invitados resonaron en el aire, Eve miró a su hijo con preocupación. Tanta gente desconocida y las voces podían alterarlo, pero el pequeño se sujetaba del cuello de Billy y parecía sentirse seguro.
Rob la tomó del rostro y le quitó la preocupación dándole un beso que provocó que los vítores se elevaran más.
Todo era tan bonito, era…
Porque la carpa que los cubría comenzó a agitarse con demasiada violencia. El viento dejó de ser tan agradable y el cielo que antes había anunciado tormenta, en aquel momento parecía anunciar el mismo apocalipsis.
Todos allí sabían lo que era aquello, al menos los pocos invitados que pertenecían a Attica.
—¡Al sótano! —ordenó Harrison—. ¡Todos con calma, síganme!
El viento se intensificó y una extraña oscuridad cubrió con rapidez el horizonte.
Rob la agarró de la cintura con fuerza y se acercó a Billy y a Mathew para mantenerse los cuatro juntos.
—Tengo que ir a por Samanta —balbuceó Billy con una expresión de horror en sus facciones—. Vayan al sótano, yo…
—Ni se te ocurra. —Lo sostuvo su marido—. Es una locura que salgas ahora, ¿tienes refugio en tu casa? —Billy asintió—. Entonces ella irá y se pondrá a salvo, si te vas ahora lo único que vas a lograr es acabar muerto.
—No puedo dejarla sola.
Un rugido profundo y aterrador se hizo cada vez más fuerte. Era como si la tierra estuviera enfadada con todos los que estaban allí. Las nubes se retorcían y se formaba una columna en espiral en el cielo. Era un tornado, un gigantesco torbellino de destrucción y justo en el día de su boda.
El viento aullaba con furia, levantando arena, tiraba los objetos de las mesas y casi arrancaba la carpa sobre sus cabezas.
—Tenemos que ir al sótano —insistió Rob—, vamos, cariño, corre con Mathew. Yo iré detrás.
Eve lo miró aterrada, agarró a su hijo, pero no pensaba dejar a su marido atrás. Miró a Billy aterrorizada, Rob no podría correr, era imposible. Si ese hombre cabezota no se hubiera subido a aquel caballo ahora podría estar sano para ponerse a salvo.
—Por favor, lleva a Mathew, no puedo dejar a Rob. Tengo que ayudarlo a llegar.
El vaquero sacudió la cabeza como si ese movimiento lo hubiera ayudado a salir del shock en el que su mente se encontraba.
—Corre con tu hijo —le ordenó Billy—. Yo me ocuparé de Rob.
En otro momento, que Billy se echara a su marido al hombro como si fuera un saco de papas mientras Rob lo insultaba y le gritaba hasta de lo que se iba a morir, le habría parecido gracioso, pero en ese instante corrió por su vida y por la de su hijo.
El cielo estaba cada vez más oscuro y el sonido atronador y terrorífico que silbaba en el aire se unía a los gritos de Mathew y a los que escapaban de su propia garganta cuando el enorme tornado comenzó a arrancar arboles cómo si no pesaran nada.
Billy y ella entraron al refugio en el mismo instante en el que varias ventanas estallaron y los cristales se esparcieron por el aire.
Cerraron la puerta y se unieron a las demás personas que se abrazaban unas a otras en silencio. El miedo podía olerse en el ambiente y, en cuanto estuvieron a salvo, Billy cayó en el suelo cubriéndose el rostro.
Le estaría siempre agradecida al vaquero por haberlos ayudado cuando su mayor deseo era ir a buscar a su esposa.
Eve tuvo que agregar aquella interminable hora, a otro de los momentos más terroríficos de su vida. Sobre todo cuando la luz se fue y quedaron a oscuras.
Dos horas después, el sonido del viento había disminuido y el mayor peligro había pasado.
Billy fue el primero en levantarse y correr hacia la puerta.
—¡Espera! —le gritó Rob—. Te acompaño.
—No me jodas, no pienso cargarte de nuevo, quédate aquí con tu familia.
—Te acompaño —insistió—. No voy a dejarte solo ahora y menos cuando… Finjamos que nunca me cargaste, pero igual te estoy agradecido.
—Yo también voy —dijo Eve que solo pensar en que les ocurriera algo y no poder hacer nada le ponía la piel de gallina.
Rob la detuvo, le volvió a dar un beso en los labios y colocó su frente sobre la de ella.
—Mathew te necesita, lo único que debes hacer es estar bien para cuando regrese, ¿de acuerdo? Nos largaremos de este pueblo en cuanto llegue.
Eve vio el sufrimiento de Rob al intentar seguir a Billy, todavía estaba muy herido, pero eso no le impidió ir tras él.
En cuanto se marcharon, Eve rogó para que todo estuviera bien, para que no hubiera heridos o al menos no demasiados. Pidió para que todos en Attica estuvieran a salvo y sobre todo su esposo y Billy.
Puede que el tornado pareciera haberse disipado, pero la destrucción que dejaba tras él era igualmente peligrosa. Sus ruegos no sirvieron, horas después, Rob llegó sin Billy, la miró como si ella no fuera real, o como si no pudiera creerse que estaba frente a él y que era suya.
—¿Qué ocurrió? ¿Están todos bien? —insistió para que hablara, pero su esposo no parecía querer decir nada—. Por favor, dime —insistió.
—Él me dijo que la maldición no era real, que todo era una invención de la gente y yo de verdad quise creerlo, pero ahora su esposa está muerta, de nuevo perdió todo, otra vez pasó lo mismo Eve. Yo no debí atarte a mí, no quiero que sufras. —Rob la abrazó con fuerza y poco le importó que ese movimiento le causara dolor, porque no la soltó ni un poco y ella no quería que lo hiciera—. Te prometo que el poco tiempo que pueda estar contigo, te cuidaré siempre, pero tú debes prometerme que volverás a hacer tu vida y serás feliz cuando yo ya no esté.
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La devastación que dejó tras de sí el feroz tornado era desgarradora.
Casas reducidas a escombros, árboles arrancados de raíz, vehículos destrozados y un paisaje que parecía haber sido arrasado por un monstruo invisible.
A ella no le había tocado sufrir algo así en su corto tiempo viviendo en Kansas, pero las personas que residían allí veían todo aquello como algo común. En aquel momento le había tocado a Attica y para aumentar más los rumores sobre esa odiosa maldición, de nuevo los mayores daños se los llevó la propiedad de Billy y no solo eso, otra vez había perdido a un ser querido.
Todos se unieron a dar su apoyo al vaquero y lo ayudaron para que, cuanto antes, se pudiera celebrar la ceremonia de despedida de Samanta.
Por una vez, el pueblo pareció unirse para ayudar y no para criticar a las espaldas de los demás.
Aunque los chismes no faltaban.
Frases como: «Te dije que iba a quedar viudo de nuevo, por fin está desocupado para volver a casarse, o conmigo que no cuenten por más que me gustaría, yo a Billy no me acerco ni loca que estuviera, quiero seguir con vida. Creo que le queda mejor Billy Tornado que Billy el maldito, al final los tornados parecen perseguir a todas las personas que quiere. Espero que no me quiera nunca, qué horror». Y así uno tras otro, la gente comenzó a mirar al vaquero con recelo y él parecía preferir que fuera así.
Rob también había estado muy apagado y pensativo desde el suceso, si todavía no se habían marchado a Manhattan fue porque su esposo no quería abandonar a Billy.
Esos dos hombres habían pasado de detestarse a sentirse unidos por una causa común, una causa en la que ella no creía porque se negaba a pensar que eso de que estaban malditos pudiera ser cierto.
Eve se acercó por la espalda de ambos hombres intentando no hacer demasiado ruido. Estaban sentados uno al lado del otro, sobre uno de los escombros y mirando lo que antes había sido el rancho del vaquero.
—No quiero imaginar lo que estás sintiendo —le dijo Rob—. Si le pasara algo a Eve no creo que pudiera estar con la fortaleza que tienes tú ahora mismo. —La respuesta a sus palabras solo fue un gruñido y un encogimiento de hombros—. Ey, vaquerucho, cuentas conmigo, no te puedo devolver lo que más quieres, pero sí ayudarte para que puedas volver a recuperar tu rancho.
Eve se llevó la mano al corazón que comenzó a latirle muy rápido. Amaba a ese hombre, a pesar de todos sus celos y las diferencias que habían tenido ahí estaba, aplazando su viaje y ofreciéndole su apoyo a Billy.
Algo le decía que no solo lo hacía por ella, el vaquero se había ganado un lugar en el corazón de su esposo.
«Su esposo», qué extraño se sentía poder llamarlo así y no sentir miedo al pronunciarlo.
—Te agradezco la intención, señoritingo, pero no quiero. No sirve de nada, ¿para qué quiero levantar de nuevo el rancho? Ya no tengo motivos, Samanta se fue por mi culpa, ella se arriesgó a estar conmigo y ahora no está.
«Ahora Rob le dirá que esa maldición es una tontería y que...», sus pensamientos se detuvieron cuando lo escuchó hablar.
—Lo sé, crees que yo no me pregunto lo mismo ahora. No quiero ni acercarme a Eve, me dejé llevar por eso que decías que era mejor vivir el presente, disfrutar de lo que tuviera, pero voy a dejarla sola. Lo mejor será que le rompa el corazón y me aleje de ellos.
—¡No se te ocurra! —gritó Eve sin poder estar por más tiempo callada.
Rob se tensó al escucharla y ni siquiera fue capaz de darse la vuelta para mirarla. Billy si lo hizo.
—Eve, no deberías estar escuchando las conversaciones de dos amargados. Tú no necesitas más de eso en tu vida.
—Yo decido estar con Rob sin importar el tiempo que dure —dijo mirando a su esposo con enfado—. El futuro no está escrito, tal vez sea yo la que lo deje solo, pero me asegurare de que mientras dure seamos felices y tú, Billy, lo mismo te digo. Ahora sufres, pero nadie te quitará los momentos felices que viviste con ella.
—Momentos que no se repetirán —murmuró el vaquero y se levantó—. Es hora de que se marchen de este odioso pueblo, quedarse no hará que cambie nada para mí.
Rob se levantó y le ofreció la mano para estrechársela.
—Me quedaría más tiempo, pero quiero sacar a Eve y a mi hijo de este lugar, necesito que estén seguros. —El vaquero tiró de la mano de Rob y le dio un abrazo—. Si lo piensas mejor sabes que mi casa aquí o en Manhattan están abiertas para ti. Lo que necesites, solo llama.
Billy asintió y se acercó a ella.
Eve miró a Rob para ver si comenzaba a ponerse molesto, pero solo parecía muy triste.
El vaquero también la abrazó a ella para despedirse.
—No quiero marcharme sabiendo que estás mal, ¿no quieres venir? Quizá salir de aquí te ayude.
—Huir del recuerdo solo hará que lo oculte y el dolor siga ahí. Ya pasé por esto antes, Eve. Solo que ahora sé que para mí buscar ser feliz es peligroso. Cuida del señoritingo, avísame para ir a su entierro.
—¡Serás hijo de...! —masculló Rob y se calló cuando vio una pequeña chispa de broma en sus palabras.
—En estos momentos meterme contigo es lo único que me saca lo malo de la cabeza, no me lo quites. —Billy se alejó de ella, le palmeó al Rob el hombro varias veces hasta provocarle que se encogiera por el dolor de su cuerpo y se alejó sin decir nada más.
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—Ya está todo preparado para marcharnos —le dijo Harrison cuando Eve y él llegaron a la hacienda—. ¿Billy se quedará aquí mientras se reconstruye su casa?
Rob negó con la cabeza, esperaba que el vaquero entrara en razón y al menos tomara la oferta de mudarse a su hacienda.
Al final, había salido dañada, pero no tanto.
—Parece que por el momento no, pero espero que al final acceda. Me gustaría quedarme, pero ya sabes que están insistiendo para que regresemos.
Harrison y él se dedicaron una mirada cómplice y Eve los miró a ambos. Esa mujer era demasiado perspicaz.
—¿Quién insiste? —preguntó y Rob apretó la mandíbula para callarse.
—Los negocios, ya los abandoné por demasiado tiempo —masculló.
Era una mentira, él tenía todo cubierto y tenía a personas responsables dirigiendo todo. Le gustaría contarle a Eve lo que había hablado con algunos altos cargos que se ocupaban de vigilar su caso, pero ella se asustaría y no quería que fuese así.
Rob no estaba dispuesto a que su esposa y su hijo tuvieran que pasar toda la vida escondidos y para eso, su desgraciado exesposo debía saber que ella estaba viva. Ella debía salir de nuevo a la luz pública y su matrimonio sería uno de los motivos, pero no el único.
Había decidido que Eve iba a cumplir su sueño, si ella quería cantar lo haría y no volvería a callar su voz por nadie, de eso se iba a ocupar él.
De esa forma, cuando Rob no estuviera, ella tendría una carrera y una meta a la que agarrarse y no hundirse por su culpa. Todos conocerían el talento de su esposa, por más que en ocasiones quisiera meterla en una burbuja y guardarla solo para él, eso era lo que Gael había hecho y Rob no pensaba repetirlo.
No habría nadie que no conociera su talento y mientras tanto, ese hombre caería en la trampa y acabaría con el monstruo, no importaba que se lo llevara a él en el proceso.




Capítulo 31
Moriría liberándola de ese hombre
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Eve sabía que Rob era un hombre muy importante, pero jamás pensó que tanto, el despliegue de seguridad que tenía a su alrededor era demasiado.
Dudada que el mismo presidente del gobierno llevara tanta seguridad a su lado. En ese momento, comprendió por qué Adeline le dijo que ahora sí estaría protegida de verdad y no en Attica con sus pobres conocimientos de defensa.
Su amiga y Lucas se habían negado a seguirla porque sus jefes le habían dejado claro que, desde que Eve saliera de Attica, ya no les correspondía a ellos velar por su seguridad, pero que siempre estarían para Mathew y para ella cuando los necesitara.
Adeline le había ocultado información, estaba segura. Ella sabía algo que no le había dicho, pero no tuvo tiempo de seguir interrogándola. La vio hablar con Rob antes de que emprendieran el viaje, pero su esposo solo dijo que se estaban despidiendo.
¿Despidiendo? Ella sabía lo que había visto, Adeline le había pasado un arma a escondidas y Rob la había guardado en el interior de su chaqueta.
Se suponía que Eve ya había viajado una vez a Manhattan, lo hizo sola y no corrió peligro porque nadie la conocía ni sabía de su existencia, ¿por qué en aquel momento era diferente?
Dejar aquel pueblito que la acompañó durante dos largos años no fue fácil, puede que mucha de su gente la hubiera decepcionado, pero enfrentarse de nuevo a una gran ciudad estaba siendo difícil para ella.
—No te preocupes, están a salvo —le dijo Rob cuando entraron al enorme coche blindado que los esperaba al llegar a su destino. Él le sostuvo la mano y la miró como si quisiera leerle los pensamientos que ella no pronunciaba—. Todo estará bien, te lo prometo. Daría mi vida por vosotros, te lo dije una vez y lo vuelvo a repetir, tendrá que pasar por encima de mí para llegar a ti y a mi hijo —insistió.
Eve asintió sin poder de dejar de mirar a su alrededor. Lo que ese hombre no entendía era que ella se pondría de escudo para que Gael nunca llegara a Rob o a su hijo, pero no pensaba decirlo en voz alta.
Había contado más de cinco coches igual de enormes que en el que ella iba, los flanqueaban por delante y por detrás.
—¿Esto es normal? —preguntó—. Quiero decir, ¿siempre vas así de protegido? En Attica…
Rob le acarició el brazo hasta llegar al codo, tiró de ella y la hizo caer sobre él para rodearla y abrazarla.
—Nadie sabía de mi estancia en Attica, allí pude sentirme un poco más libre, pero ahora estoy de regreso a la realidad. La seguridad es importante, te acostumbrarás, tú solo piensa en que es algo normal. Siempre estarán cerca de ti y de Mathew.
—Está bien —aceptó, aunque le hubiera gustado que le hubiese explicado un poco antes de llegar y encontrarse con todo aquello—. ¿Seguro que siempre ha sido así? ¿No es por lo que te conté?
—¿Lo que me contaste? —Rob hizo como si no se acordara, pero la forma en que su expresión se volvió tensa, supo que sí sabía bien de lo que le estaba hablando—. Ese hombre no nos debe preocupar en lo más mínimo, ahora están conmigo y estarán seguros.
De nuevo volvía a recalcar la seguridad. Quería hacerla sentir que podía estar tranquila, pero se daba cuenta de que él no lo estaba. Rob estaba tenso y no solo eso, podía notar que no la miraba a los ojos cuando hablaba.
Le estaba mintiendo.
Eve decidió dejar el asunto por el momento, si él no quería hablar no lo atosigaría. Sabía que lo ocurrido con Billy le había afectado y de nuevo tenía en mente esa maldición.
Solo esperaba que no quisiera llevar su matrimonio como dijo en un principio. Eve lo amaba y no deseaba ser solo su esposa en el momento en que llegara a su cama para hacerle un hijo.
Aunque ahora que sabía que ya tenía uno, quizá ni para eso la buscaba.
Se quitó enseguida esa idea de la mente. Rob también la amaba, no le haría algo así.
Cuando el coche se detuvo y miró por la ventana, jadeó y se encogió en el asiento al ver un aluvión de periodistas.
Rob dio varias señales a los dos guardias que lo acompañaban en el interior del coche y estos se comunicaron con los que estaban fuera. En cuestión de minutos, el cerco de seguridad había logrado apartar a los periodistas de la puerta y la cancela enorme de hierro se abrió para que pudieran continuar el camino hacia la casa.
El teléfono de su esposo sonó, la miró con recelo y observó el mensaje sin permitirle que ella viera la pantalla.
Lo escuchó mascullar una maldición en un susurró, pero después le sonrió como si nada pasara. Eve suspiró al pensar que ya había logrado librarse de que la vieran los periodistas y accederían al interior, pero, para su sorpresa, Rob abrió la ventana y con rapidez los paparazis más cercanos se pegaron a la puerta del coche.
—¿Es cierto que se ha casado? ¿Nos acaban de informar que sobrevivió a un tornado? ¿No le teme a que la maldición de su familia llegue a usted? —las preguntas se sucedieron una tras otra sin que Rob contestara.
Eve estaba temblando, cubrió a su hijo junto a su costado derecho y ocultó su rostro.
—Sí, me he casado, sí, sobreviví a un tornado y mejor será que te cuides de que mi maldición no te afecte a ti por estar molestando —tras decirlo subió el cristal de nuevo y el coche se puso en marcha.
Eve lo miró con mil preguntas en sus ojos, pero como no quería hablar con su hijo allí, todos sus nervios los dejó escapar agarrándole la pierna a Rob y clavándole las uñas en ella.
Su esposo entrecerró los ojos y aguantó de forma estoica. Tiró de ella de nuevo porque se había alejado de él y cuando la tuvo cerca le susurró.
—Hablaremos de esto en casa.
¿Hablar? No, ella iba a matarlo, no pensaba hablar. ¿Cómo se le ocurrió hacer eso? ¿Acaso no le había explicado el peligro que corría?
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Rob podía notar que Eve estaba deseando que se quedaran solos para saltarle al cuello.
Había aprendido a conocerla.
Él no había corrido la voz de su llegada, sin duda era parte del plan de los detectives de la Interpol para acelerar el caso. Lo supo en cuanto le mandaron un mensaje diciéndole que hablara con la prensa.
Querían meter a Gael entre rejas y él… Él lo quería muerto, meterlo en la cárcel no era suficiente para pagar por lo que le había hecho a su esposa e hijo.
Cuando vio a los periodistas supo que debía comenzar a provocar la curiosidad por Eve, pero él todo el tiempo se colocó de tal forma que los ocultaba tras su cuerpo. No habían logrado verla, no sabían quién era, los medios se volverían locos por intentar saber quién era la valiente mujer que se había casado con el Ellison maldito.
Su esposa estaba enfadada y él también lo estaba consigo mismo por hacerla sentir un pequeño ratón de laboratorio que permanecía en observación.
—¡¿Cómo se te ocurre hacer algo así?! —gritó Eve horas después.
Cuando ya habían llegado a la casa, él como un cobarde la dejó en manos de los empleados para que se instalaran y se fue a ocultar a su despacho con la excusa de ponerse al día.
—¿Hacer qué, cariño? ¿No entiendo por qué estás tan enfadada? Ya acabo con esto y…
—Sabes bien de qué hablo —murmuró ella con un tono de voz más bajo y se frotó los brazos como si tuviera frío.
Él sabía bien de qué hablaba y su enfado debería ser mayor por mantenerla ajena a sus planes.
—No eres mi secreto, Eve —gruñó y se levantó de la silla para acercarse a ella—. No voy a ocultar a mi esposa como si me avergonzara de ti. ¿Quieres eso? Tampoco voy a permitir que sigas viviendo con miedo. Te voy a proteger y te voy a liberar también.
—¡¿De qué hablas?! —dijo ella con el horror dibujado en sus facciones—. Se suponía que íbamos a ser discretos. Que Mathew y yo vendríamos contigo a Manhattan porque tienes muchas obligaciones, pero nos mantendríamos en segundo plano. Dijiste que nadie sabría.  —De pronto, los ojos de su esposa se abrieron mucho como si comprendiera todo en un instante—. ¡Tú no habrás sido capaz! Claro que lo has sido, ¡esto no es la imprudencia que cometiste subiéndote a un caballo sin domar! Gael es un narcotraficante, un asesino.
—Lo sé, lo estuve investigando —pronunció Rob con seriedad y sin rastro de miedo en su voz por más que le aterraba perderlos, pero él debía mostrarse fuerte para ellos.
Su esposa temblaba, solo pronunciar el nombre de ese hombre la hacía entrar en pánico, ¿cómo podía esperar que él solo se quedara con los brazos cruzados?
Rob la abrazó y ella le permitió que lo hiciera a pesar de su enfado, Eve dejó caer la frente sobre su pecho y le ocultó el rostro.
—Cuéntame, ¿qué pretendes? Ya que parece que no tengo voz ni voto en esto, al menos dime la verdad.
Rob dejó caer el rostro sobre su cabello y lo olió, le gustaba mucho el aroma que siempre desprendía su esposa. Ella no podía entenderlo, daba igual que se lo explicara, no podría entender su deseo por verlos libres de ese hombre porque desde lo ocurrido en Attica, cada vez tenía más miedo de dejarlos solos.
Lo presentía, sentía a la muerte aullarle al oído y si se iba a marchar, lo haría liberando a su familia de esa lacra.
Haría lo que fuera necesario por más que Eve no quisiera permitirlo.
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Rob salió del despacho después de abrazarla y dejarla cargada de preguntas sin respuestas.
Eve se sentía perdida en aquella enorme casa, después de irrumpir en su despacho él se había escapado y la dejó sola, rodeada de empleados que le preguntaban constantemente si necesitaba algo.
Lo único que necesitaba era averiguar dónde iba a dormir porque no pensaba hacerlo con ese hombre que se dedicaba a ocultarle cosas.
Antes de ponerse a buscar una habitación vacía para ella, se dirigió a ver por última vez a su hijo. Lo había dejado dormido, el pequeño había quedado agotado del viaje y de lo vivido los días anteriores.
Rob tuvo la delicadeza de avisar para que tuvieran preparada una habitación idéntica a la que tenía en la hacienda. Su hijo era muy apegado a los objetos y cuando entró en su nueva habitación se calmó al sentir que aquel espacio era suyo.
Allí encontró a su esposo, con la puerta entreabierta pudo ver que se había sentado a un lado de la cama y veía a su hijo mientras dormía.
Podía ver su perfil y la expresión en su rostro era de pura preocupación. Aquello ablandó el corazón de Eve y se quitó de la mente la idea anterior de ir a dormir a otra habitación y dejarlo solo.
Estaba molesta, pero se daba cuenta de que él estaba cargando en esos momentos con una idea que lo atormentaba y no sería ella quien le diera otra preocupación más.
Con la decisión tomada se fue hacia la habitación principal que desde ese día compartiría con Rob. Toda su ropa ya estaba colocada y guardada, no podía quejarse de la eficiencia del personal que tenía contratado.
Agarró algunas prendas y se metió en el baño para darse una ducha rápida antes de meterse en la cama.
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Rob salió de la habitación de su hijo con pasos silenciosos, no podía evitar que la preocupación aún se reflejara en su mirada. La inquietud sobre lo que podría deparar el futuro para su familia lo mantenía despierto por las noches.
Sabía que Eve estaba enfadada con él por no darle respuestas y con seguridad sabía que ahora preferiría no verlo, pero él la necesitaba más que nunca.
Caminó por los pasillos de la casa preguntando a una de las empleadas si había visto a su esposa. Hasta que una le informó de que había visto a Eve dirigiéndose hacia las habitaciones.
Sin perder tiempo, Rob se encaminó hacia la habitación que compartía con su esposa. Al entrar, escuchó el sonido del agua de la ducha y la voz de Eve resonando en el baño.
Ella de nuevo estaba cantando.
Rob se recargó en la pared junto a la puerta y cerró los ojos, dejando que la música y la voz de su esposa lo envolvieran. Cada nota, cada palabra cantada por Eve lo hacía sentirse afortunado y a la vez egoísta por ser el único que tenía el privilegio de escucharla de esa forma.
Era increíble lo que esa mujer hacía con él, tanto que se había negado a enamorarse y allí estaba, como un león al acecho a la espera de que saliera del baño para saltar sobre ella.
Cuando la canción finalmente se detuvo y escuchó el sonido de la puerta abriéndose, su corazón latió con fuerza. Rob no pudo contener más las ganas de tomar a Eve entre sus brazos y besarla con todas las ganas que había reprimido desde su accidente y todo lo ocurrido en Attica. Después de tantos días sin poder estar a solas con su esposa, la anticipación y el deseo habían alcanzado su punto máximo y estaba decidido a demostrarle cuánto la necesitaba.
Eve salió del baño con un camisón corto e insinuante que dejaba poco a la imaginación. Ella podría ir cubierta con un saco de patatas y él se volvería loco de deseo de igual forma, pero ver su cabello mojado suelto sin ese moño insufrible que tan poco le gustaba, sus ojos brillando de anticipación al verlo aparecer frente a ella y la forma en que las pequeñas gotas de agua que escurrían de su pelo caían sobre la ya de por sí transparente tela de aquel camisón, le hizo ponerse tan duro que hasta llegaba a dolerle.
En ese momento, toda la preocupación se esfumó y solo quedó Eve ante sus ojos.
No pudo evitar que su mirada recorriera cada curva de su cuerpo con lujuria mientras ella avanzaba con lentitud hacia él. Una sonrisa se dibujó en su rostro ante el pensamiento de que se había puesto esa prenda para nada porque pensaba quitársela en ese mismo instante.
—No me mires así porque no ocurrirá —dijo ella con su voz de bibliotecaria amargada que reprendía a los niños para que guardaran silencio—. Todavía estás convaleciente.
—Eso haberlo pensado antes —gruñó él y agarró la tela del camisón en un puño y la atrajo hacia él hasta tenerla en sus brazos.
Eve jadeó al verse envuelta en ellos y sin escapatoria, porque no importaba la reticencia que pusiera o las excusas, no la iba a dejar escapar.
—¿Antes de qué? —se quejó ella sin hacer mucho esfuerzo por liberarse—. Yo no hice nada, solo me estaba duchando para irme a dormir.
—Antes de respirar —murmuró y acercó la nariz a la curva de su cuello para olerla como el animal salvaje que se sentía cuando la tenía en sus brazos—. Solo con existir ya eres culpable de ponerme así.
Rob bajó las manos a sus nalgas, las apresó con fuerza y apretó su erección contra su vértice provocando que de Eve saliera un gemido que solo consiguió provocarle más ganas de tenerla.
—Rob…
—Eso, di mi nombre, cariño —susurró cerca de su oído a la vez que comenzó a recorrerle el cuello con la lengua llevándose con ella todas las gotas de agua que caían—. Pero mejor repítelo cuando te haga gritar.
—Aún estás herido, Rob, te harás daño y no quiero que pase eso. —Rob la calló tomando su boca y besándola hasta arrancarle una respuesta positiva—. Si me lo pides de esa forma no puedo negarme —la escuchó murmurar con los labios entreabiertos cuando por fin la dejó respirar—. Pero…
—Sin peros —dijo de forma rotunda y solo la soltó para desvestirse con rapidez.
Nunca en su vida se había quitado con tanta agilidad la ropa, incluso intentó ocultar que en algunos movimientos llegó a hacerse daño para que ella no se agarrara de eso para decirle que no.
Eve lo siguió con la mirada y le encantó ver que ella no podía apartarla. Antes de que la última prenda de él cayera, su esposa agarró su fino camisón y se lo sacó por la cabeza quedando desnuda ante él.
Rob quiso agarrarla, pero ella se escabulló de él y le señaló la cama.
—Solo tengo una condición, el mando es mío esta noche, así que acuéstate y no hagas esfuerzos. Yo lo haré por los dos. —Eve lo miró como si todavía se avergonzara de lo que sentía por él.
Si ella lo quería así, se lo concedería quizá por un par de minutos hasta que no pudiera controlarse.
Se tumbó en la cama, boca arriba y desde su posición la miró y tomó el miembro erecto entre las manos.
—Soy todo tuyo, ocúpate, cariño, porque tú me has puesto así.
Eve lanzó una risita nerviosa y gateó sobre la cama acercándose a él.
—Oh, cállate, yo no hice nada —se mofó ella sin dejar de reír y Rob la agarró sin importarle si se hacía daño o no y la colocó a horcajadas sobre su pecho.
Eve gritó, pero antes de que pudiera quejarse ya la tenía donde quería.
—Será mejor que me calles —murmuró mirándola desde esa posición. Rob la tomó de las caderas y volvió a empujarla hasta que sus piernas abiertas se colocaron a cada lado de su rostro.
—¡¿Qué estás haciendo?! —Intentó quitarse, pero él no se lo permitió. Le sujetó con fuerza las caderas e hizo lo que llevaba deseando ya varios días—. Haz… Haz lo que quieras. ¡Será mejor que sigas!
—Eso ni lo dudes —susurró antes de regresar a su tarea, hacerla olvidar que le estaba mintiendo.




Capítulo 32
Un regalo muy especial
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Un mes había pasado desde que Eve se mudó con Rob a Manhattan.
Después de los problemas iniciales y la actitud que tuvo su esposo tuvo, poco a poco la rutina se fue instaurando y las cosas mejoraron.
Lo que sea que tenía a Rob en tensión como si estuviera a la espera de algo, con el paso de los días fue disminuyendo su preocupación y casi regresó a ser el mismo hombre que había conocido en Attica.
Al principio, no quería ni oír hablar de llevar a su hijo a una escuela, quería todo el tiempo tenerlo en la casa vigilado, pero Mathew necesitaba el contacto con otros niños y Eve acabó por convencerlo.
A ella también le preocupaba mucho, pero hasta el momento los periodistas no habían logrado tomarle una foto ni sacar su rostro, así que era poco probable que Gael se enterara de que ella seguía con vida.
Las medidas de seguridad a las que los tenía sometidos, si bien en principio fueron agobiantes, con el paso de los días Eve se acostumbró a que las pocas veces que salía siempre debía ir acompañada de un pequeño ejército.
Esa mañana, después de que su hijo se quedó en la escuela y ella como siempre comenzara a agobiarse por verse sin nada que hacer, Harrison la sorprendió con una visita.
—Rob se marchó temprano, pensé que estaría contigo en la empresa —le dijo Eve en cuanto lo vio.
Harrison esbozó una lenta sonrisa, incluso con un aire misterioso que le provocó curiosidad.
—No vine a buscarlo a él, vine a ayudarte a ti. —Eve arqueó una ceja, intrigada.
—Todo lo que sea quitarme de este horrible aburrimiento de no hacer nada es bienvenido —murmuró—. Así que pasa y cuéntame.
Tres hombres la siguieron en su propia casa.
—Rob está exagerando un poco —masculló entre dientes, pero Eve lo escuchó y no pudo más que darle la razón. No podía ir al baño tranquila sin tener a alguien detrás de ella—. ¿Pueden apartarse? Soy de la familia.
Los tres enormes hombres no le hicieron ni el mínimo caso.
—Es de la familia —repitió Eve y ocurrió lo mismo, los guardias ni siquiera pestañearon. Bufando, Eve tomó su teléfono y marcó a Rob.
Un par de tonos después su marido contestó.
—¡¿Todo está bien?! ¿Pasó algo? ¡¿Mathew está bien?! ¡Por Dios, Evelyn, habla de una vez! —los gritos de su esposo sobresalían del teléfono sin necesidad de poner el altavoz.
Él había dejado de llamarla Evangelina y sin bien, sabía que no podía acostumbrarse a que la llamara por su verdadero nombre y que debería decirle que dejara de hacerlo, no podía evitar que le gustara demasiado sentirse ella, aunque solo fuera con él.
—Si me dejaras hablar y no contestaras dando gritos lo mismo podría contarte. —Rob suspiró al oír su voz, escuchó el sonido de una silla al arrastrarse y supo que su marido había caído en ella como si se hubiera quedado sin fuerzas después del arrebato—. Te llamo porque necesito que le digas a estos tres gorilas que me siguen a todas partes que pueden dejar a Harrison acercarse a mí y que es familia. Solo siguen tus órdenes, es indignante.
Su esposo emitió una risa que intentó ocultar, pero casi podía imaginar su expresión de suficiencia.
—Que se aseguren de que es Harrison, quizás deban ponerlo a prueba. Que lo interroguen hasta que hable, pueden colgarlo de una ventana así por los pies y balancearlo como hacen en las películas de acción.
—¡Rob, te juro que cuando te agarre me las pagarás! —gritó Harrison ante la mirada horrorizada de Eve cuando los tres hombres se dispusieron a agarrar al primo de su esposo.
—¡Rob, por Dios, haz algo! —gritó Eve al teléfono y su marido que parecía de muy buen humor comenzó a reírse más.
—¡Sí, es mi primo! Él puede acercarse a mi esposa, pero no mucho. Soltadlo —ordenó su esposo en el altavoz y los hombres obedecieron.
—Eres insufrible, Rob —se quejó Eve y colgó el teléfono no sin antes escuchar la carcajada de su esposo.
Harrison se sacudió las mangas de su caro traje una vez que estuvo libre del agarre de los guardias. Los tres hombres se hicieron a un lado y por fin el primo de su esposo pudo acercarse a ella.
—Por lo que veo está muy graciosito ese esposo tuyo —gruñó a su lado y Eve lo invitó a sentarse.
—Graciosito sería tolerable, está insoportable —masculló entre dientes—. Me siguen hasta el baño. ¿Sabes lo incómodo que es? ¿Quién esperan que me ataque en el baño? Y ni te cuento en la escuela de Mathew el escándalo que hizo porque la directora no le permitió ponerle todos los guardias que él quería.
—Pero consiguió uno que lo persiga a todos lados con la excusa de que necesita ayuda debido a su condición —le informó Harrison y Eve abrió mucho los ojos por la sorpresa.
Eso su marido se lo había ocultado.
—No quiero que todos lo miren como el raro de la escuela —susurró Eve—. Solo quisiera que pudiera tener una vida normal.
Harrison carraspeó y la miró de una forma extraña. Otro que parecía ocultarle algo, pero al final él sonrió y creyó haberlo imaginado.
—Bueno, no vine hasta aquí para debatir las excentricidades de mi primo, pero sí vine a hablar de él y a ofrecerte mi ayuda.
—¿Tu ayuda? —preguntó Eve un poco incómoda—. Sé que Rob es un poco raro a veces, exagera, pero todo está bien entre nosotros.
—Por su cumpleaños. Pronto será el cumpleaños de Rob y pensé que podrías necesitar ayuda porque, ¿qué se le regala a alguien que lo tiene todo? —Eve, que no esperaba eso, se sentó y se quedó mirando a la nada.
—¿Estás seguro? Yo juraría que todavía no es. —Harrison la miró un poco avergonzando, pero continuó insistiendo.
—Sí es, no quedan ni dos semanas y para alguien tan obsesionado con el día de su muerte, celebrar un cumpleaños más es demasiado importante para él. Si te olvidas, no creo que te lo perdone nunca —dijo en tono afectado y ella comenzó a ponerse nerviosa.
Había demasiadas cosas de su marido que aún no conocía.
—No quisiera que se enfadara conmigo por algo así, gracias por venir a avisarme. ¿Qué podría regalarle? ¿Quizá una celebración con sus seres queridos?
Harrison negó con la cabeza y apartó esa idea enseguida.
—De la fiesta me ocupo yo, por eso no te preocupes, además, para juntar a los seres queridos de un Ellison deberíamos hacer la fiesta en el cementerio. Aunque ahora que se acerca Halloween todo es posible.
—Eso fue muy cruel, Harrison —se quejó Eve, pero él no pareció molestarse porque se lo hiciera saber—. ¿Entonces qué propones? Porque no creo que solo hayas venido hasta aquí para informarme del cumpleaños, dijiste que venías a ayudarme.
—Exacto y no puedo hacer ese regalo tan especial en el que pensé sin ti, porque tú debes crearlo. Pero para eso tú y tus veinte gorilas deben acompañarme a un estudio de grabación. —Harrison se puso de pie y le tendió la mano como para ayudarla a ponerse a su lado, cosa que Eve no aceptó porque se había quedado rígida en el sofá.
—¿Estudio de qué? —Comenzó a negar con la cabeza con mucha insistencia—. Espero que no sea lo que estoy imaginando.
—Es lo que estás imaginando. —Antes de que se quejara, Harrison volvió a interrumpirla—. Rob no deja de hablar de lo mucho que le gusta como cantas, de la paz que le das, de que tienes la voz más maravillosa que ha escuchado y sé la ilusión que le haría que le grabáramos unas canciones solo para él.
«Solo para él», repitió Eve en su mente para calmarse, pero aun así continuó negando.
—No, eso no puede ser. Yo no puedo cantar, no puedo, es imposible. Esa parte de mí ya no existe. Cometí un error muy grande al volver a hacerlo —comenzó a hablar de forma atropellada.
Ella tenía demasiado presente a Gael prohibiéndole que volviera a cantar y las palizas que le daba cuando la escuchaba cantarle alguna nana a su hijo.
Por más que había intentado sobreponerse a eso y recordarse que Rob no era Gael, cada vez que sin querer cantaba y él la escuchaba, Eve no podía evitar entrar en pánico.
—Puede ser, Eve —insistió—. No habría nada que le hiciera más ilusión y, además, ¿acaso el psicólogo al que estás yendo no te aconsejó que volvieras a retomar las cosas que te gustaban?
—Sí, pero es muy pronto.
Harrison no aceptó un no por respuesta y antes de que pudiera seguir poniendo excusas la llevó a ese estudio de grabación.
Al menos sería solo para su esposo.
Ella podría intentarlo.
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Cuando Eve le pidió un momento para tomar su bolso y asearse un poco antes de salir, Harrison sintió el peso de la culpa por haberle mentido.
Se notaba que ella todavía no había superado muchas cosas y que sería un largo trayecto hasta que lo hiciera, pero Rob decía que lo que menos tenía era tiempo y deseaba acabar con Gael cuanto antes y para eso debía atraerlo.
Una parte de él estaba de acuerdo con su primo y otra tenía miedo por él y por su familia.
Se quitó la culpa de la mente y escribió un mensaje: «El pajarito ya va para el nido, ocúpate del resto».
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Eve se sentía como una extraña en aquel estudio de grabación. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que había cantado de esa forma que casi no reconocía su propia voz.
El primer día tardó más de una hora en lograr abrir la boca frente al micrófono. Tener a la gente tras aquel cristal dándole ánimos provocaba todo lo contrario, había demasiados desconocidos y el único que podría haber aliviado el miedo que sentía era Rob.
Y él no podía estar porque era un regalo sorpresa para él.
Esperaba que Rob apreciara el esfuerzo tan grande que ella estaba poniendo en aquel detalle porque desde que había comenzado con aquello las pesadillas habían regresado. Y no solo eso, cualquier ruido la hacía gritar como si la estuvieran matando.
No importaba la seguridad que tenía a su alrededor, los únicos momentos en los que se sentía tranquila era cuando su esposo estaba con ella. Rob se había convertido en su ancla a la realidad para no vivir metida en aquellos terribles recuerdos.
Le daba esperanza cada día de que todo podía ser diferente y de que sí había hombres buenos, maravillosos como lo era él.
Tenía un confianza a ciegas en su esposo y con aquel regalo Eve quería que él supiera lo mucho que apreciaba eso. Sabía que estaba traumatizada y no era lo mismo cantar en la ducha, que hacerlo en algo que le recordaba tanto su anterior vida.
Era algo que debía trabajar y lo estaba intentando, pero era demasiado fácil destruir a una persona, pero muy complicado reconstruirla.
A pesar de todo, cada vez que Rob se marchaba a trabajar, Harrison venía a buscarla y pasaban hora tras hora en aquel estudio.
La hacían repetir una y otra vez, todo debía quedar perfecto y la presión cada vez era mayor, aun así lo soportó porque Rob se lo merecía.
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Rob llegó a casa esa noche y no se le pasó por alto las ojeras que tenía su esposa. Se sentía horrible por lo que estaba haciendo, pero no veía otra forma de que ella accediera.
Si se lo decía sería peor, solo con volver a cantar había provocado que ella despertarse en las noches gritando y la había tenido que abrazar hasta que se volvía a quedar dormida.
Ella nunca le contaba qué veía en esos sueños, pero se le abrazaba como si estuviera aterrada de que él desapareciera. A Rob aquello no le estaba sentando mejor, compartían el mismo miedo, pero él estaba acostumbrado a mirar a la muerte a la cara y a no esconderse.
—Todo saldrá bien —masculló para sí mismo antes de entrar en la casa.
Cuando Eve comprendiera que solo quería liberarlos, ella entendería y lo perdonaría.
Se colocó la frente en la puerta, cada vez le costaba más llegar a la casa y enfrentarse a ella y a todas las mentiras que estaba diciendo. Rob escuchó sus pasos dirigirse a él apenas abrió la puerta, Eve parecía que había estado esperándolo a que llegara y los saltitos que daba su hijo junto a su esposa era señal de que Mathew también.
—Hola, campeón. ¿Qué tal estás? —le preguntó y se arrodilló en el suelo para que su hijo se acercara a él.
Al principio, Mathew estaba tan concentrado en sus saltos y vueltas de felicidad, que no se acercó.
Mientras esperaba que su hijo se detuviera y por fin tomara la decisión de acercarse por su propia voluntad, miró a su esposa con cariño.
Ella le sonrió con tanto amor que sintió que se descomponía por dentro.
Ahí estaba él, traicionándola cuando le prometió no hacerlo, por los mejores motivos, pero no dejaba de ser traición. Las bolsas que traía le pesaban como si fueran de puro hormigón.
Llevaba las joyas, el vestido y todo lo que necesitaba para una presentación de la que Eve no estaba enterada y que la estaba encubriendo de fiesta de cumpleaños.
—Vamos, hijo —siguió Rob sin perder la esperanza cuando vio que el pequeño terminaba con sus movimientos y en lugar de ir hacia él se dirigió hacia donde tenía varios bloques en el suelo y continuó montándolos.
Rob suspiró, se puso de pie y se dirigió a su esposa.
—Ya sabes que no todos los días está del mismo humor para abrazos, pero yo sí —ronroneó Eve que, a pesar de sus ojeras y el cansancio que se le veía, continuaba siendo igual de cariñosa con él.
Cada vez se sentía peor y su conciencia le gritaba que le dijera la verdad, pero terminó por aceptar lo que ella tenía para ofrecerle y sentirse un desgraciado con suerte cuando Eve lo envolvió en sus brazos y lo besó.
—Tengo algo para ti —murmuró junto a su oído y le dio un beso junto a él que le provocó que se riera.
Eve lo miró con curiosidad, primero a él y después a las bolsas.
—Se supone que la del regalo debo ser yo —dijo y se cubrió la boca con las manos—. Soy terrible guardando secretos.
Rob ladeó una sonrisa traviesa.
—Ni tú ni Harrison son buenos manteniendo cosas ocultas, ya sé que me están preparando algo para mi cumpleaños y por eso te traje esto. Sea lo que sea que tengan planeado, muero de ganas por verte con esto puesto ese día.
«Si no sale bien, lo mismo muero justo por traerla de vuelta a la vida el día en que lo lleve puesto», pensó, pero intentó no demostrarlo.
—Sobre eso —murmuró Eve y se quedó callada hasta que Rob la miró con atención—. Sé que es una sorpresa y que la estoy estropeando, pero Harrison sabe. Él sabe que yo no puedo dejarme ver por la prensa y parece que te quiere hacer una gran fiesta. Quizá podría quedarme en casa ese día y darte el regalo más tarde.
Rob vio la desazón mostrándose en su rostro y solo acrecentó su sentimiento de culpa.
—No es posible que tú faltes, eres lo más importante para mí.
Eve cerró los ojos un momento y cuando los abrió tenía una expresión decidida.
—Por supuesto, fue una tontería, estaré a tu lado sin importar nada.
—No me lo merezco —susurró y ella lo abrazó con más fuerza.
Tenía muy claro que no la merecía y menos todo el empeño que estaba poniendo en grabar un disco que pensaba que era solo para él. Sin tener la menor idea de que él haría que todo el mundo lo escuchara. No solo por atraer a Gael, Rob quería que ella volviera a tener sueños y los cumpliera y dejara de querer estar encerrada en casa.
Su esposa comenzó a reírse y lo miró con tanta confianza que casi las palabras que no debía decir estuvieron a punto de salir de su boca.
—Claro que te lo mereces, pero si estás buscando halagos, señor Ellison —dijo con ese tono de maestra de escuela—. Tendrá que darme antes lo que me trajo.
Su esposa le quitó las bolsas de las manos y demasiado juguetona para el estado de ánimo que él traía, comenzó a mirar sus regalos.
La expresión de Eve al ver el vestido dijo sin palabras lo mucho que le había gustado. Con rapidez los ojos se le pusieron llorosos y las manos comenzaron a temblarle.
Tenía tan poca costumbre de recibir detalles, que cada vez que lo hacía ella no sabía ni cómo reaccionar.
En lugar de reír lloraba, en lugar de ser feliz se ponía demasiado nerviosa. Ojalá pudiera hacer más por ella para que eso cambiara.
—Por tu cara parece que sí me quieres dar muchos halagos —dijo intentando bromear.
—Esto… Esto parece para una reina —pronunció con la voz entrecortada—. Yo solo soy una camarera de cafetería.
—Deja de decir eso —la interrumpió—. Eres mi esposa —dijo agarrándola de la cintura y atrayéndola de nuevo junto a su cuerpo—. Y mereces todo lo de que una reina pueda tener. Porque no solo eres mi mujer, también eres mi reina. Solo mía.
Eve se ruborizó y miró el vestido con los ojos brillantes.
—¡Me lo probaré para que lo veas! —emitió un gritito feliz, le dio de nuevo un beso y salió corriendo hacia la habitación con el vestido.
En cuanto ella desapareció, Rob sintió que las piernas le temblaban. Estaba atacado de los nervios, no podía más con aquello.
Daba gracias a que solo faltaban días para su falso cumpleaños, pero cuanto más se acercaba la fecha más miedo tenía de que ella no lo perdonara después.




Capítulo 33
Una estrella nacerá esta noche
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El día del cumpleaños de Rob llegó y Eve estaba muy nerviosa.
Tenía un presentimiento extraño, algo que no comprendía, una sensación que le provocaba estar siempre en tensión, pero creía que era por todos los preparativos y por salir tanto de su zona de confort.
Harrison le había prometido que prepararía la grabación que había hecho en los estudios para su esposo y que no hacía falta que ella se ocupara de nada. Según él, todo estaría listo para esa noche, pero esa mañana, el primo de Rob, apareció temprano en su casa y le dijo que debía ir con él para que comenzaran a preparar todo.
Todo era muy extraño, su esposo había salido pronto esa mañana sin despedirse de ella y se había llevado a Mathew. La noche anterior le había dicho que iba a tomarse el día de descanso por su cumpleaños y pasarlo en familia, pero no esperó que ella no estuviera incluida en esos planes.
Rob tampoco parecía estar muy familiar, si bien esa noche había parecido estar mucho más intenso que de costumbre, que desapareciera antes de que ella despertara la había hecho sentir un poco usada.
La dejaba adolorida de tanta pasión que parecía fuera la última vez que la iba a tener y después se iba. ¿Quién entendía a los hombres?
Al principio se puso muy nerviosa al ver que su hijo no estaba, pero después encontró la nota de Rob donde le explicaba que había decidido pasar el día con Mathew por su cumpleaños.
Después, la llamó para preguntar si había visto la nota e incluso le mandó algunos videos de ellos dos juntos.
—Pero ¿por qué no me llevó con ellos? —preguntó Eve a Harrison, la pregunta se la hacía a sí misma, pero acabó por hablar en voz alta. Harrison la miró de reojo y frunció el ceño como si no supiera de qué estaba hablando—. Perdón, solo me preguntaba por qué Rob no quiso que también pasara el día con ellos.
Se sintió muy tonta por estar mendigando compañía, pero en las últimas semanas solo había visto a su marido con suerte a la hora de cenar y en ocasiones ya casi estaba por quedarse dormida cuando él llegaba.
Sabía que se había casado con un hombre muy ocupado y que el tiempo que habían pasado en Attica fue demasiado diferente al que estaba viviendo en la ciudad, pero que se marchara así nada más sin avisarla y la dejara en casa cuando podrían haber pasado el tiempo en familia… Era muy extraño.
—Él sabía que tenías cosas que hacer hoy, yo le pedí que se tomara el día para estar con Mathew y tú no tuvieras que preocuparte de nada —contestó Harrison.
Eve no estaba segura de si eso era verdad o solo lo decía para que no se sintiera abandonada porque su marido no la hubiera querido incluir en el día de su cumpleaños.
—¿Qué se supone que tengo que hacer tan importante hoy?
Harrison la miró como si le hubieran salido tres cabezas.
—¡¿Tú qué crees?! Hoy es la fiesta de Rob. —Eve se quedó a la espera de que dijera algo más. Sabía que era ese día, en la noche, pero era de día y le habría dado tiempo de pasar tiempo con él—. Ah, bueno, fue mi error que no te lo conté. Es que pensé que podíamos hacer la sorpresa más increíble y por eso le pedí que se marchara con Mathew para que no estuviera husmeando y lo estropeara.
—¿Qué se supone que has planeado? —preguntó y Harrison le dedicó una sonrisa enigmática y un «ya lo verás».
Le habría gustado que le dijera antes de tener que verlo por sí misma para así poder salir corriendo, pero parece que él sabría lo que podía suceder si le contaba.
Eve comenzaba a entender que aquello no era una idea de última hora, ya lo había planeado, pero no se lo había dicho para que no pasara los días muriendo de nervios. Ahora ya no podía hacer nada.
Se encontraba subida a un escenario, con el vestido blanco lleno de pedrería que parecía brillar cuando las luces le daban, la gargantilla de diamantes que Rob le había regalado, junto a las otras joyas todo a juego con su indumentaria y un trabajado maquillaje y peinado que la hicieron sentir la reina que su marido decía que era.
—Rob entrará con Mathew por allí, todo estará a oscuras y la luz solo alumbrará el escenario. Tú solo debes olvidarte de todo y cantar como si la vida te fuese en ello, ¿de acuerdo? —le dijo Harrison cuando Eve comenzó a llenarlo de preguntas.
Si su marido quería un concierto privado por su cumpleaños y quien deseaba que le cantara era ella, no sería Eve quien lo estropeara por los nervios.
Hubo un momento en que Harrison la llamó para que saliera de allí porque los mismos hombres que la habían ayudado a grabar el álbum musical querían darle algunos consejos para esa noche.
Aquello era tan extraño, se veía tan profesional, como si de verdad fuera a hacer una presentación real. Pero ya conocía la intensidad de su esposo y que no le gustaba hacer a medias nada. Imaginó que Harrison era igual.
El primo de su esposo cada vez parecía más nervioso y la miraba como si fuera a entregarla a un sacrificio.
Que ella se sintiera así era normal, ¿pero él?
Justo antes de que le pidieran que volviera a salir, Eve ya no podía más con la presión tan fuerte en el estómago.
—Todo saldrá bien —escuchó que le dijo Harrison y le dio un abrazo, algo muy extraño en él porque no solía hacer demasiadas demostraciones físicas de cariño—. Quiero que sepas que te has convertido en parte de mi familia también y que te cuidaré de la misma forma en que siempre cuido a Rob.
—Eso… Eso ha sido muy bonito, Harrison —balbuceó—. Te lo agradezco mucho. También te considero parte de mi familia.
El primo de su esposo asintió, cerró los ojos como si quisiera darse fuerzas y cuando la miró de nuevo parecía muy decidido.
—Ahora sal ahí, no estés nerviosa, Rob está con Mathew en esa sala. Dejamos todo a oscuras para que no entres en pánico y sientas que estás sola, solo el escenario estará iluminado para ti. —Eve comenzó a respirar con esfuerzo y Harrison la sostuvo de ambos hombros—. No es momento de entrar en pánico, Eve. Mírame, nada ni nadie te hará daño, una estrella nacerá esta noche, es tu momento y no permitas que el miedo te detenga.
Quiso aclarar que era la noche de Rob y no de ella, pero por un solo instante, se sintió como años atrás cuando iba a entrar en el escenario.
Eve asintió, decidida y dio un paso al frente.
Lo haría, no iba a demostrar que estaba muerta de miedo.
 
En cuanto puso un pie en aquel escenario, Eve no sabía qué esperar, pero pronto, el miedo que había sentido lo dejó a un lado para hacer feliz a su esposo. Nadie iba a golpearla en cuanto la escuchara cantar, ni iban a amenazarla con matarla si se le ocurría hacerlo, no habría pistolas apuntando a su frente, ni dolor. Eve sabía que ya no debía tener miedo por más que todo estuviera oscuro y las únicas luces procedieran del escenario.
En alguna parte de esa oscuridad estaba Rob. Agradeció en su mente a Harrison por lo bien que lo planeó para que ella no tuviera miedo y lo estropeara todo.
Estaba tan nerviosa que dudó que la voz escapara de su garganta, pero estaba decidida a hacerlo.
Vio aparecer una silueta que se acercaba y se encontró con la mirada de su esposo y la de su hijo.
Ambos la veían con tanto orgullo, con tanto amor, que Eve se colocó en el centro del escenario y no dudó en concentrarse en su actuación.
La música comenzó a sonar como en aquella vida pasada que de vez en cuando solía extrañar y su voz escapó de su garganta de forma segura, decida y sin rastro de miedo.
La adrenalina envolvió su cuerpo al saber que estaba desobedeciendo una orden de Gael. Ella no podía cantar para nadie más y aquella noche podía lograr que Eve pudiera darse cuenta de que él ya no tenía ese poder sobre su vida. La mirada de emoción que Rob le dedicaba y la forma en que intentaba darle ánimos sin palabras, fueron suficiente para que pusiera todo de sí misma para que ellos disfrutaran de ese momento y hacerle su cumpleaños especial.
Cantó y lo hizo como nunca antes, hasta que las últimas melodías resonaron en el aire y todo se llenó de un silencio que parecía la antesala de algo más.
De algo casi destructivo.
Un escalofrío de anticipación recorrió su piel y terminó en su columna. Eve se limpió con rapidez las mejillas al darse cuenta de que un par de lágrimas habían resbalado por ellas.
Leyó en los labios de Rob un «te amo» seguido de una mirada de preocupación que la hizo tensarse.
Lo había hecho, casi no podía creerlo.
De pronto, las luces se encendieron y aparecieron las cámaras. Una gran pantalla mostraba una sala llena de gente que aplaudía. Eve miró todo a su alrededor sin comprender.
Sabía que iban a celebrar una fiesta, pero ¿por qué toda esa gente parecía haberla escuchado? Se suponía que iba a ser solo para su marido.
Las puertas se abrieron y por ellas comenzaron a entrar esa misma gente que se veía emocionada por su actuación.
Un gran cartel con su imagen, una que le habían tomado cuando no se daba cuenta junto a la portada de un disco la puso a temblar.
Los guardias de seguridad se ocuparon de que todo se hiciera controlado y no hubiera altercados mientras la gente entraba en la enorme sala.
Eve miraba todo a su alrededor intentando comprender qué estaba ocurriendo, cuando fijó su mirada en Rob y vio la culpabilidad en sus facciones. Un torbellino de ideas y de malos pensamientos comenzaron a arremolinarse en su interior.
Eve bajó la mano que sostenía el micrófono y con el deseo de salir corriendo solo la abrió y dejó caer el aparato al suelo del escenario.
Su marido tomó a su hijo en brazos y corrió para subir al escenario junto a ella y con ese gesto le impidió que saliera huyendo. Aunque tampoco habría podido por más que quisiera.
Miró el lugar por donde había entrado con desesperación y Harrison se encontraba allí con varios guardias flanqueando la salida.
Los aplausos resonaban en sus oídos y todo a su alrededor parecía dar vueltas.
—¿Qué has hecho? —jadeó intentando controlar el torrente de lágrimas. Las personas que la veían podían pensar que eran de emoción y aplaudían aún con más fuerza—. ¿Cómo pudiste? Me traicionaste.
—No, Eve, te juro que… —Ella le apretó la mano para que se callara cuando un periodista se acercó—. No quiero que sigas escondiéndote, lo hice por ti, por nosotros.
Lo escuchó decir, pero para ese instante, la traición de su esposo se había instalado con tanta fuerza en su interior que solo le quedaban dos caminos.
Ponerse a llorar, luchar para que la soltara, hacer un escándalo y salir corriendo, o luchar de la misma forma en que lo hizo por su vida y la de su hijo el día que cruzó el río Bravo para llegar a Estados Unidos.
Supo en ese instante que la segunda opción se había impuesto.
Nadie más iba a gobernar su vida ni a imponerle nada, viviría o moriría, pero sin permitir que el miedo volviera a ser parte de ella.
—Tendrás lo que quieres, lleva a Mathew con ese traidor de tu primo mientras este circo dure —siseó llena de rabia—. La gente y el ruido lo está afectando, con que me hagas daño a mí es suficiente, él no tiene culpa.
Nunca había visto esa expresión de dolor en Rob, ni cómo se rindió antes sus palabras. Él se veía abatido, pero ella no iba a compadecerse.
La soltó e hizo lo que le pidió.
El periodista parecía estar esperando que le dieran el visto bueno para acercarse y no lo haría hasta que Rob se lo permitiera.
Su esposo se acercó a ella de nuevo y le intentó colocar su mano en la espalda baja, pero con disimulo, para que nadie más se percatara, Eve se apartó.
No quería que la tocara, ni que intentara ser su fuerza y menos sus muestras de cariño.
—Por favor —lo escuchó pronunciar como un ruego—. Te explicaré todo cuando volvamos a casa, nadie va a dañarte, confía en mí.
Para ese momento, la mente de Eve no estaba allí. Era como si nada de lo que estuviera ocurriendo fuera real, se había disociado, pero podía escucharlo todo y sus palabras para ella sonaban como una burla.
—Me equivoqué al pensar que ibas a ser mi hogar —masculló Eve con los dientes apretados y terminó por dirigirle una mirada llena de rencor a Rob—, pero acabo de darme cuenta de que ya no tengo hogar al que volver, todo fue una mentira. Ojalá nunca me hubiera cruzado contigo.
Ella usó muy consciente la palabra «hogar», una casa era solo un edificio donde vivir, el hogar era donde te sentías querida, protegida y cuidada, donde eras feliz y sabías que nadie te iba a hacer daño sin importar el lugar en el que estuviera.
Rob lo entendió muy bien y casi fue él quien tiró de ella para sacarla de allí como si en ese momento se hubiera dado cuenta del daño que había provocado.
Pero ya era tarde, a Eve ya no le importaba nadie más que su hijo.
Lo que a ella le pasara poco importaba ya.
Dio un paso al frente y llamó al periodista para que se acercara, cuando el hombre lo hizo con esa expresión de saber que lo que iba a anunciar era toda una primicia, Eve le sonrió como si fuera el día más feliz de su vida.
—Se dijo que estabas muerta, pero es impresionante lo viva que te ves —bromeó el periodista y con aquella frase y las cámaras reproduciendo todo, supo que su vida se había vuelto a acabar.




Capítulo 34
¿Sabes lo que has hecho?
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—Qué bonito cantas, mami —fueron las palabras que su hijo pronunció antes de cerrar los ojos para quedarse dormido con una sonrisa.
El momento en que más habló y fue una noche que podía describir como las peores de su vida. Eve había vivido muchas noches, días, meses, incluso años que podían catalogarse de mucho peores, pero de Gael, en cuanto el velo del enamoramiento cayó, supo qué podía esperar de él.
Esa noche, se sintió traicionada como nunca antes por alguien a quien amaba y en el que había puesto su confianza a ciegas y, lo peor, es que ya no sabía qué esperar de Rob.
—Cariño, vamos a hablar, ¿sí? —Rob la interceptó en cuanto salió de la habitación de su hijo.
Por más que todo le pidiera agarrar sus pocas pertenencias y marcharse de allí, no estaba sola como para lanzarse en mitad de la noche con un niño de cinco años a la aventura. Puede que Rob la hubiera traicionado, pero sabía que al menos físicamente no corrían peligro en sus manos.
—Estoy de acuerdo con que hablemos —dijo con toda la calma que pudo reunir y cerró la puerta de la habitación de su hijo—. Comenzaré yo, quiero el divorcio.
Rob se puso lívido y negó con la cabeza varias veces.
—N-no —balbuceó su esposo—. Vamos a hablar —dijo demasiado rápido y la intentó sujetar de la mano, pero al ver que ella se apartó, logró agarrarla y tiró de Eve para abrazarla.
La fuerza de su esposo era mucho mayor a la de ella, así que si quería someterla tenía poco sentido que luchara.
Eve se quedó rígida, sin corresponder al abrazo que él le estaba dando. Podía sentir la tensión en el cuerpo de su marido, pero ella en ese momento era incapaz de empatizar con la persona que la había traicionado.
Su teléfono comenzó a sonar sin parar, llevaba rato haciéndolo, pero no contestó. En ese momento lo tomó como la excusa perfecta para desembarazarse de su agarre.
—Suéltame de una vez —dijo y le clavó las uñas en los brazos.
—No, Eve, tienes que escucharme —insistió y quiso gritarle que no tenía nada que escuchar, que todo estaba muy claro.
Había actuado con egoísmo, sin contar con lo que ella pensaba o necesitaba. No importaba los motivos, no podía perdonarlo.
Su marido tuvo que verlo en su expresión porque la fue soltando y Eve corrió hasta su bolso para sacar el teléfono. Tenía una multitud de llamadas perdidas de Adeline, de Billy y hasta de Lucas.
En ese momento la persona que llamaba era su mejor amiga, al descolgar se dio cuenta de que era una videollamada y miró la pantalla.
Los tres parecían luchar unos con otros para ponerse al frente, pero al final fue su amiga la que sostuvo el teléfono para que se vieran todos.
—Dios, estás hermosa —fue lo primero que dijo su amiga y Eve se ruborizó.
No logró decir una palabra cuando Billy comenzó a dar gritos y a lanzar maldiciones.
—¡Te iba a proteger! Se lo advertí, voy a matarlo, pero antes le romperé todos los huesos del cuerpo.
—No puedes hacer pagar a Rob por lo que le ocurrió a Samanta, seguro él tuvo sus motivos —prosiguió Lucas y Billy lo miró como si hubiera cambiado de objetivo y ahora quisiera acabar con el pobre de su exvecino.
—No les hagas caso, Eve —dijo Adeline—. No hay quien soporte a Billy desde lo ocurrido. ¿Sabes que cuando te vio en la televisión se presentó en la casa como loco pidiendo tu dirección en Manhattan?
Eve sabía que Rob estaba escuchando todo, le dio la espalda para no verlo y comenzó a hablar con Adeline.
—Mi dirección aquí ya no importa porque pienso marcharme —dijo con más decisión de la que en realidad sentía—. ¿Crees que pueda regresar a Attica?
Adeline no contestó porque lo hizo su esposo.
—¡No puedes regresar! No estarás segura hasta que la Interpol atrape a Gael. —Rob se acercó a ella por detrás y la abrazó—. Por favor, Eve, entiende. Sé que debí decírtelo, pero sabía que no querrías.
—¡Suéltame! —no pudo evitar gritar y terminó por revolverse en sus brazos para que no la tocara.
—Rob tiene razón, Eve —escuchó que decía Adeline con pesadez—. Ahora Attica ya no es segura porque todo el mundo sabe quién eres en realidad. No puedes regresar a ser Evangelina y solo con la seguridad que tu marido te puede dar estarás a salvo.
Eve negó con la cabeza y las lágrimas comenzaron a bajar por las mejillas.
—¡Te dije que acabaría contigo si le hacías daño! —gritó Billy—. Yo quisiera a mi esposa aquí y tú dañas a la tuya, eres un imbécil.
Las palabras de Adeline intentaban penetrar en su cabeza una y otra vez. Eve cortó la llamada sin despedirse y con la mirada perdida se sentó en el sofá.
—Sabías que no podría hacer nada —susurró sin mirar a Rob que se sentó a su lado e intentó tomarle la mano—. Sabías que por más que yo no quisiera enfrentar esto y te odiara por ello, no podría huir de ti. ¿Sabes lo que has hecho?
—¡Sí, lo sé! —gruñó su esposo y en esa ocasión la agarró de ambos brazos para que lo mirara—. Hice lo que debía para que pudieras dejar de vivir con miedo. ¿Crees que me gusta ver cómo te escondes en la casa para que nadie te vea? ¿Crees que para mí es bonito que cada vez que quiera salir contigo te niegues? ¿Que no pueda presentarte como mi esposa porque entras en pánico?
—¡Tú ya sabías todo de mí! —gritó y volvió a empujarlo para que se alejara—. Te conté todo antes de que nos casáramos y aun así quisiste casarte conmigo.
—¡Porque te amo, Eve! ¿Es que no lo entiendes? ¿Cómo puedes pedirme que me quede con los brazos cruzados si tengo el poder de protegerte? Por favor, entiende, no puedes imaginar cómo me hace sentir que un día falte y mi hijo y tú queden desprotegidos.
Para ese momento, Eve estaba tan congestionada por las lágrimas y por la situación, que todas las palabras que él decía a ella le parecían un idioma que no podía entender.
—Si me amaras habrías hablado conmigo, si me amaras me habrías preguntado si yo quería volver a ser la de antes o si quería volver a cantar. ¿Te paraste a pensar que quizá cantar me traía recuerdos tan horribles que no deseaba volver a hacerlo? ¡Lo hice por ti! Porque supuestamente era tu cumpleaños, pero no lo es, ¿cierto? —Cuando Rob negó con la cabeza, Eve no pudo evitar abofetearlo.
En aquel momento, ella solo quería tensar más las cuerdas de aquella ficticia guitarra para verlo explotar y que diera su verdadero rostro, pero Rob aceptó el bofetón.
—Ahora estás enfadada, pero cuando ese hombre esté entre rejas para el resto de su vida te acordarás de este día y entenderás por qué lo hice.
Eve se levantó y le dio la espalda.
Una parte de ella quería que eso que decía sucediera, verse libre por fin no solo físicamente, también en su mente de todo lo que había vivido. Quería regresar el tiempo a antes de que esa noche sucediera y recuperar ese poco de felicidad que había obtenido.
Quería perdonarlo porque una parte era cierta, no podía permitirse ser feliz mientras Gael los estuviera buscando y quería serlo, por ella y por su hijo.
Pero no podía perdonar sentirse acorralada, sin salida y con miedo, porque vivió demasiado tiempo de esa forma.
—Has ganado, Rob —dijo con lentitud—. Te quejas de Gael y has actuado igual.
—¡Yo no soy igual a él! —pronunció su esposo con dolor.
—Ah, ¿no? Me atrajiste hasta aquí con mentiras, me prometiste que estaría segura, que seríamos felices, que podría llevar una vida normal igual que en Attica, que nadie me descubriría, pero no fue así. No solo no lo cumpliste, además me atraicionaste. Esto no es un plan que hayas pensado de un momento a otro, ya sabías lo que ibas a hacer. —Rob asintió sin poder continuar negándolo—. Entonces, hiciste lo mismo. Me condenaste a no poder escapar de un lugar en el que en estos momentos no quiero estar y a convivir con una persona que ahora mismo detesto.
—No me digas eso, Eve. Tú no me detestas, me amas igual que yo a ti. —Rob parecía no poder dejar de intentar abrazarla y ella de querer escaparse porque él tenía razón. Ella lo amaba y no quería volver a ser débil y perdonar cada agravio que le hicieran.
—Cuando esto termine, si tengo el placer de sobrevivir, me marcharé para no volver a verte. Mientras tanto, no te acerques a mí nunca más.
 
Gael miró al hombre que yacía en el suelo arrodillado frente a él.
Tenía las manos y las piernas atadas y suplicaba por su vida en un gasto de energía innecesario porque no habría piedad para él.
—¿Pensabas que podías robarme a mí? —preguntó en un tono burlón y aprovechó para patearle de nuevo las costillas.
El hombre se arqueó hacia el frente por el dolor y un fino hilo de sangre decoró la comisura de los labios.
—No, je-jefe, le ju-juro que no. Ha sido un error, yo nunca podría robarle y menos traicionarlo —tartamudeó el hombre y comenzó a llorar como una niña asustada.
Si algo le molestaba a Gael, además de los traidores, era esa gente que se atrevía a intentar socavar su autoridad y no reconocía lo que había hecho.
—Qué pocos huevos tienes, pendejo. Además de traidor, puto —gruñó y volvió a golpearlo—. De nada te servirán tus súplicas y menos que me mientas. Si me hubieras dicho la verdad desde el comienzo te daría una muerte rápida, pero ahora…
Gael sujetó con fuerza la pistola dispuesto a darle un nuevo golpe en la cabeza con la culata del arma, pero fue interrumpido por uno de sus hombres.
—¡Jefe, Jefe! —repetía enloquecido y corrió hacia él.
Gael alzó el arma y le apuntó a la cabeza. Al parecer ya no tenían respeto por sus momentos de paz.
—Más te vale que sea importante o tus sesos van a decorar la pared —graznó, la segunda cosa que más le molestaba en la vida era que lo interrumpieran cuando estaba dándole una lección a un traidor—. ¡Qué carajo te hace interrumpirme!
Gael vio un rastro de miedo pasar por la expresión del hombre, pero pronto comenzó a asentir y sonrió muy pagado de sí mismo.
—Le aseguro que lo que le tengo que contar merece la pena la interrupción. Merece hasta un ascenso, jefe —murmuró sus últimas palabras algo nervioso.
Cómo le gustaba que le tuvieran terror.
—A ver, habla, que ya me estoy impacientando y ya sabes que cuando eso pasa no me importa dejar muertos a mi paso —masculló y escupió sobre el hombre que yacía en el suelo y le volvía a propinar una nueva patada.
—Su mujer, jefe, después de tanto buscarla. Ya sabemos dónde están ella y el chamaco ese que tanto odia.
Gael miró la pistola en su mano y una sonrisa maligna se extendió por su rostro. Cargó el arma y le apuntó a la cabeza a su cautivo.
—Qué suerte has tenido, perro. Solo porque esto me ha puesto de buen humor es que te voy a dar lo que tanto quieres.
Su rehén alzó la cabeza y lo miró con los ojos entrecerrados por los golpes que había recibido.
—¿M-me de-dejará ir? —preguntó en un tartamudeo nervioso y lleno de esperanza—. Le juro que nunca más tendrá problemas conmigo.
Lo último que escuchó el hombre fue la carcajada de Gael antes de darle un tiro certero en la frente.
El cuerpo se desplomó en el suelo sobre sus pies.
—Pinche inútil, ni para morir con dignidad sirves —masculló—. Ahí tienes tu libertad, nos vemos en el infierno —dijo para después patear al cadáver y mirar a su hombre que se mantenía expectante—. Con que mi mujercita por fin quiere regresar a mis brazos. Vamos entonces, no podemos hacerla esperar.
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Las siguientes semanas que transcurrieron tras el evento, no mejoraron las cosas en su relación, pero al menos Mathew se encontraba mejor que nunca.
La escuela a la que asistía estaba preparada para trabajar con niños de la condición de su hijo y Rob, de la misma forma en que se volcó para mentirle y hacerla cantar de nuevo, había puesto la misma intensidad en lograr que Mathew pudiera afrontar el mundo sin tanto esfuerzo.
—¿Crees que está bien? Yo lo noto más feliz, incluso me dijo que le gustaba su psicóloga —le preguntó su marido una de las noches en las que ella no se escabulló apenas apareció por la casa.
—Ahora resulta que quieres mi opinión, ¿y ese milagro? —graznó Eve todavía demasiado molesta con él como para hablar con calma—. Te agradezco todo lo que haces por él, al menos en eso, has acertado.
—No solo en eso, cariño —dijo él con la voz calmada y se acercó a ella intentando dulcificarla—. Tal como pensé, no paran de llamar, todo el mundo quiere volver a escucharte cantar. El disco que sacamos está siendo todo un éxito.
—Está bien, accederé a cantar. —A Rob se le iluminó la mirada y la felicidad se visualizó en sus facciones hasta que vio el «pero» escrito en el rostro de Eve—. Quiero que hagas cuentas de todos los gastos que te ocasionó sacar ese disco y toda esa producción que me diste, pagaré todo con lo que vaya ganando y los gastos míos y de mi hijo.
—Nuestro hijo, Eve. Y no, no tienes que pagar nada —gruñó él.
—Quiero hacerlo —insistió—. Necesito estar libre de cualquier deuda contigo porque cuando todo esto se acabe debo seguir ocupándome de mi hijo y de mí porque saldrás de mi vida, es mejor que lo haga desde ya.
Su esposo apretó los puños con rabia.
—¿Sigues pensando en esa tontería del divorcio?
Eve no le contestó, para cuando todo estallara esperaba que ese amor que sentía por él se hubiera esfumado y pudiera marcharse sin que le doliera hasta el alma. Justo como era en ese momento, que por más daño que le hubiera hecho quería refugiarse en sus brazos y recordar de nuevo lo que se sentía.
Antes de caer en las ganas de hacerlo, se alejó hasta la habitación, pero Rob no se quedó conforme con su falta de respuesta y la siguió.
—Deja de insistir, por favor —dijo cada vez con menos convicción.
Sintió los brazos de Rob rodearle la cintura y atraerla a su cuerpo. Eve intentó poner ambas palmas sobre el torso de su marido para alejarse, pero en lugar de hacer eso dejó caer el rostro sobre el pecho.
Odiaba deshacerse de esa forma cuando él la tocaba y más odiaba sentirse sin la capacidad de negarse solo porque continuaba sintiéndose segura a su lado.
Rob suspiró como si hubiera estado reteniendo el aire y solo estuviera esperando a que ella comenzara a golpearlo para soltarse.
Estuvieron así por varios minutos. Él no intentó nada más, solo se quedó abrazándola y en silencio hasta que su teléfono comenzó a sonar.
—¿No vas a contestar? —preguntó Eve deseando buscar una excusa que la hiciera escapar de sus brazos.
Rob negó con la cabeza a la vez que la abrazaba con más fuerza.
—Nada es lo suficientemente importante para que me aparte de ti ahora mismo —dijo, pero el teléfono sonaba con tanta insistencia que lo escuchó mascullar entre dientes una maldición y se apartó un poco sin llegar a soltarla—. No te vayas, solo será un minuto.
Eve nunca supo por qué no se movió del lugar, quizá porque con una mano la sujetaba y con la otra agarraba su teléfono, pero sabía que podía haber aprovechado ese momento para meterse en el interior de la habitación y alejarse de él.
Cuando Rob contestó la llamada,  conforme escuchaba lo que le decían su semblante fue cambiando y Eve supo que algo iba mal. Apretaba tanto los dientes que se notaba en el músculo de su mandíbula la tensión.
—Está bien, avisaré para que todos estén preparados —dijo y colgó el teléfono.
Eve se fijó en la forma en que tragó como si aquella información se le hubiera atravesado en la garganta.
—¿Qué ocurre? —no pudo evitar preguntar y cuando él la miró, sintió que las piernas se le volvían de gelatina—. Es Gael, ¿verdad? —Rob no dijo nada y ella insistió—. No me mientas.
Su esposo negó con la cabeza y le agarró el rostro entre sus manos para que lo mirara.
—Nada les ocurrirá, hay todo un despliegue policial para atraparlo, además de la seguridad que yo mismo contraté. No permitiré que se acerque a ti. —Eve quería creerlo, pero tenía un presentimiento horrible. Tal vez era el propio miedo apoderándose de ella—. Ellos quieren que te expongas para atraerlo, pero no lo pienso consentir. Ya es suficiente con lo que hiciste. Anularemos por el momento cualquier evento al que debas ir. ¿Estás de acuerdo?
Cuando Rob se detuvo para pedirle su opinión en lugar de estar dirigiéndola de nuevo, algo se rompió en ella y dio rienda suelta a las lágrimas.
—S-Sé q-que soy una cobarde —balbuceó—. Sé que debería hacer lo que la policía dice para que esto se acabe de una vez, pero no puedo, Rob, te juro que no puedo.
Su esposo colocó la frente contra la suya y la abrazó de nuevo. En esa ocasión ella fue la que se colgó de su cuello como si la vida le fuese en ello.
—Nadie te obligará a hacer nada. Mathew y tú se quedarán aquí, es el lugar más seguro. Aquí no debes tener miedo porque siempre te voy a proteger.
Eve lo creyó, por más que sabía que Gael no se daría nunca por vencido, ella deseó creerlo.




Capítulo 35
Tenemos un plan para atraparlo 
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Gael siendo como era un hombre despiadado y siniestro, no podía conformarse con mandar a sus hombres para atrapar a su exesposa. Él quería ser el primero en ver su rostro horrorizado cuando cayera en sus manos, porque iba a caer.
Evelyn debía sentirse muy segura ahora, tanto que hasta había tenido el descaro de volver a cantar. Lo estaba provocando y él le iba a dar lo que tanto quería.
Iba a castigarla a ella y al estúpido niño que intentó hacer pasar como suyo. Ahora ya sabía de quién era, había estado investigando y ese hombre con el que se había casado era el verdadero padre del chamaco.
Le hervía la sangre por no haberlo matado apenas nació. La muy furcia tuvo el descaro de serle infiel y creerse que se iría de rositas, pues estaba equivocada. Le iba a dejar claro que siempre sería suya y que si quería liberarse solo lo conseguiría con la muerte.
Evelyn y ese chamaco del demonio debían pagarle por haberlo dejado en ridículo escapando de esa manera.
Nunca pudo averiguar quién la ayudó a escapar y estaba muy seguro de que no pudo hacerlo sola, pero en cuanto la atrapara, estaba seguro de que el traidor daría la cara para defenderla.
Mataría dos pájaros de un tiro.
Esta vez, él mismo estaba involucrado en la operación porque no quería un fracaso. Su motivación principal iba más allá de la captura. No quería que ella se le escapara de nuevo de entre las manos, le iba a enseñar que con él no se jugaba. 
Ya habían jugado al juego del gato y el ratón por demasiado tiempo y era hora de hacer su movimiento definitivo.
Desde que la noticia de que Eve seguía con vida había salido a la luz pública, Gael había estado siguiendo cada uno de sus movimientos con un deseo ardiente de hacerla sufrir.
Sabía que la Interpol había usado a Eve como cebo para atraerlo, pero él tenía un plan meticuloso que involucraba llevar a cabo una venganza cruel y despiadada.
Durante semanas, Gael había observado y estudiado cada paso que daban Eve y su nuevo esposo antes de que la policía supiera que estaba en el país. Los muy estúpidos creían que iban por delante de él, pero estaban muy equivocados.
No sabía de qué tenía más ganas, si de agarrar a Eve o de acabar con ese hombre que se había atrevido a ocupar su lugar.
Aunque ardía en deseos de acabar con él, su principal objetivo era hacer que Eve regresara a México. En esa ocasión no se escaparía, al menos, no viva.
La muy zorra se había casado con un hombre poderoso, pero estaba muy equivocada si pensaba que con eso estaba protegida. Él también era muy poderoso.
Por más custodiada que estuviera la casa, Gael había llegado preparado para eso.
El momento se acercaba y lo estaba deseando.
Podía sentir la adrenalina correr por sus venas mientras se preparaba para lanzar su ataque. Había planeado cada detalle con meticulosidad y ahora solo quedaba la ejecución de su retorcido plan.
En su mente, ya saboreaba el sufrimiento que infligiría a Eve y a ese chamaco que había hecho pasar por su hijo.
Iba a disfrutar tanto de su venganza y nadie se la iba a quitar.
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Eve no dejaba de mirar a su alrededor y de retorcerse las manos con nerviosismo.
Varios miembros de la policía habían llegado y con los agentes una mujer que tenía cierto parecido con ella.
—¿Qué van a hacer? —preguntó Eve al ver que esa mujer que pertenecía a la policía estaba siendo vestida y preparada de tal forma para que su parecido con ella fuese aún mayor.
Rob se acercó y le acarició el rostro como llevaba haciéndolo desde que supo que Gael estaba en el país. En ese momento, sus fuerzas por apartarse de él flaquearon.
Cada vez se le hacía más difícil mantenerse alejada de sus muestras de cariño.
Se sentía aterrorizada, porque por más que todos supieran que Gael había ingresado al país, no habían logrado atraparlo y su hijo y ella permanecían encerrados en la mansión como si estuvieran arrestados.
Aquello era lo de menos, en ese momento lo que menos quería era salir a la calle. Solo de pensarlo se echaba a temblar. Cada coche que veía pasar junto a la ventana o cada persona que caminaba por la calle se le parecía a Gael.
—Al parecer ese engendro no es muy fácil de atrapar, cariño —le dijo su esposo—, pero no te preocupes. Le haremos creer que ella eres tú y lo atraeremos para arrestarlo.
Eve sintió que el estómago se le apretaba al escucharlo.
—Hablas como si tú también fueras a acompañarlos.
Ella podría haber estado exigiendo el divorcio y esquivando a su marido, pero lo amaba con toda su alma. Si le ocurría algo no sabría cómo podría salir adelante.
Él sonrió como si quisiera calmarla, pero Eve podía notar la turbulenta tormenta que se cernía en aquellos ojos verdes.
Rob también tenía miedo.
—Debo ir, no solo porque quiero ver en primera plana cuando atrapen a ese desgraciado y asegurarme de que nunca más volverá a hacer daño. También lo hago porque debe ser creíble el plan. Yo no te dejaría salir sola, Eve y si no voy con ellos pensarán que es una trampa. No podemos arriesgarnos.
Eve negó con la cabeza y lo sujetó.
—No, no vas a dejarme sola, ¿verdad? —dijo intentando acudir a su sentimiento de culpa por dejarla allí.
En las últimas semanas, Rob no se había separado de ella en ningún momento y por más que no estuvieran en los mejores términos, él le estaba demostrando que de verdad estaba haciendo todo aquello para liberarlos.
—¿Por qué te preocupas? —le preguntó con intensidad—. Al final, si ocurre algo te quedas viuda y te ahorras el divorcio. Mi testamento está listo para que tú y Mathew estén protegidos. Y si el plan sale mal y Gael se escapa —susurró y se acercó a su oído—. También tienen nuevas identidades preparadas y dinero suficiente para escoger cualquier lugar en el mundo para comenzar de nuevo.
Él tenía todo preparado para su muerte y Eve no estaba preparada para dejarlo ir.
—¡No vuelvas a decir algo así! —gritó y se llevó la atención de todo el mundo.
La sola idea de pensar que le ocurriera algo la torturaba más que el miedo que le tenía a Gael.
—¿Por qué? Dime, Eve, ¿si solo quieres librarte de mí por qué debería importarte?
—Ah, estúpido hombre que se cree inmortal. ¡Escúchame bien! —Evelyn pensaban soltarle un gran sermón, una reprimenda que lo hiciera agachar la cabeza y asentir.
Le diría que no era por ella, aunque sería una enorme mentira. Le recordaría que Mathew necesitaba a su padre y que él no debía arriesgarse, pero Rob aprovechó cuando ella se levantó para increparlo, la alzó en sus brazos y se la llevó de la sala donde dejó a los policías siguiendo su espalda a la vez que se alejaba.
Cuando la ocultó de la vista de los demás, la soltó en el suelo y la acorraló entre la pared y sus brazos.
—Sé que está mal que me aproveche de la situación para que me digas lo que deseo escuchar, pero si tú prefieres continuar con esta guerra entre los dos, yo al menos no me marcharé sin decirte lo que siento.
Aquello comenzaba a tornarse como una despedida y no podía soportarlo, si él no hablara, si discutían, tal vez Rob en lugar de decir algo que le llegara hasta el alma, le diría algo hiriente de lo que agarrarse si ocurría algo horrible.
—No quiero escuchar nada, tú, estúpido hombre, dejarás que la policía haga su trabajo y no me dejarás sola. Porque si me dejas sola aquí y te vas, te juro que no te voy a perdonar nunca. —Para ese momento, ya las lágrimas corrían libremente por sus mejillas.
Rob se las limpió con los pulgares y la miró con tanto amor que solo provocó que las ganas de llorar fueran mayores.
—Quiero que sepas que nunca fue mi intención dañarte, lo único que quería era que pudieras dejar de vivir sin miedo y cometí el error de no preguntar si era lo que querías. Ahora no puedo cambiar el pasado, pero sí puedo hacer todo lo que esté en mi mano para que te veas libre.
—Pueden disfrazar a un policía de ti.
Los labios de Rob se apoderaron de los suyos con tanto impulso que para ese momento el enfado que tenía se deshizo entre sus brazos. Aquel beso sabía a él, a lágrimas, a amor y a despedida.
—No, ya es suficiente con intentar engañarlo con una Eve falsa. Tengo mis dudas con eso porque ni con todos los arreglos que le hagan podrá quedar tan bonita como tú, quizá deberíamos ponerle ese moño que tanto te gusta. —Eve le golpeó el brazo con la mano abierta y él comenzó a reírse.
—Deja de bromear con esto.
—Eve —pronunció su nombre y la miró como si no hubiera nadie más en el mundo para él—. Si me pasa algo quiero que sepas que lo tenía aceptado y decidido y que lo haría mil veces por ti y por nuestro hijo. Te amo y…
—De-deja de despedirte, por favor —lloriqueó sin poder contenerse y se aferró a sus brazos para que no se marchara.
—Me sentiría mejor si me dijeras que también me amas, ¿sabes? Así tendría una razón para regresar con vida.
—¡Eres un chantajista! No te diré nada, no vas a marcharte porque si lo haces me volveré loca.
—¡Señor Ellison, todo está listo! —lo llamó uno de los policías y Rob cerró los ojos—. Ya llegó a quien estaba esperando. 
—Es la hora, cariño, pero antes de irme tengo una sorpresa para ti. —Rob la quiso agarrar de la mano, pero Eve se colgó de su cuello para que no se separara de ella.
En ese momento, su hijo llegó corriendo dando palmas y gritando sin parar.
—¡Billy, Billy, Billy! —Mathew apareció en el pasillo, pronunciando el nombre del vaquero con mucha felicidad.
—Bueno, nuestro hijo ya te dijo la sorpresa.
—¿Billy está aquí? —preguntó Eve sin comprender y su esposo asintió.
—Estaba deseando partirme las piernas, pero le pedí que estuviera aquí hoy para que se sintieran más tranquilos. Adeline y Lucas también quisieron venir, pero la policía pensó que era mejor que solo viniera uno de ellos y creyeron que eso distraería al vaquerucho.
Eve intentó plantar los pies en el piso para no caminar, como una niña pequeña que estaba en plena rabieta, pero su esposo la volvió a agarrar de la cintura y la levantó como si no fuera más que una muñeca.
—Si te vas seduciré a Billy —dijo lo primero que se le pasó por la mente, pero su esposo comenzó a reírse.
—No lo harás, aunque te niegues a decirme que me amas sé que lo haces.
Para cuando llegaron de nuevo a la sala, Eve no fue capaz de alegrarse de ver a su buen amigo. Rob le dio un beso rápido por última vez y vio como le colocaban un chaleco antibalas bajo la camisa.
Cuando terminó, abrazó a Mathew con fuerza y comenzó a decirle que lo amaba y que pronto regresaría, pero ella sentía que no sería así.
Billy se acercó a ella y le dio un abrazo.
—No dejes que se marche —le suplicó—. Dale uno de tus derechazos y déjalo inconsciente, por favor, haz algo.
El vaquero le revolvió el cabello como si fuera una niña y la miró con indulgencia.
¡Era una adulta! ¿Por qué todos se empeñaban en tratarla como una niña indefensa?
—Cuando acabe todo esto te prometo que le daré tantos golpes que quedará peor que cuando se cayó del caballo. Pero ahora, necesitan hacer todo lo necesario para atrapar a ese hombre y que no vuelva a escaparse. Yo estaré aquí, les contaré cómo ha ido todo por Attica y se aburrirán tanto que antes de que termine de hablar ese odioso señoritingo ya estará en casa para que podamos seguir odiándolo.
Para ese momento, ni el intento de entretenerla de su amigo lograba hacer que dejara de mirar a su esposo.
Ella tenía que decirle lo que le había estado ocultando, Rob no podía marcharse sin saberlo. Su esposo le echó la última mirada sin acercarse a ella, parecía que no quería arrepentirse de su decisión, pero cuando estaba por salir por la puerta, Eve corrió tras él.
Billy intentó sostenerla, pero le dio un puntapié en las espinillas y aprovechó el momento para escaparse.
—¡Rob, no te vayas! —gritó y su esposo se detuvo. Corría con tanta velocidad que chocó con su pecho y él tuvo que sujetarla para que no diera con el trasero en el suelo—. Tengo que decirte algo.
—¿Qué me amas? Lo sé, pero me encantaría escucharlo. —Eve negó con la cabeza—. ¿No lo haces ya?
Su última pregunta entristeció su mirada.
—¡Claro que te amo, señoritingo tonto! Pero debes saber algo, no te puedes ir sin que te lo diga.
—¡No podemos esperar más! —exigió el policía.
Rob la besó de nuevo y en esa ocasión le costó más soltarla.
—Regresaré pronto y ahí me podrás contar todo lo que necesites. Te amo, Eve, siempre lo haré.
—Por favor —rogó de nuevo sin dejar de llorar—. No me abandones.
Él la miró con tristeza y le acarició de nuevo el rostro como si quisiera que su imagen quedara grabada en sus recuerdos.
—Nunca, siempre volveré sin importar que quieras huir de mí. Es una amenaza, cariño, no importa donde vayas, siempre te encontraré.
Rob le dio la espalda, no sin que ante pudiera atisbar que intentó contener las lágrimas. La puerta se cerró y Eve se dejó caer en ella llorando.
Se había marchado y no le había dicho que estaba de nuevo embarazada.




Capítulo 36
La había perdido
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—¿Está preparado? —le dijo la mujer que estaba caracterizando a Eve.
¿Preparado? No, para nada. Quería volver dentro y no dejar a su Eve sola con ese vaquero seductor.
No podía morir ese día o ese desgraciado aprovecharía para quedarse con su esposa ahora que estaba viudo. Además, no podía con la expresión de dolor de Eve antes de marcharse. ¿Qué sería lo que quería decirle?
Seguro era alguna excusa para que no se marchara, pero solo por esa curiosidad la maldición debería darle un respiro ese día y permitirle volver con ella para escuchar lo que tuviera que decir.
Apenas había dado unos pasos al exterior y ya la estaba extrañando. Después de semanas por fin le había permitido que la volviera a besar, lo había estado volviendo loco con su actitud fría y distante.
Llegó a creer que nunca lo perdonaría, pero al ver la desesperación con la que intentaba retenerlo, una pequeña luz de esperanza se había prendido en su corazón.
—¿Se puede estar preparado para algo así? —rumió y la mujer le dedicó una sonrisa burlona.
—Quizá lo que le voy a decir no lo deje más tranquilo, pero estoy igual de nerviosa que usted. Yo no soy un policía de campo, siempre estoy en la oficina y este será mi primer trabajo fuera, pero me escogieron por mi parecido con su esposa. Así que le comprendo.
—Tienes razón, no me dejas más tranquilo. —Rob alzó el rostro y miró al cielo, se persignó al menos cuatro veces y casi se puso de rodillas en el suelo para pedirle a Dios que le permitiera volver junto a su esposa.
El plan continuó tal como los policías habían planeado. La falsa Eve y él, no entraron al garaje.
El coche blindado se encontraba aparcado fuera en la calle, los policías creían que Gael debía estar vigilando todo y de esa forma se aseguraban de que los vieran salir y los siguieran.
El pequeño inconveniente era que su cabeza no tenía chaleco antibalas y ya se estaba imaginando con sus sesos esparcidos por la acera. Sintió las uñas de la mujer clavarse en su brazos conforme la puerta se abrió y salieron a la calle. En eso se parecía a su Eve, ella también le dejaba el brazo todo marcado cuando se ponía nerviosa.
No pudo evitar darse la vuelta y mirar a la casa con el corazón oprimido. Deseaba regresar dentro y volver a besar a su esposa, pero vio el movimiento en una de las cortinas y observó a Eve mirándolo a través de la ventana.
Le guiñó un ojo mostrando un comportamiento tranquilo para que no se diera cuenta de la preocupación que sentía por dentro y regresó la vista al frente.
—Dios, qué difícil es esto —masculló y la mujer lo miró como si lo comprendiera.
Ambos se adentraron al coche y uno de los policías se sentó en la parte de atrás con ellos, otro en el asiento del copiloto y el último se ocuparía de conducir.
Apenas arrancaron, varios coches más se unieron como escoltas.
Solo la mitad de los guardias que había contratado se quedaron en la casa, algo que no lo dejaba demasiado tranquilo. Pero la policía había insistido en que Gael los perseguiría y que la casa sería un lugar seguro para Eve y que los que correrían el mayor peligro serían ellos.
Apenas llevaban recorrida unas pocas calles y comenzaban a salir de la urbanización, cuando en la radio de uno de los policías se escuchó un aviso.
—El pez ha mordido el anzuelo, nos están persiguiendo. Diríjanse al lugar acordado e intenten evitar un enfrentamiento antes de llegar allí.
Rob sabía a qué se referían, para evitar pérdidas de civiles atraerían a Gael y a sus hombres fuera del perímetro de la ciudad.
Había funcionado, debía estar feliz, pero la opresión en el pecho y el miedo no cesaban, lo peor, no temía por su propia vida.
Temía por su esposa y por su hijo, pero ellos estaban a salvo en casa.
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Gael observó, como cada día desde que había llegado al país, el movimiento de la casa en la que vivía su mujer.
En todo ese tiempo no había logrado verla ni una sola vez y comenzaba a impacientarse. Debía regresar a México cuanto antes, cada día que pasaba allí era un día más que se arriesgaba a que lo detuvieran, pero el riesgo merecía la pena con tal de atraparla.
Ese día algo estaba ocurriendo, había más movimiento que de costumbre y demasiada vigilancia.
La tarde anterior había decidido que si no salían, él entraría y no lo haría de buenas formas.
Sería rápido, por más preparados que estuvieran los agentes no podrían hacer mucho si los hacía volar por los aires.
Si bien, le gustaría que todo se hiciera de una forma menos llamativa para contar con un escape de menos dificultad, ya no quería seguir esperando. En ese momento, salió ese maldito hombre que se había atrevido a poner las manos encima de Evelyn. Llevaba una mujer del brazo y el corazón que no recordaba tener, comenzó a bombear muy rápido.
—Por fin —murmuró con una sonrisa—. Todos en posición.
—Patrón, ¿atacamos ahora? —preguntó uno de sus hombres que estaba igual de ansioso que él.
Gael negó con la cabeza, aquello le parecía muy raro. Tantas semanas sin aparecer en público y ahora no solo lo hacían, además salían a la calle así nada más, para subirse a un coche a plena vista.
O eran muy estúpidos o aquello era una trampa.
Gael negó con la cabeza y continuó observando. Se fijó en el movimiento del hombre que acompañaba a Evelyn, se dio la vuelta y miró hacia la casa.
Aquello llamó su atención.
Siguió su mirada y se percató de un suave movimiento en una de las ventanas. No logró distinguir bien, pero juraría que era una mujer y no una cualquiera, apostaría todo su dinero a que era la suya.
Sin necesidad de verla de frente, algo le decía que estaban dejando el premio mayor dentro de aquella casa y no iban a arriesgar a la verdadera Evelyn.
Se fijó bien en las facciones de la mujer que acompañaba al estúpido que en algún momento mataría y se percató de las diferencias.
Habían pasado años sin verla, pero a él no le iban a dar gato por liebre.
No había llegado a ser el jefe de uno de los cárteles más importantes siendo un estúpido.
—¿Qué hacemos, patrón? —insistió el hombre a su lado—. Ya se van.
Nadie creería que él enviaría a unos pocos hombres a hacer un trabajo así. Estaba claro que querían que los persiguiera, pero debía ser creíble o regresarían a la casa y estaba casi seguro de que justo ahí estaba su premio.
Pensó con rapidez y dio una orden.
—Tú, tú y tú, agarren sus hombres y vayan detrás de ellos, intenten alejarlos lo más que puedan. Si hay refriega, tiren a matar. Mueran o escapen, los que lo logren diríjanse a la frontera.
—Pero Patrón —se quejó uno de ellos al ver que él se quedaría allí con algunos hombres—. ¿No vendrá? Pensé que…
—No seas puto y obedece, no tengo que darte explicaciones de si voy o no voy. Hagan el trabajo y háganlo bien.
El hombre bajó la cabeza en señal de obediencia y se marcharon. Al final si morían, todos eran prescindibles.
Miró a Martín, su mano derecha y le hizo una señal para que se acercara.
Si no fuera tan bueno en lo suyo le habría pegado un tiro en la cabeza por ser tan blandito con las mujeres. Había intentado retenerlo en México porque según él aquello era muy arriesgado solo para atrapar a una mujer sin importancia.
Para Gael era más que una mujer, Evelyn se había burlado de él y debía pagar por ello.
—Nosotros entraremos en la casa —gruñó y Martín lo miró con sorpresa.
—¿Para qué? Si se supone…
Gael lo agarró del cuello y lo estampó contra la pared.
—Aquí el que da las órdenes soy yo y por algo, manada de imbéciles, es que soy el jefe. Ninguno se dio cuenta de que nos querían tomar el pelo. Evelyn está ahí dentro y no pienso irme de aquí sin ella.
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Rob miraba por el retrovisor con angustia al ver aparecer varios coches detrás de ellos. Los narcotraficantes parecían no tener miedo de la seguridad que llevaban y la persecución se tornó cada vez más compleja.
Los seguían a toda velocidad por las calles de la ciudad, y a pesar de los esfuerzos que hacía el policía que iba al volante por poner distancia, varios disparos comenzaron a chocar contra la carrocería. El coche estaba blindado, pero la insistencia de los disparos eran cada vez más fuerte. Podía verlo en las expresiones de preocupación de los policías que lo acompañaban.
A su lado, la mujer que se hacía pasar por su esposa le gritaba que acelerara a su compañero, parecía incluso más nerviosa que él. La escolta que los seguía hacía lo posible por mantener a raya a los perseguidores, pero la situación era peligrosa. La prioridad era alejarlos del perímetro de la ciudad para evitar pérdidas de vidas inocentes, pero cada vez se les estaba haciendo más complicado.
El conductor giró con brusquedad en una esquina y sintió el chirrido de las llantas y la fuerza centrífuga tirando de su cuerpo.
Por más que el movimiento fue arriesgado, los narcotraficantes no se quedaron atrás y aprovecharon la oportunidad para abrir fuego. De nuevo las detonaciones se escucharon a su alrededor como truenos, impactaban en los cristales blindados que poco a poco se iban agrietando.
¿Cuánto más podrían resistir?
La escolta de policías a su alrededor intentaban sacar a los perseguidores de la carretera, colocándose a su lado y dando volantazos, pero continuaban sin abrir fuego en su contra porque aún estaban en zonas demasiado transitadas.
—Mantened la cabeza abajo —gritó uno de los policías al ver que la luna trasera se resquebrajaba de otro impacto de bala.
En lo único que pudo pensar Rob en ese momento, aparte de que quería continuar con vida, era en qué clase de armas estaban usando para causar un daño tan fuerte a un coche blindado.
Gael parecía que estaba apostando todo a matar o morir y ese desgraciado quería a su esposa. Si ya admiraba a Eve, en ese momento su admiración creció aún más por haber sido tan valiente de sobrevivir y escapar a alguien así.
La mujer a su lado obedeció de inmediato la orden de su compañero y se agachó en su asiento mientras el miedo se apoderaba de ella. Las balas seguían zumbando por el aire, creando una cacofonía que parecía no tener fin.
La tensión era abrumadora en cada volantazo y chirridos de ruedas a la vez que trataban de evadir sin éxito a sus perseguidores. Los narcotraficantes estaban decididos a atraparlos y no iban a retroceder con facilidad.
Rob no pudo evitar alzar la cabeza en el momento justo en que uno de los coche de policía se puso junto a uno de los narcotraficantes. Intentaron sacarlos de la carretera, pero el resultado fue el contrario.
Uno de los narcos sacó medio cuerpo por la ventana y apuntó a la rueda delantera con precisión. El neumáticos estalló provocando que el coche de policía perdiera el control, chocara contra uno de los muros de contención y comenzara a dar vueltas sobre sí mismo hasta que una fuerte explosión cubrió la carretera.
El sonido de los frenazos intentando evitar choque con aquel desastre se hizo eco en sus oídos. Aquello parecía una pesadilla, pero no podía apartar la vista.
Sintió una opresión en el pecho al saber que aquellos policías que lo habían acompañado en ese día estaban muertos. Uno de los narcos intentó frenar antes de llegar al lugar donde se encontraba el coche accidentado, pero por más que lo intentó, perdió el control del vehículo y derrapó por el arcén hasta chocar contra un árbol.
—Estamos a menos de cinco kilómetros del lugar acordado —escuchó que decía el policía que se encontraba en el asiento del copiloto.
Tan solo habían podido capturar a uno de los coches que los perseguían, pero si no había contado mal, había cinco más.
—¿Qué vamos a hacer ahora? —jadeó la mujer a su lado—. Yo debería estar en mi escritorio no aquí.
—Tranquila —Rob intentó calmarla sin mucho éxito, él también se preguntaba si lo lograrían, pero al menos esperaba que en el coche que se estrelló fuera Gael.
La explanada se abrió ante sus ojos, la policía tenía el lugar preparado y había muchos equipos en el lugar que se unieron a última hora. Aquello no se lo habían contado, pero agradecía la previsión y lo preparados que estaban.
El conductor derrapó hasta detenerse detrás de una barrera, abrió la puerta de coche y salió para unirse a los demás compañeros.
—Manténganse dentro del coche y no salgan —gritó.
No hacía falta que se lo dijeran, ni que estuviera tan loco.
Colocados en formación defensiva alrededor de ellos, algunos lanzaron las cadenas de pinchos para detener a sus perseguidores antes de que se acercaran demasiado. Apenas llegaron, el sonido de los chirridos de llantas y los disparos tomaron el aire.
Se agacharon lo más que pudieron mientras escuchaban las balas silbar en el aire. La estruendosa balacera parecía no tener fin y vio caer a un policía al suelo mientras se agarraba el brazo lleno de sangre.
Los narcotraficantes, atrincherados detrás de sus vehículos, disparaban ráfagas de balas en todas direcciones tratando de mantener a raya a la policía. Las balas impactaban en los automóviles enviando chispas y fragmentos de metal al aire.
El sonido ensordecedor de las armas de fuego se mezclaba con los gritos de los heridos. Rob no pudo soportarlo más y salió. Los agentes de policía avanzaban con determinación y tenían rodeados a los narcos que se negaban a dejarse apresar.
Había un constante crujido de radios y comunicaciones mientras coordinaban sus movimientos y estrategias. Rob se agachó antes de que una bala que venía en su dirección impactara contra él.
Sacó el arma que llevaba, alzó de nuevo el cuerpo y con la visibilidad reducida por la postura, apuntó y se sorprendió al ver que el disparo impactaba en la frente de uno de ellos.
El cuerpo cayó al suelo y, aunque acababa de matar a un hombre, solo podía pensar en que ese podía ser Gael y quería ser él quien le incrustara una bala entre ceja y ceja. La situación era extrema. Los pocos narcos que quedaban atrincherados y cada vez más acorralados, comenzaron a lanzar granadas de humo y fragmentación, creando una cortina espesa que dificultaba la visibilidad.
El aire se llenó de humo y polvo y la confusión reinó en aquella carnicería en el que olor a sangre predominaba en el ambiente.
Los minutos parecieron horas mientras el tiroteo continuaba. Viendo que no se iban a detener, la actuación de la policía y los disparos fueron hechos a matar y no a detener. Cuando el último de los narcos cayó, las órdenes de alto el fuego resonaron en el aire.
Los agentes, sin dejar de apuntar, se acercaron a los perseguidores para asegurar que estaban fuera de peligro. Rob se sentó en el suelo, exhausto por sentir la adrenalina escapando de su cuerpo y dejándolo agotado.
Había pasado el mayor miedo de su vida y estaba vivo. No podía creerlo, volvería a casa con su esposa. Había librado a Eve de aquel monstruo.
Sintió las lágrimas calientes recorrer sus mejillas de pura felicidad, hasta que unas palabras le detuvieron el corazón.
—No está, no se encuentra entre los muertos, nos engañó. ¡Nos mandó un señuelo!
—¡Contacten con los guardias de la casa! ¡Rápido! —exigió el policía que estaba al mando de la operación.
Rob no lo pensó un momento, sacó el teléfono y comenzó a marcar a su esposa una y otra vez.
La llamada entraba, pero nadie contestaba.
—¡No logramos contactar con los agentes! —gritó otro de los policías.
Rob sintió que la vida se le escapaba en ese momento. Eve y su hijo debían estar bien, seguro estaba entretenida con el vaquerucho y por eso no le contestaba.
Hasta rezaba para que su esposa le estuviera siendo infiel con Billy, prefería eso a que le hubiera ocurrido algo por dejarla sola. Llamó a Billy, pero la respuesta fue la misma, ninguna.
Los policías comenzaron de nuevo a meterse con rapidez en los coches y llamaron para que vinieran a acordonar la zona.
—¡Vamos, súbase! Tenemos que llegar a la casa cuanto antes —dijo uno de los policías que lo había acompañado en el trayecto.
Rob llamó de nuevo a Eve una vez que estuvo dentro del coche y cuando descolgó la llamada sintió que el cielo se abría de nuevo para él.
Pero esa sensación solo duró unos segundos cuando una voz masculina que desconocía contestó.
—La gacelita vuelve con su tigre para que la devore, perdiste, pendejo. —Antes de colgar se escuchó la voz de Eve gritando su nombre y después solo el tono de llamada terminada.
La tenía, Gael tenía a su esposa y a su hijo y todo por su culpa.




Capítulo 37
Mamá cuidará siempre de ti
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Hacía unos veinte minutos que Rob se había marchado y Eve no podía dejar de temblar. Billy pidió que le preparan una tila y la empleada lo miró como si estuviera viendo la octava maravilla del mundo. La mujer se había quedado estática y para colmo con la boca abierta.
Su amigo gruñó al ver la reacción de la empleada.
—¿Dónde está la cocina? Ya lo hago yo —respondió frustrado al notar que la mujer estaba más pendiente del apuesto hombre que de lo que le había pedido.
—No… No, por supuesto ahora mismo la traigo. Perdón, me distraje —dijo y se dio la vuelta para comenzar a caminar rápido. 
Billy regresó a su lado, con la expresión malhumorada, pero la cambió en cuanto ella lo miró.
—Todo saldrá bien, Eve. Ese señoritingo insoportable regresará en un rato y tu pesadilla se habrá acabado. Después lo mandaré al hospital.
—¡No! No quiero que le pase nada, ni se te ocurra golpearlo —lo interrumpió con la voz aflautada, estaba a punto de entrar en pánico—. En este momento solo quiero olvidarme de todo y que regrese con vida. Es lo único que quiero, que esté aquí. No me importa si agarran a Gael o si debo vivir lo que me resta de vida escondida mientras Rob esté bien. No quiero perderlo —Eve susurró para que su hijo no escuchara.
Sabía que Billy podría entender muy bien el miedo que ella sentía porque era el mismo que él sintió cuando ocurrió el tornado. Su hijo los ignoraba como si nada de lo que ocurría fuese con él. En esos momentos, quisiera ser como él, ausente de todo, enfrascado en sus bloques sentado sobre la alfombra mientras hacia una construcción tras otra.
Se veía tan ensimismado en sus pensamientos, haciendo muecas con la boquita sin percatarse de todo lo que sucedía a su alrededor que solo verlo trasmitía paz.
—Está, bien, no lo golpearé, pero regresará. Estoy seguro. —Billy le colocó el brazo sobre los hombros y la atrajo más a su lado—. Sé el miedo que tienes, pero también sé que tú no correrás la misma suerte que yo. Mi maldición se lleva a las personas que amo y a Rob lo detesto, está a salvo.
Sabía que su amigo intentaba bromear para quitarle hierro a la situación y que ella pensara en otra cosa, pero en ese momento, en lo único que podía pensar era en su marido.
—¡¿Ah, sí?! ¿Y cómo estás tan seguro? Porque, por lo que me han dicho, tú estás peor que nunca. Has vuelto a creer en esa maldición y dicen que ya no quieres acercarte a la gente. ¿Quién me asegura a mí que esa que dice tener mi marido no es real?
Billy frunció el ceño, molesto y ella casi se afiló las uñas para el contraataque. Mientras discutía no lloraba.
—Eso es diferente —gruñó su amigo.
—¿Por qué? Me dices que Rob regresará, pero él también está obsesionado como tú con que la muerte lo persigue. ¿Por qué con él es diferente? —para ese momento, lo único que quería Eve era una buena refriega con su mejor amigo, pero él parecía no acceder.
—Es diferente y punto.
La discusión finalizó de repente por un sonido atronador que sacudió las ventanas y las paredes.
Mathew reaccionó de inmediato, sus sentidos que estaban más intensificados a los ruidos fuertes, le hicieron cubrirse los oídos y comenzar a jadear de dolor. Eve se levantó de un salto y corrió hacia él. Su hijo la miró con los ojos cargados de miedo, el mismo que la recorría a ella, pero debía calmarlo y no demostrarle que solo quería comenzar a gritar.
—Tranquilo, cariño, solo fue un ruido fuerte. No pasa nada, de verdad, te lo prometo —Eve susurró aquella mentira mientras lo abrazaba.
Billy se levantó justo en el momento en que la empleada venía corriendo derramando la tila que había pedido y miraba a su alrededor en pánico.
El primer estruendo fue seguido por otro más cercano y luego por un tercer estallido que sacudió la casa. La mujer lanzó la taza por los aires y comenzó a correr para esconderse.
Los gritos de Mathew llenaron la habitación mientras él se aferraba a su madre como si la vida le fuese en ello. Y si no se equivocaba, así sería, porque lo que estaba ocurriendo llevaba la firma de Gael.
—Eve, debemos salir de aquí, algo está pasando —dijo Billy e intentó levantarla del suelo donde se había arrodillado.
Lo hizo a la vez que abrazaba a su hijo y lo alzaba junto con ella. Comenzaron a escucharse disparos y voces, Eve sabía que algo había salido mal. Que Gael no había caído en la trampa y que había aprovechado la situación para venir por ella y por su hijo.
Rob estaría ya demasiado lejos como para regresar a tiempo con la policía, al menos, si Gael estaba en la casa, no estaría detrás de su esposo.
En eso momento, pensar en eso era una carga menos de la que preocuparse. Para su sorpresa, no entró en shock ni comenzó a temblar. Sí, estaba aterrada, pero su cabeza no dejaba de idear planes en los que también poner a salvo a las demás personas que amaba.
Nadie más sufriría por sus errores si podía impedirlo. Debía intentar sacar de allí a Billy y a su hijo.
—Billy, toma a Mathew y corre. No te arriesgues a salir de la casa, sigue ese camino. —Eve le echó por encima a su hijo una manta que había en el sofá en la que a veces se acurrucaba—. Tendrás que bajar varias escaleras, pero encontrarás la bodega, llévate la manta, allí hace frío y la necesitarán. Ocultarse detrás de los muebles —dijo con rapidez y gesticulando a la vez que intentaba señalarle el camino—. ¡Protégelo! Yo... yo me encargaré de esto.
Billy comenzó a negarse, pero aceptó cargar a Mathew que con rapidez le enredó los brazos en el cuello. Ambos la miraban aterrados, pero en el fondo su amigo la veía con el horror de comprender lo que estaba ocurriendo.
Todos no podrían salvarse y Gael debía obtener su trofeo.
—Yo me quedaré —dijo su amigo—. Agarra a Mathew y vete.
Eve negó.
—No, si quieres ser el héroe salva a mi hijo. Gael no se detendrá si no me encuentra, la única solución es la que te propongo. ¡Corre, maldita sea!
—No, Eve, ven con nosotros, rápido. Si crees que ahí podemos ocultarnos eso haremos.
—¡No, márchate! —Lo empujó—. Gael no dejará de buscar hasta que nos encuentre a todos, pero si me tiene a mí, hay una posibilidad de que se salven. Corre —le ordenó con tal decisión que, aunque su amigo la miró con culpabilidad por lo que iba a hacer, asintió.
—Lo mantendré a salvo, te lo juro. —Eve tomó el rostro de su hijo y le besó la frente con adoración.
—Te amo, bebé —balbuceó intentando contener las lágrimas para que no la viera—. Mamá siempre te amará, no importa donde esté, te cuidaré siempre. —Mathew estaba a punto de ponerse a dar gritos, pero Eve subió la mano de su amigo al rostro de su hijo para que le cubriera los labios—. ¡Huye! ¡Marcharse de una vez!
Billy comenzó a correr con su hijo en brazos y ella se quedó de pie intentando guardar en su memoria la última imagen que tendría de su hijo.
Apenas los vio desaparecer, comenzó a buscar su teléfono. Una nueva ráfaga de disparos resonó en el aire cuando consiguió agarrarlo y se le cayó de las manos.
—Tienes que controlar el miedo —se ordenó a sí misma en voz alta.
—¡Señora, nos están atacando! —gritó una de las empleadas.
—¡Vayan a esconderse, corran! ¡No se queden aquí no sean tontas! —No tenía suficiente con el miedo de que Gael atrapara a su hijo y a Billy, que ahora debía ponerse a pensar en que Gael no se encontrara con las pobres mujeres.
En el mejor de los casos les daría una muerte rápida, en el peor se las llevaría con él y eso no se lo deseaba a nadie. Las explosiones y los disparos continuaban en el exterior, sabía que no tenía mucho tiempo antes de que dieran con ella.
Con rapidez marcó el número de emergencias. Cuando una voz en el otro extremo de la línea respondió, su voz temblorosa apenas pudo articular las palabras.
—¡Por favor, envíen ayuda! Estamos siendo atacados. Mi hijo... mi hijo está en peligro. La dirección es…
Los pasos apresurados y los murmullos de voces llenaron la casa mientras Eve permanecía en medio del salón, con los brazos abiertos y el teléfono en la mano como un sacrificio humano.
Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras luchaba por mantener la calma. La puerta que daba a la sala se abrió con violencia y un grupo de hombres armados entró en la casa.
El líder era Gael.
Eve se sorprendió a sí misma porque no tembló, escuchaba a la operadora de emergencias hablar, pero ya no entendía nada. La ropa de su exmarido estaba manchada de sangre y por la expresión de fanfarrón que llevaba, estaba claro que no era suya.
Apretó los labios para no dejar escapar un sollozo al comprender la cantidad de vidas que ese hombre acababa de llevarse y todo por intentar protegerlos.
De nada sirvió, Gael había ganado.
La mirada de perversión y lascivia con la que la recorrió casi la hizo vomitar.
—Gacelita, por fin volverás a mis brazos —susurró Gael con una sonrisa retorcida en el rostro.
Eve retrocedió un paso sin poder evitarlo, por más que intentara controlar el miedo, sabía el infierno que le esperaba. Miró el arma en la mano de su exesposo y jugó con la idea de quitársela y dispararse a sí misma. Pero si hacía eso, Gael no se iría con las manos vacías, buscaría a su hijo por haberle quitado su juguete preferido cuando lo tenía tan cerca. Los Hombres de Gael se movieron a su alrededor, bloqueando cualquier posible escape.
Ellos no tenían la menor idea de que Eve no quería escapar, no mientras su hijo estuviese en peligro.
—¿Dónde está ese chamaco del demonio, Evelyn? —rugió Gael con los ojos llenos de furia mientras observaba a su alrededor.
Eve negó con la cabeza y luchó para que la voz le saliera.
—Ya avisé a la policía. Vienen en camino. Nunca te diré dónde se encuentra mi hijo así que será mejor que te conformes conmigo, porque nunca lo tendrás a él.
Eve le enseñó la pantalla del teléfono con la llamada a emergencias aún en curso y la colgó estando ya frente a él. Era la primera vez que se atrevía a desafiarlo y, aun sabiendo que iba a morir, aquello se sintió demasiado bien.
El bofetón que le rompió el labio no la agarró desprevenida, pero no se dejó tumbar. Sacudió la cabeza y se llevó la mano al labio para tocar con sus dedos la sangre. Miró su mano con las yemas manchadas y frotó el líquido entre sus dedos.
Aquello no era nada con todo lo que alguna vez le hizo.
—¡Mátame, maldito hijo de perra! ¡Pero nunca tendrás a mi hijo! —Eve saltó sobre él con la intención de quitarle el arma, pero antes de que pudiera siquiera dañarlo, uno de sus hombres tiró de su cabelló y enredó el brazo en su cuello.
Las sirenas de la policía resonaron en la distancia y Eve sintió un destello de esperanza.
Sabía que ella no iba a salvarse, pero si Gael pensaba que podría ser atrapado se marcharía de allí.
Eve mordió el brazo del hombre que la retenía hasta sentir como la piel se resquebrajaba y el sabor metálico de la sangre de ese demonio se unía a la de ella. El hombre la soltó con un grito de dolor y Gael le apuntó a la cabeza.
—Ya vienen —dijo Eve sintiendo el metal sobre su frente, sin miedo se burló y comenzó a reírse, parecía una loca, pero si iba a morir, se llevaría el placer de dejarlo en ridículo—. Parece que la Gacela atrapará al tigre. Tic, tac, tic, tac, el tiempo se va, mátame o huye.
Jamás volvería a obtener su miedo, no alimentaría a ese psicópata con él nunca más. La furia de Gael se desató y agarró a Eve por el brazo.
—Parece que voy a tener que enseñarle modales de nuevo a la gacelita —dijo retorciéndole el brazo y empujándola hacia la salida—, te quitaré ese carácter golpe tras golpe y cuando no quieras vivir, abrirás las piernas para tu tigre y gritarás de dolor o de placer, eso poco me importa.
Eve intentó resistirse porque las sirenas le habían dado esperanza, pero cuanto más lo hacía, más golpes se llevaba. Así que al final, desistió. Su hijo estaba a salvo, era lo único que importaba. Por desgracia, ella y del bebé que apenas comenzaba a formarse en su vientre no correrían la misma suerte.
Se dejó arrastrar ocultando la sonrisa de satisfacción al saber que Mathew podría reencontrarse pronto con su padre. Las sirenas de la policía se escuchaban cada vez más cerca, pero Gael no tenía intenciones de quedarse a esperar. La arrastró hacia un vehículo oscuro estacionado cerca. La lanzó dentro sin miramientos y le arrancó el teléfono de la mano cuando comenzó a sonar.
En la pantalla apareció el nombre con el que tenía apodado a Rob.
—¿Mi señoritingo con un corazoncito? —preguntó Gael con asco y Eve bajó el rostro para no continuar mirándolo.
Solo verlo le provocaba arcadas. Antes de subirse al volante y que tres hombres más también los siguieran al interior, se dio la vuelta y le dedicó una sonrisa siniestra.
—Tu valentía no servirá de nada, gacelita. Pronto volverás a ser mía y tu hijo... bien, tendré que regresar por él. Debo matar a ese bastardo y sabes que yo no dejo cabos sueltos.
El vehículo se alejó a toda velocidad, dejando atrás la casa en ruinas y a la policía que llegaba demasiado tarde.
Su teléfono volvió a sonar cuando ya estaban en marcha y en esa ocasión Gael sí contestó.
—La gacelita vuelve con su tigre para que la devore, perdiste, pendejo.
Eve gritó para que Rob supiera que seguía con vida, pero un fuerte golpe el rostro la silenció y lo último que vio fue a Gael lanzando su teléfono por la ventana del auto.




Capítulo 38
¿Cuánto la quieres?
[image: ]
Rob se encontraba en el interior de un coche patrulla mientras un policía conducía a toda velocidad por las calles. Su mente estaba llena de pensamientos horribles y de emociones difíciles de digerir, pero predominaba la sensación de desesperación y la culpa.
Escuchar a Eve gritando y saber que estaba en manos de Gael le hizo sentir como si el mundo se derrumbara a su alrededor. Lo peor era el no saber el paradero de su hijo, Eve era fuerte, ella podría aguantar hasta que la rescataran. Tenía que ser así porque en ese momento si pensaba otra cosa se hundiría. Pero su hijo solo era un niño pequeño, no podía estar de nuevo en manos de ese infeliz.
La conducción era rápida y temeraria, como si cada segundo fuera crucial. Cada semáforo en rojo, cada coche lento en su camino, provocaba que Rob quisiera hacer desaparecer a la humanidad a su alrededor.
—¡Acelere, maldita sea! —exclamó Rob, incapaz de contener su ansiedad.
El policía asintió sin molestarse por la forma en que lo pidió y aceleró aún más, esquivando el tráfico y superando los límites de velocidad mientras se acercaban a la casa. Su corazón latía descontrolado y las manos le temblaban. El coche patrulla llegó a su destino, junto a los demás que la acompañaban. Ya había policías en el lugar cuando llegaron, incluso ambulancias.
Rob casi antes de que el vehículo se detuviera. Miró la casa en busca de señales de lo que había sucedido y su corazón se hundió al ver el desastre que se extendía ante él. Era verdad, habían entrado, se habían llevado a su familia mientras él se dedicaba a intentar cazarlo.
Las explosiones habían dejado la casa en ruinas, con escombros esparcidos por todas partes. Los guardias de seguridad y muchos empleados yacían muertos en el suelo.
La sangre y la destrucción llenaban el ambiente y Rob luchó por mantener la calma mientras avanzaba hacia la casa corriendo. La policía que lo acompañaba comenzó a hacer su trabajo, sabía que ya habían pedido que colocaran vigilancia en la frontera, pero lo que más les urgía era encontrar alguna pista para saber por dónde continuar la búsqueda.
Mientras ellos se dedicaban a indagar, Rob solo quería encontrar a su familia escondida en alguna parte de la casa.
El dolor le apretó el pecho y una sensación de impotencia lo abrumó. Había perdido a su esposa y no sabía si Mathew estaba a salvo. En medio de la desesperación, hubo algo que llamó su atención. El cadáver de Billy no se encontraba por ninguna parte. Sabía que el vaquero habría dado la vida por protegerlos y no tenía sentido que no estuviera.
¿Se lo habría llevado? La intuición le dijo que no.
Conocía a su esposa, ella habría hecho todo con tal de poner a su hijo a salvo. Incluso entregarse. La policía continuó inspeccionando la escena mientras Rob y otros oficiales comenzaron a llamar a Billy a gritos.
Desesperado, Rob sacó su teléfono y volvió a marcar el número del vaquero, pero este no contestaba. Como último recurso le escribió un mensaje que quizá nunca leería.
«Estamos en casa, por favor, salgan».
Rob miró la pantalla con ansias, a la vez que se recargaba en la pared y se sentaba en el suelo con ganas de haber sido él quien acabara muerto ese día. A pesar de la cantidad de gente yendo de un lado a otro, haciendo llamadas y dando órdenes, sentía que todo a su alrededor era silencio.
Pero justo cuando la desesperación amenazaba con consumirlo, un ruido llegó a sus oídos. Rob se puso en alerta de inmediato, se levantó con rapidez y se volvió hacia la fuente del sonido. Una puerta se abrió con cuidado, como si la persona al otro lado no se atreviera a abrirla con rapidez.
Por ella apareció Billy, su hijo se encontraba tras él, protegido por el cuerpo del vaquero y aferrado a sus piernas.
El alivio lo inundó mientras corría hacia ellos.
—¡Hijo! ¡Estás a salvo! —exclamó con la voz temblorosa y cayó arrodillado al suelo.
Desde esa posición, Rob miró a Billy con las lágrimas de agradecimiento en los ojos y el vaquero asintió con la cabeza. No hizo falta palabras entre ellos para que se entendieran. Sabía que Billy podría aclarar mejor que nadie lo que había ocurrido, pero en ese instante quería abrazar a su hijo y asegurarse de que era real.
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En algún momento de la huida, Gael se detuvo para atarla y meterla en el maletero del coche. Cuando ya creía que no podría soportar más el calor infernal y la claustrofobia, el coche tomó un camino irregular y se detuvo.
Escuchó el sonido de las puertas abriéndose y sintió la esperanza de que los hubieran detenido. Sabía que Gael intentaría sacarla del país para que así la policía de Estados Unidos no pudiera intervenir, pero para llegar a la frontera desde donde se encontraban necesitaban al menos veinte horas conduciendo sin parar y no creía llevar más de unas pocas horas.
Continuaba en suelo estadounidense y eso le daba esperanza de ser encontrada. La puerta del maletero se abrió y su primer instinto fue alzar las dos piernas que tenía atadas para golpear el rostro de la persona que abriera, pero Gael la atrapó con facilidad.
—Tranquila, gacelita, que soy yo.
Le hubiera dicho que justo por eso lo atacaba, pero tenía la boca cubierta con cinta.
Tiró de ella para sacarla y se fijó en que se habían detenido en un camino de tierra. No solo estaba el coche en el que la habían llevado, se encontraban otro dos más.
—Jefe, ¿qué hacemos? —preguntó Martín.
Eve había pasado tanto miedo que ni siquiera se había percatado de que entre los hombres de Gael se encontraba Martín, la misma persona que la ayudó a escapar aquella noche años atrás.
El hombre no le dirigía la mirada y fingía no conocerla.
—Martín y Elmer vienen conmigo. Cuantos menos seamos menos llamaremos la atención. Los otros que agarren este coche, lo más probable es que lo estén buscando así que intenten despistarlos lo más que puedan. Si salen vivos nos vemos en la frontera.
Martín se acercó a Gael y susurró a su lado.
—Jefe, eso es mandarlos a sacrificar igual que a los otros.
Gael escupió en los pies de Martín y lo miró con asco.
—¿Aquí mando yo o tú?, mejor cállate antes de que te envíe a ti mejor que a ellos.
El hombre agachó la cabeza, pero Eve notó la forma en que la rabia parecía consumirlo.
Los hombres obedecieron y se metieron en el coche, mientras tanto, Gael la empujó para que caminara, pero como tenía los pies atados perdió el equilibrio y cayó al suelo.
Eve intentó caer de lado para no golpearse el vientre, pero, aun así, se hizo daño.
—¡Camina, cojones! —gritó y cuando la fue a agarrar del cabello para tirar de ella, de nuevo Martín intervino.
—Jefe, no puede caminar con las piernas atadas, pero yo puedo cargarla.
—Lo que sea, pero vamos a darnos prisa, tendremos que turnarnos porque nos queda un largo viaje. Esta zorra no pudo irse a vivir más cerca.
Martín la cargó tal como había dicho y antes de hacerlo la miró con compasión y le dijo muy bajito.
—¿Cómo te dejaste atrapar de nuevo?
Con la mitad del cuerpo colgando en el hombro de Martín, caminaron a unos metros para dar con una camioneta con los cristales tintados. La soltó en el asiento y se metieron con rapidez en el coche.
—Vámonos, que ya esperé demasiado —masculló Gael.
Eve no quería perder la fe, pero su exmarido no parecía haberse lanzado a aquel secuestro por un impulso de venganza. Lo había planeado bien. Iba todo el tiempo por carreteras secundarias y en lugar de detenerse para echar gasolina, él ya tenía otro coche preparado en puntos estratégicos para cambiarlo y continuar el viaje.
En algún punto, Eve se quedó dormida, le dolía el cuerpo y las piernas de estar atada y en la misma postura. Sabía que si Gael conseguía su objetivo, tal vez esa fuera la última vez que podría dormir con la esperanza de ser encontrada.
Horas tras horas pasaron y los ánimos cada vez estaban más caldeados conforme se acercaban a la frontera de Texas. No tenía reloj ni forma de saber el tiempo que había transcurrido, pero sabía que se había hecho de noche y había vuelto a amanecer y ellos no se detuvieron más que para cambiar de auto y abandonar el anterior.
Cuando vio el cartel de entrada al estado de Texas, las lágrimas comenzaron a emerger al saber que esa frontera sería la última oportunidad de ser rescatada. Estaba segura de que la policía tendría retenes y estaban esperándolo, sería imposible que pasaran desapercibidos, pero cuando Gael, que en ese momento iba al volante, en lugar de dirigirse a la frontera tomó el camino hacia un helipuerto, supo con certeza que solo un milagro la salvaría.
No volvería a ver a su hijo ni a Rob, tampoco lograría conocer al bebé que llevaba en el vientre ni escucharía de nuevo los sabios consejos de Billy y Lucas ni las locuras de Adeline.
Cuando llegaron dispuestos a subirse al helicóptero y vio como las personas que estaban allí ni siquiera hicieron nada por ayudarla al verla atada, comenzó a revolverse y a intentar escapar sin éxito.
Lo único que logró con su intento fue que el puño de Gael se levantara contra ella, pero antes de que el golpe llegara, Martín la agarró y la apartó.
—Ya me ocupo yo, jefe, vamos al helicóptero que ya quiero regresar a México.
A Eve no le quedó otro remedio que dejarse arrastrar, Gael no iba a permitir que interrumpieran sus planes. Subieron al helicóptero y apenas unas horas después estaban aterrizando en suelo Mexicano.
Ojalá la matara rápido, no quiera vivir de nuevo años de infierno.
[image: ]
Horas después seguía con vida y por más que sus condiciones fueran mucho peor que la última vez que estuvo en aquel rancho, Eve pudo sentirse tocada por la mano de Dios cuando Gael le pidió a Martín que la metiera en «la sala donde atendían a los invitados» porque en ese momento tenía que ocuparse de otros asuntos.
Por la sonrisa macabra que le dedicó, Eve sabía que no sería una habitación espaciosa, ni un saloncito para tomar el té y tener reuniones sociales, pero no esperó que la llevara al lugar que ella siempre tuvo prohibido pisar.
Ese lugar era donde ajusticiaba a los traidores.
Una celda sucia y sin ventanas fue lo que su exmarido tenía preparado para ella. El estómago se le descompuso en cuanto entró, olía a humedad, a suciedad humana y a sangre.
—Siento tener que dejarte aquí, Eve —le dijo Martín—. Y más siento no haber podido vengar a mi hermana en todo este tiempo y haberte librado de ese hombre —susurró.
El hombre la miró con tristeza y estaba a punto de sentarla en una silla robusta para amarrarla cuando apareció Gael.
—Ahí no, la quiero amarrada allí —dijo señalando unas cadenas de hierro y unas anillas en la pared.
—Patrón —intentó intervenir Martín, pero la mirada de Gael fue suficiente para silenciarlo.
—Dije que ahí —gruñó y se acercó a ella para acariciarle el rostro, pero Eve logró apartarlo antes de que sus asquerosas manos la tocaran. No pareció enfadarse, más bien se burló—. Pedirás que venga a ti y que te toque cuando estés sedienta y hambrienta, cuando ya tus piernas no te sostengan y las ratas quieran alimentarse con tu carne. Rogarás que te perdone y te entregarás a mí para que te libere.
Eve quiso escupirle en la cara y gritarle que eso nunca pasaría, pero al mirar la pared, los grilletes y aquel lugar, el miedo le atenazó la garganta.
Martín comenzó a cumplir la orden de Gael y la llevó a la pared y le ató las muñecas con las circunferencias de hierro. El hombre no tiró de la cadena como Gael le había pedido. En ese momento podía dejarse caer por la pared y sentarse en el suelo.
—Listo, patrón —murmuró Martín—. Si quiere yo me ocupo, la estaré vigilando y usted vaya a…
—Así, no —volvió a hablar Gael sin apartar la vista de ella—. Tira de la cadena. Quiero que permanezca de pie, que no pueda descansar por más que quiera y que sienta que las cadenas amenazan con dejarla sin brazos.
Eve se había dicho muchas veces que no le mostraría el miedo, pero no pudo evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas al escucharlo, y ver la satisfacción de Gael al darse cuenta de ello, la hizo querer abofetearse a sí misma.
Martín cumplió la orden y Eve jadeó al sentir como sus brazos se estiraban y quedaba de puntillas en el suelo. Su exesposo asintió para dar el visto bueno y después la ignoró para darle órdenes a su acompañante.
—Que nadie entre y ya sabes, sin comer ni beber y si se desmaya le tiras un cubo de agua helada.
Gael se dio la vuelta profiriendo una carcajada y desapareció con Martín tras él. En cuanto se marcharon, Eve intentó controlarse para no llorar. No podía hundirse y menos tan pronto. En lugar de llorar comenzó a reírse como si hubiera perdido la razón. ¿Para qué debía aguantar? Solo un milagro la salvaría de aquello.
No había pasado mucho tiempo cuando Martín regresó corriendo, en sus manos llevaba un paño y parecía estar envolviendo algo con él. Se detuvo a su lado y abrió el paño con rapidez rebelando varios trozos de pan y algunos pedazos de carne seca.
—Siento que sea así, Eve, pero es lo único que pude conseguir sin que nadie se diera cuenta. Abre la boca y mastica rápido —exigió sin dejar de mirar hacia la puerta.
Hasta ese momento, Eve no se había dado cuenta del hambre que tenía y a pesar de lo humillante que era la situación, masticó y tragó todo lo que Martín le fue acercando.
El hombre, llevaba una botella de agua pequeña en el bolsillo de su pantalón, la sacó y se la acercó de la misma forma. Cuando terminó de darle todo, Eve lo miró con agradecimiento. Se estaba arriesgando mucho por ella, de la misma forma en que se arriesgó aquella noche cuando la ayudó a escapar.
Martín sacó su teléfono y de nuevo miró a su alrededor con nerviosismo.
—Asumo que ese hombre con el que te has casado te quiere mucho —murmuró para sí mismo—. Esperemos que sea lo suficiente. ¿Sabes de memoria su número? —Eve lo miró sin comprender mientras él la miraba ansioso esperando con el teléfono en la mano—. ¡No tenemos mucho tiempo! Si Gael me ve aquí de nuevo sin motivos, sospechará.
Eve asintió con rapidez y comenzó a darle el número. Cuando la llamada comenzó a sonar, rogó para que no se hubiera equivocado y el número de Rob fuese cómo lo recordaba.
Un silencio incómodo se hizo cuando descolgó la llamada. Su esposo estaba en silencio hasta que Eve habló.
—Rob, ¡soy yo! —Un jadeo se escuchó al otro lado.
—¿E-Eve dónde estás? —la voz de su esposo se escuchaba entrecortada, como si se dividiera entre la alegría de escucharla y la fuerza para controlar las lágrimas—. Solo dime… Espera que te estamos localizando. Dime que estás bien.
—Ella está bien por el momento, podría estar mejor, pero intentaré que no sufra más daño —dijo Martín y se escuchó una maldición al otro lado de la línea y las amenazas de su esposo—. ¡Eh, eh, calmado, gringo! —le dijo Martín en español las últimas palabras.
Eve intervino.
—Rob, escúchalo, él fue quien me ayudó a escapar la primera vez. ¡Solo escúchalo!
Su esposo guardó silencio, pero sabía que estaría agarrando el teléfono con tanta fuerza que desearía que fuera el cuello de Gael.
—A ver, gringo, ¿cuánto quieres a la güerita?, porque esta vez no la voy a dejar a su suerte, mi patrón no lo permitirá dos veces. Si vienen por ella, yo te ayudaré a entrar, pero milagros no puedo hacer si tú no tienes los huevos de venir. ¿Nos estamos entendiendo?
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—¡Mi mujer no puede esperar a que el gobierno de México quiera colaborar con nosotros para recuperarla! —gritó Rob en cuanto terminó la llamada y supo que Eve estaba en México.
Protocolos y más protocolos, Eve no podía estar en manos de ese hombre más tiempo.
La policía decía que no podían confiar en un narcotraficante y solo seguir la ubicación que les había mandado y menos sus indicaciones. Decían que seguro era una trampa, pero él estaba dispuesto a ir y volver del infierno si con eso la encontraba.
Sabía que por medios oficiales no obtendría la liberación de Eve a tiempo.
—¿Qué haremos Rob? —le dijo Harrison—. No podemos solo dejarla, nosotros la engañamos, la pusimos en manos de ese hombre, ¡no quiero ni pensar! ¡Esa gente te descuartiza, te tortura, quizá ya le falten algunos dedos y te los manden de regalo!
—¡Cállate o al que le cortarán la lengua será a ti! —se quejó Rob, con el miedo atenazando cada parte de su cuerpo—. Si la policía no ayuda, buscaré a quien sí lo haga y si nadie quiere venir, lo haré solo. No me importa morir en el proceso si con eso la libero, total, no es que me quede tanto de vida. Al menos la maldición me llevará de forma digna.
Sintió la mano de Billy sobre su hombro y lo miró.
—Solo no, porque yo voy contigo y Adeline y Lucas ya se pusieron en camino. Mathew tendrá que quedarse con alguien conocido para que esté tranquilo y bueno… Adeline es la que lleva los pantalones, ella quiere venir.
—Yo también voy —dijo Harrison—. No sé qué pueda hacer un humilde asistente como yo, pero al menos no soy un Ellison de sangre y sé que ser adoptado me dará más posibilidades de salir con vida. —Rob apretó los dientes mirando a su primo—. Pero no puedo dejar que ustedes vayan y yo, que la lancé en brazos de su asesino, me quede aquí como si nada.
—¡Nadie asesinó a mi esposa ni lo hará! Si vas a venir, será mejor que lo hagas callado.
Desde ese instante y a contra reloj, comenzaron a organizar y buscar a más hombres que se atrevieran a hacer una pequeña incursión ilegal al otro lado de la frontera y con muchas posibilidades de no regresar.




Capítulo 39
El rescate
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La noche caía sobre la sierra de Sinaloa y un manto oscuro cubría la tierra ayudándolos a ocultarse. Rob, Adeline, Billy y Harrison habían llegado hasta allí junto a los otros cinco soldados que se habían unido para rescatar a Eve.
La comunicación con Martín había sido intermitente porque si el hombre se dejaba atrapar aquel plan llegaría a su fin. Aunque Rob esperaba como lluvia de mayo las pocas ocasiones en que el hombre se comunicaba y más cuando lograba escuchar a Eve con vida.
Martín había logrado mantener un hilo de comunicación a pesar de los riesgos que eso implicaba y había proporcionado información que no podrían haber obtenido de otro modo para planificar el rescate.
El narcotraficante les explicó que había preparado una bebida para drogar a los que se encontraban en el rancho, pero no podía controlar si todos la tomaban.
El grupo se había convertido en una mezcla peculiar de cinco militares de élite y cuatro civiles decididos a hacer lo que fuera necesario para rescatar a su esposa. Habían llegado hasta la sierra de Sinaloa en dos vehículos todoterreno que consiguieron apenas llegaron a la ciudad.
Rob estaba deseando enfrentarse a Gael sin importar las consecuencias, pero necesitaba ver que su esposa estaba bien y con vida. La espera se le estaba haciendo eterna, y por la expresión de sus acompañantes, estaba seguro de que a ellos también.
Martín les había dicho que lo mejor era esperar a la madrugada, Gael había recibido ese día un alijo de armas y estaba contento. Al parecer estaban festejando y muchos acabarían ebrios esa noche.
«Impediré que se acerque a Eve», le había asegurado en el último mensaje que recibió de Martín.
No sabía si podía fiarse, pero aquello era lo único que tenían.
Una luz intermitente se mostró en la noche y supo que era la señal para avanzar. Rob asintió en la oscuridad y transmitió las instrucciones a su equipo sin saber si iban directos a una trampa.
Había una sensación de urgencia en el aire y todos sabían que no tenían mucho tiempo para actuar. Martín había drogado a los guardias en una de las entradas traseras del rancho, lo que les daría la oportunidad de entrar sin ser detectados.
O eso esperaban porque se estaban metiendo directos a la boca del lobo.
—Vamos, gringos —susurró Martín cuando salieron a su encuentro—. No hablen y obedezcan si les digo que se detengan. Muchos están borrachos y se quedaron dormidos después de beber lo que les di, pero no logré ver si todos lo hicieron, así que hay que tomar precauciones.
Conforme avanzaban al amparo de la oscuridad y el sonido de los insectos nocturnos, llegaron al primer obstáculo. Tres guardias estaban patrullando esa zona, charlaban entre ellos y por lo poco que pudo escuchar, hablaban de mujeres y se reían.
No podían permitirse ser descubiertos, los militares se hicieron señales unos a otros con las manos y, antes de que alguien diera la voz de alarma, los hombres estaban tirados en el suelo sin vida.
—Hay que ocultarlos para que no los encuentren antes de tiempo —ordenó uno de ellos y ya que Rob, Billy y Harrison se sentían un poco inútiles en ese momento, se ofrecieron a arrastrar a los cuerpos.
Adeline murmuró un: «a mí no me digan que yo no toco carne putrefacta, seguido de: qué buenas nalgas tienen estos militares, tendría que haberme alistado en el ejército en lugar de casarme».
Cuando lograron continuar, Martín los llevó por unos pasillos que no parecían formar parte de la vivienda principal.
—Hijo de puta —masculló Rob entre dientes al ver al tipo de lugar al que se dirigían, solo de pensar en que su esposa estaba ahí, quería salir a correr para encontrarla cuanto antes.
—No hace falta que seas tan grosero, seré adoptado, pero mi madre es tía tuya, tía segunda, pero de la familia. No quise que tú cargaras al muerto, pero es que tienes más fuerza y a mí me daba asquito. Igual no hace falta ser tan grosero, Rob —comenzó a hablar su primo que parecía estar demasiado nervioso y eso lo ponía hiperactivo.
Martín los mandó a callar y Rob miró a Harrison con los ojos entrecerrados.
—Mira —le dijo Billy cerca del oído y el señaló varías cajas apiladas—. Eso deben ser las armas que han recibido hoy. Espero que no se enteren de que entramos hasta que nos hayamos ido porque no quiero imaginar lo que nos pueden hacer.
—¿Eso son granadas? —graznó Adeline y se ganó de nuevo la reprimenda de Martín y un bufido de los militares.
Harrison abrió mucho los ojos al verlas.
—Me llevaré una de recuerdo —murmuró su primo y Rob tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para no estrangularlo.
A pesar del gesto amenazador de Rob, Harrison agarró la granada de mano y la escondió. Cuando llegaron al lugar donde se suponía que Eve estaba retenida, la puerta estaba cerrada, pero Martín se detuvo y metió un código para desbloquearla.
El corazón de Rob latía con fuerzas, no pudo evitar meterse entre los hombres para entrar el primero. Necesitaba abrazarla.
La mugrienta habitación estaba en penumbra y al principio no logró ver nada. Hasta que con una linterna alumbraron el interior y logró a ver a su esposa colgando de unas cadenas.
Eve tenía la cabeza echada hacia delante y las piernas dobladas como si ya no pudiera sostenerse en pie. Aquella postura le debía estar provocando mucho daño en sus brazos. Rob sintió tanta rabia, que si no fuera porque debían sacar a Eve de allí, no se iría sin antes acabar con ese desgraciado.
—Eve, cariño —susurro y se acercó a ella con rapidez.
Rob la tomó por la cintura para levantarla y quitarle esa presión en sus brazos y ella alzó el rostro y lo miró asustada.
Vio sus intenciones de gritar por el pánico, pero antes de que lo hiciera le cubrió la boca. Su esposa lo observó como si él fuera una alucinación y apretó los párpados y los abrió de nuevo para asegurarse.
—Soy yo, tranquila, vine a por ti, te sacaremos —le repitió y Eve solo hizo un sonido estrangulado, como si no fuera incapaz de pronunciar una sola palabra o si lo hacía se pondría a llorar.
Su esposa asintió con la cabeza y vio como sus labios le temblaban. Martín se acercó con rapidez y lo obligo a que se apartara un poco para intentar soltar a Eve de las cadenas.
—Gringo, aparta —dijo Martín y comenzó a manipular la cerradura.
Cuando las cadenas cedieron, Eve cayó desplomada en sus brazos del cansancio.
—¿Puedes caminar, cariño? —le preguntó Rob, cargarla lo haría todo más complicado.
—Creo que sí —balbuceó ella y le apretó con fuerza los brazos—. ¿Mathew?
—Está bien, tranquila, está con Lucas —le explicó y ella pareció calmarse.
—Vamos, hay que ponerse en movimiento —ordenó el militar que estaba a cargo de la operación.
Rob casi no podía creer que la tuviera entre sus brazos y que solo quedara recorrer el mismo tramo hasta la salida.
—Dios —graznó Harrison—. Necesito un baño, los nervios me aprietan la vejiga y estoy a punto de hacérmelo encima.
—Si no te callas de una vez te arrancaré la vejiga y te la haré tragar —masculló Billy quitándole las palabras de la boca.
—Silencio —gruñó Martín.
Todos se callaron y lo único que se escuchaba eran los sollozos de Adeline que parecía luchar por caminar tras los hombres y no detenerse para besuquear el rostro de su esposa.
—Se empeñaron en venir —masculló Rob como explicación a su esposa, aunque ella parecía tan cansada que no tenía fuerzas ni para hablar—. Cuando salgamos de esto, te juro que si quieres te daré el divorcio. Por mi culpa…
—Shhh —lo mandó a callar—. Has venido por mí. Estás aquí, es lo único que importa. Yo solo quería verlos de nuevo antes de morir. Oh, Dios, seguro estoy muerta y esto es una alucinación.
Rob la agarró con más fuerza y le besó la sien.
Cuando salieron de nuevo al aire libre y comenzaron a desandar el camino que hicieron para entrar, una euforia pareció controlar el ambiente.
Todos en silencio se lanzaban miradas de alegría sin pronunciar palabras, hasta que una luz, que parecía ser un foco enorme, los iluminó y un grupo de al menos quince hombres apareció ante ellos liderados por Gael.
—¡Vaya, vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? —resonó la voz de Gael cargada de malicia y burla—. Por lo que veo mi gacelita atrajo a compañía indeseable y me ayudó a descubrir quién era el traidor.
Rob se detuvo en seco y colocó a Eve detrás de él. Ellos eran los más rezagados y todos los demás iban delante de ellos.
Los militares que lo habían acompañado estaban al frente y apuntaban con sus armas, pero estaban en una desigualdad de condiciones bastante grande.
—¡Ah, compadre, si parece que atrapé al traidor! —volvió a hablar Gael apuntando a Martín—: Tú fuiste el que dejó escapar a la gacelita la última vez —masculló y escupió en el suelo—. Tendría que haberte matado como maté a tu hermana.
Martín dio un paso al frente con la mano alzada y apuntando a Gael, todo su cuerpo estaba en tensión.
—Vete a chingar tu madre, pendejo. Si yo me muero hoy te llevo conmigo al infierno, puto malparido. —Gael comenzó a carcajearse, se sentía muy protegido por su gente y sabía que Martín caería desplomado antes de siquiera apretar el gatillo.
La tensión en el aire era insoportable, como si en cualquier momento pudiera estallar en violencia, pero todavía ninguno había hecho un movimiento. Los miembros del grupo se miraban entre sí, buscando una solución, pero parecía que no tenían muchas opciones más que deponer las armas.
Aunque eso no era una opción. Si luchaban al menos tendrían una posibilidad y si soltaban las armas morirían.
Su primo comenzó a moverse con nerviosismo. Harrison estaba frente a Rob y aquel frotamiento de piernas tan extraño atrajo la atención.
—No puede ser —escuchó que decía Harrison y Gael y varios de sus hombres lo miraron. Su primo al percatarse de eso jadeó de miedo y un líquido comenzó a filtrarse por sus pantalones hasta gotear en la arena—. Si alguien dice algo sobre esto me vengaré, lo juro.
Los hombres comenzaron a carcajearse y Gael lo señaló con el arma.
—¿Qué pasó, gringo? ¿Tanto miedo tienes que te measte?
Si salían de esa, Rob le recordaría a su primo la vez que no controló los esfínteres frente a un grupo de narcos mexicanos. Solo por eso, ya tenía un motivo más para salir de aquella situación.
Ojalá la suerte le permitiera salvar a su esposa esa noche y vivir un poco más solo para poder repetirle a su primo una y otra vez ese momento. Eve le pellizcó un costado y Rob la miró, su esposa le intentaba hacer señales, como si quisiera que mirara hacia algo que estaba haciendo Harrison.
Cuando Rob miró, se fijó en que su primo tenía las manos en la espalda y jugueteaba con la granada de mano que se había llevado «de recuerdo».
—No creo que estemos aquí para burlarnos de la desgracia ajena —dijo Harrison con un tono de voz aflautado.
—Tienes razón, putito —masculló Gael—. Tiren las armas y acabemos con esto de una vez, o los mato, de una, a mí poco me importa, pero prefiero divertirme —ordenó.
Todos comenzaron a mirarse unos a otros sin saber si obedecer. Los militares parecían estar a punto de romper aquella tensión y comenzar con los disparos, pero Harrison, habló de nuevo.
—Quizá sea putito, pero en la universidad yo jugaba beisbol y era el mejor pitcher, agarraba las bolas y las lanzaba como nadie y de adulto se me quedó el gusto. ¿Verdad, Rob? —Su primo lo miraba abriendo mucho los ojos, quería que entendiera algo, pero no comprendía qué tenía que ver aquello en ese instante.
Si iba a morir, quería que fuera abrazando a su esposa y no escuchando las mentiras de Harrison.
—Eras pésimo, solo entrabas a los partidos cuando necesitaban perder —graznó y abrazó a su esposa que temblaba en sus brazos—. Te amo, siento haber provocado esto —susurró y ella lo abrazó con más fuerza.
—Sé que no es el momento, pero estoy embarazada y…
Si aquello tenía que acabar en desastre que sucediera de una vez, aunque las palabras de Eve lo llenaron de sorpresa, alegría y mucha angustia.
—¡¿Ah, sí?! —se quejó su primo y Rob observó como quitaba la anilla de la granada y apretaba el precursor—. ¡Esperemos que haya mejorado mi forma de lanzar! ¡Corran!
Rob vio todo como si sucediera a cámara lenta.
Su primo alzó el brazo y lanzó la granada al grupo de Gael. Se escucharon varios disparos antes de la detonación y los gritos y pasos en dirección opuesta.
Rob colocó a Eve frente a él cubriéndola con su cuerpo, la alzó en sus brazos y comenzó a correr como si le fuera la vida en ello. Y en realidad así era.
La onda expansiva de una granada era de al menos quince metros. El tiempo parecía haberse detenido, pero cuando creyó que no sucedería nada, la granada hizo explosión.
Tenía chaleco antibalas, pero eso solo aminoraría un poco las heridas. Había conseguido alejarse menos que los demás por cargar a su esposa y cuando la onda de choque producida por la granada lo lanzó por los aires, lo único que sintió fue un dolor terrible, pero su cuerpo había logrado proteger a Eve.
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—¡Cárguenlo, rápido! —escuchó que decía una voz que Eve desconocía.
Alguien le quitó el peso de su marido de encima y descubrió que era Billy. El vaquero agarró a Rob, su esposo tenía los ojos cerrados y parecía estar inconsciente.
No quería pensar en que no estuviera con vida. Él la había cubierto todo el tiempo, su ropa estaba desgarrada y en su espalda había mucha sangre. Billy no parecía mejor, pero al menos estaba consciente.
Adeline cojeó hacia ella y, a pesar de estar herida al igual que el vaquero, se esforzó por ayudarla a levantarse.
Era la primera vez que la veía tan seria.
—Si soy un espíritu, no me lo digas, Eve. Quiero regresar para ver a mi marido y a mi hija —susurró, pero ella era incapaz de decir nada—. Me hizo falta morirme para darme cuenta de que no deseo estar casada con nadie más que con él.
Pudo sacarla de dudas, pero en ese momento hasta ella sentía que podía estar muerta. Eve se cubrió la boca para evitar un grito de horror cuando vio el desastre que la explosión había provocado.
Se llevó la mano a la boca para evitar una arcada.
—Lo hice, no puedo creerlo, lo hice —repetía una y otro vez Harrison—. ¡Maté a los malos!
—¡Salgan de aquí! —gritó Martín, tenía una brecha en la frente que sangraba de forma abundante—. Antes de que lleguen más por el ruido.
Eve le hubiera agradecido por todo lo que había hecho, si no fuera porque su atención estaba puesta en su esposo que no reaccionaba.
—Ven con nosotros —logró articular, pero Martín negó.
—Los alejaré, diré que se fueron en otra dirección. Estaré bien, Eve, ¡vete! —Eve asintió y Adeline y ella se recargaron una en la otra para continuar.
Solo la adrenalina y el miedo a ser atrapados de nuevo los hizo sacar fuerzas a pesar de lo heridos que se encontraban. Sin mirar por más tiempo lo que aquella explosión había provocado y sabiendo que Gael nunca más sería un problema para ellos, salieron del rancho y, al alcanzar los vehículos, todos fueron subiendo.
La mayoría intentó entrar en uno para dejar el asiento de atrás libre para acostar a Rob boca abajo. Eve se empeñó en ir a su lado y Billy la acompañó junto a uno de los militares.
Cuando los coches se pusieron en funcionamiento y comenzaron a conducir con rapidez por toda la carretera de sierra. Eve estalló en llanto.
El aire le faltaba y se sujetaba el pecho porque cada intento por respirar sentía que le ardía.
—Por favor, Rob, despierta —balbuceó entre llanto—. Hay que llevarlo a un hospital—. Por favor, por favor, no me dejes sola —repitió una y otra vez, pero su esposo no llegó a contestarle.
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Cinco años después…
Attica, Kansas.
Lo sucedido con Gael provocó en Eve y Rob un giro de sus vidas.
Esa noche, tras huir por la sierra a toda velocidad, se arriesgaron a llevar a Rob al hospital más cercano porque era el que peor estaba y su atención no podía esperar más. Allí descubrieron que la onda expansiva y las esquirlas le habían provocado algunas heridas, pero no de gravedad gracias al chaleco antibalas.
Le quedarían algunas cicatrices, pero se recuperaría. En cuanto lo estabilizaron, atendieron las heridas de todos y se aseguraron de que el bebé que crecía en su vientre no había sufrido daños, Rob no consintió en quedarse un minuto más en el hospital.
Apenas recobró el sentido estaba en la misma actitud que cuando se cayó del caballo. ¡Insoportable!
En esa ocasión, todos lo agradecieron porque querían regresar a casa cuantos antes.
Eve tuvo miedo de perder a su hija o que naciera con complicaciones, pero aquel bebé tenía demasiadas ganas de aferrarse al mundo y siete meses después dio sus primeros gritos.
La pequeña Adele se parecía mucho a su madre, pero tenía el mismo carácter malhumorado de Rob. Quisieron llamarla como su madrina Adeline por haber formado parte del logro para que la bebé llegara al mundo, pero su marido dijo que no le pondría un nombre tan horrendo a su princesa y le hicieron algunos cambios.
Tras su nacimiento, Eve y Rob decidieron que deseaban una vida tranquila fuera del entorno mediático y de la ciudad. Su esposo delegó responsabilidades y Eve renunció a la carrera artística que nunca llegó a despegar ya que se negó a cantar para otras personas que no fueran su familia y amigos.
Su esposo, al principio, no la comprendió. Creía que estaba renunciando a sus sueños por su miedo, pero Eve le hizo entender que aquella mujer que adoraba subirse a un escenario ya no era parte de ella. La recordaría siempre como un pasado distante, pero sus aspiraciones en ese momento poco tenían que ver con giras, conciertos o estar lejos de su familia.
Eve había sufrido tanto que lo único que deseaba era estar junto a las personas que amaba.
Apenas un año después de lo sucedido con Gael y de volver a ser Evelyn, se mudaron a Attica, a la hacienda que Rob compró.
Si bien, aquel pueblito alejado de la mano de Dios continuaba siendo tan aburrido como siempre, ella no podía ser más feliz.
Eve miró a Rob, le frotó los hombros y bajó sus manos hasta colocarlas sobre los pectorales. Adoraba tocarlo y buscaba cualquier ocasión para hacerlo.
Su marido había cambiado los trajes de ejecutivo por camisas de cuadros, sombreros de cowboy, jeans y botas de montar a caballo, pero aquello lo hacía parecer más joven y más…
¡Qué pena que estuvieran en la escuela de sus hijos en ese momento! ¡Cómo le gustaba ese hombre!
—Lo harás muy bien, esto no es nada para ti, no debes estar nervioso. Eres el gran Rob Ellison, tú acostumbrabas a cerrar tratos multimillonarios, nadie era capaz de hacerte frente, ni siquiera esa maldición pudo ni podrá contigo jamás.
—Lo sé, yo vencí a la muerte día tras día y ya viví más que cualquier Ellison de mi generación —masculló Rob y tomó aire—. ¿Estás segura de que lo haré bien? Esto es algo importante, no quiero defraudarlos.
—Lo harás de maravilla, todos quedarán impresionados. Además, aunque no fuera así, nadie se atrevería a decírtelo, eres el mayor benefactor de la escuela y gracias a ti ahora no hay mejor institución en todos los alrededores. Ni siquiera en la ciudad.
Rob frunció el ceño y la miró queriendo parecer molesto.
—Eso no ayuda, Eve. Quiero que mis hijos me admiren por lo que hago, no por lo que pago.
—Oh, vamos, ¿eres capaz de enfrentarte a narcos y no a unos niños de escuela? —intervino Harrison.
Ese día celebraban el día de las profesiones en la escuela y los padres de los niños hablarían frente a toda la institución sobre sus logros. Rob ni siquiera había dormido bien esa noche porque no quería avergonzar a Mathew y a Adele que eran los que estaban escolarizados.
Su tercer hijo, al que llamaban pequeño Billy a pesar del drama que hizo su esposo por querer nombrarlo así, solo tenía dos años.
—Cállate, nadie te dio vela en este entierro —se quejó Rob.
—Tu marido siempre tan macho, Eve —escuchó a Adeline—. Me encanta como siempre está gruñendo y mascullando entre dientes. Es tan sexy —dijo mordiéndose el labio inferior.
—¡Adeline! —se quejó Eve—. Tienes esposo y en este momento estás hablando del mío.
Su amiga le quitó importancia a sus palabras y le dedicó una sonrisa torcida.
—El día que yo deje de admirar la belleza masculina es que me he muerto. ¡Vamos, Lucas, que te toca salir a impresionar, machote! —Su amiga le dio un empujón en la espalda a su marido y lo sacó frente al público.
—Pero me tocaba a mí —graznó Rob viendo como le quitaban el lugar. Después miró a Harrison y le dijo—: Tú entrarás conmigo.
El primo de su esposo se quedó lívido y negó con la cabeza.
—Ni lo sueñes, para algo me hice gay, yo no quiero niños. Menos voy a salir ahí frente a tantos.
—Saldrás porque eres mi asistente y te pago para eso.
Ambos estuvieron discutiendo por al menos quince minutos hasta que le tocó su turno. Eve le dio un beso a su marido para desearle suerte y lo dejó entrar primero. Harrison los siguió refunfuñando y cuando ambos se colocaron frente a los pequeños espectadores, ella tomó su lugar cerca de sus hijos.
—Papá lo hará muy bien —dijo y miró a su esposo con orgullo, después su expresión se volvió homicida cuando vio la atención que atraía Rob en el resto de las mujeres.
Las otras madres y las maestras suspiraban por él y deseó estrangularlas. Su esposo continuaba siendo todo un acontecimiento en Attica a pesar de que ya habían pasado cuatro años desde que se habían mudado al pueblo.
—Buenoyomededicoa —balbuceó Rob sin que se le entendiera nada y carraspeó—. Soy empresario, ahora dirijo todo de forma remota, pero a veces tengo que… Bueno, como iba diciendo, organizo, gestiono, planifico, ya saben.
—Aburrido —masculló Harrison y se llevó una mirada de asesino serial por parte de su esposo—. Es la verdad, ya sabes que no me gusta mentir. Si hasta se escuchan ronquidos.
Eve quería sacarse el zapato y lanzárselo a Harrison. Rob ya estaba lo suficiente nervioso como para que lo pusiera más, pero en algo sí tenía razón. Quitando a las mujeres que lo miraban como a un pastelito, a los niños les faltaba bostezar.
—Yo seré aburrido, pero al menos no me meo en los pantalones por miedoso —lo atacó Rob y Eve se cubrió el rostro con las manos.
Otra vez iban a comenzar, cinco años y todavía estaban con lo mismo. El público comenzó a reírse al escucharlo y eso hizo que Rob agarrara valentía.
Cuando su esposo comenzó a desabrocharse la camisa supo que ya no había vuelta a atrás.
—¡Ya va a comenzar el fanfarrón a enseñar sus heridas de guerra!
—Al menos tengo heridas que demuestran que salvé a mi esposa. Aquí donde me ven fui parte del intento de captura de un importante delincuente. Y lo que la policía no logró hacer lo hice yo. Volé hasta México y me infiltré en un rancho lleno de hombres armados. Este también venía. —Señaló a Harrison—, pero se meó del miedo.
Su esposo prosiguió contando su hazaña a la vez que dejaba su bien formado torso al descubierto.
¡Lo que le faltaba! Si ya babeaban por él ahora tendría que ir con un insecticida por la calle para espantarle a las mosconas. Rob se dio la vuelta para mostrar las cicatrices que le habían quedado mientras le llovían las preguntas de los niños y Adele y Mathew lo miraban como si fuera su todo.
—¡Pero se olvida de que todos habrían muerto de no ser por mi heroica intervención! —reclamó Harrison.
—¡Casi nos matas a todos! Podríamos haberlo solucionado de otro modo. Si yo fuera tú.
—Si tú fueras yo no tendrías este brazo de lanzador profesional. En la universidad era el mejor del equipo.
—Oh, vamos, te sacaban a los partidos por lástima y cada vez que te tocaba lanzar tu equipo se persignaba.
Eve no pudo evitar comenzar a reírse y mirar a esos dos hombres con adoración. Tras todo lo pasado era muy feliz, amaba a su esposo, a sus hijos y a sus amigos como si fueran parte de su familia.
Si años atrás le hubieran dicho que el ángel del Venetian cambiaría la fama y su sueño de cantar por su actual vida, quizá no lo habría creído, pero de lo que sí estaba segura, era de que había tomado la mejor decisión.
El destino le dio una nueva oportunidad de ser feliz y de reencontrarse con el hombre que por error dejó marchar, solo esperaba que Billy, también lograra volver a ser feliz y venciera el miedo a esa ficticia maldición igual que hizo su esposo.
El vaquero se había vuelto huraño y asocial, no quería visitas y menos las hacía. Vivía enfrascado en su dolor y no parecía que hubiera nadie que lo hiciera salir de aquel círculo vicioso, pero eso, ya era parte de otra historia.




Próximos libros de la serie: Amor en Kansas
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[1] Espíritus de mujeres consideradas una especie de hada que se aparecen a una persona para anunciar la muerte y lo hacen por medio de gritos y llanto.
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